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SINOPSIS 




			 




			Malekith, traidor y usurpador, artífice de la gran guerra que dividirá para siempre la raza de los elfos. Alith Anar, el colérico vengador cuyo espíritu perseguirá para siempre a los pérfidos druchii. Caledor, reticente líder, el elfo que puede frenar las tinieblas y restablecer la paz en Ulthuan. El Rey Brujo, el Rey Sombrío y el Rey Fénix. Sus hazañas son legendarias. Esta es su historia. 




			Este formidable ómnibus contiene el relato completo de la guerra que dividió una raza y cambió para siempre el mundo de Warhammer. Incluye las novelas Malektih, El  Rey Sombrío y Caledor, además de varias narraciones breves complementarias. 




			La historia completa de la guerra que dividió y cambió el mundo de Warhammer para siempre vista a través de los ojos de quienes están en el centro del conflicto. Este es el regreso de la trilogía clásica de Gav Thorpe, que incluye la primera mirada a través de los ojos del Rey Brujo Malekith antes de que se volviese malvado. 
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			La historia más trágica del Tiempo de Leyendas narra la caída  de las más importantes casas de los elfos y el ascenso de tres  soberanos: el Rey Fénix, el Rey Brujo y el Rey Sombrío.  




			 




			Hubo una época en la que reinaba el orden, tan remota  ya que ninguna criatura mortal puede recordarla. Desde tiempos  inmemoriales, los elfos han habitado en la isla de Ulthuan.  En ella aprendieron los secretos de la magia de sus creadores,  los misteriosos Ancestrales. Bajo el reinado de la Reina Eterna  vivieron en su idílica isla ajenos a toda tragedia. 




			 




			Cuando el advenimiento del Caos destruyó la civilización  de los Ancestrales, los elfos se quedaron desamparados.  Los demonios de los Dioses del Caos arrasaron Ulthuan  y aterrorizaron a los elfos. No obstante, de las tinieblas  de esa pesadilla emergió Aenarion el Defensor,  primer Rey Fénix. 




			 




			La vida de Aenarion estuvo marcada por las armas y  los conflictos. Sin embargo, gracias al sacrificio de Aenarion  y de sus aliados, los demonios fueron derrotados y los elfos  sobrevivieron. Tras el desastre, los elfos vivieron una época  de prosperidad, pero sus enormes esfuerzos iban a malograrse.  El beligerante pueblo de Nagarythe encontró poco consuelo  en la paz, y con el tiempo se levantó en armas para enfrentarse  entre sí y con sus parientes elfos. 




			 




			Donde una vez existía la armonía, irrumpió la discordia.  Donde una vez había prevalecido la paz,  estalló una guerra cruenta. 




			 




			Prestad atención a este relato de la Secesión. 
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			PRIMERA PARTE 




			 




			La muerte de Aenarion 




			La conquista de Elthin Arvan 




			La Gran Alianza 




			El príncipe Malekith descubre su destino 




			

	    


	 	

	    



			 




            
[image: ] UNO [image: ]





			El legado infringido 




			 




			Nadie sabía entonces que el gran salvador de los elfos también se convertiría en su verdugo. Sin embargo, sí hubo quien previó las tinieblas y la muerte que se avecinaban: Caledor Domadragones. Cuando Aenarion el Defensor, baluarte en la batalla contra los demonios y primero de los reyes Fénix, retiró la espada de Khaine del altar negro que la albergaba, Caledor, el gran mago de Ulthuan, fue obsequiado con una oscura profecía: Aenarion, apoderándose de la funesta hoja forjada para el Señor del Asesinato, estaba despertando el espíritu ávido de sangre que los elfos habían mantenido sepultado en su interior. 




			En el linaje de Aenarion caló más que en ningún otro el llamamiento a la guerra y el fervor por la batalla, y a lo largo y ancho de la isla de Ulthuan prendió la pasión por las orgías de sangre, y la inocencia que había acompañado el reinado de la Reina Eterna se desvaneció para siempre. 




			Los motivos para que Aenarion tomara la espada habían nacido de la ira y de la pena más profunda, y el reclamo del arma estuvo persiguiéndolo hasta el día en que devolvió la hoja al perverso altar de Khaine, momentos antes de perecer. Esa misma angustia y ese mismo sentimiento de pérdida lo habían llevado a tomar por esposa a la profetisa Morathi, a quien el Rey Fénix había rescatado de las garras del Caos. 




			Morathi ejercitaba los poderes de la magia sin reservas, ávida por aprovechar la energía que la llegada del Caos había liberado sobre el mundo. Hubo quien consideró aquellas prácticas obscenas y peligrosas, y hubo también murmuraciones que aseguraban que Morathi había hechizado a Aenarion. Las ansias de poder de la profetisa saltaban a la vista, si bien Aenarion hacía caso omiso a las quejas y pagaba con la privación de su presencia a quienes protestaban. 




			Aenarion y Morathi recibían a la corte en Anlec, y durante aquel sombrío período el palacio se había convertido en un reducto donde imperaban las artes bélicas y la brujería. Hasta allí acudían los más sanguinarios guerreros para recibir las lecciones de Aenarion, mientras que los urdidores de hechizos más talentosos aprendían los recónditos secretos conocidos por Morathi. A fuerza de conjuros y armas los guerreros de Anlec expulsaron a los demonios del reino de Nagarythe, blandiendo oscuras hojas forjadas por los siervos de Caledor en las fraguas de Vaul, dios de los herreros. 




			 




			El nacimiento de Malekith, hijo de Aenarion y Morathi, se produjo en medio de la destrucción y los actos de venganza. Como era la tradición en aquellos tiempos, en el mismo momento de su alumbramiento se forjó una espada destinada a él, y su adiestramiento en el manejo del arma comenzó en cuanto sus extremidades adquirieron la fuerza necesaria para blandirla. 




			Malekith fue aleccionado por su padre en las artes del gobierno y de la guerra, y de su madre recibió el poder de controlar las tempestades de la magia a su antojo. 




			El Rey Fénix vertió en Malekith toda la sabiduría y los conocimientos que atesoraba, pero también su sed de venganza contra los demonios que le habían arrebatado a su primera esposa y a los hijos que ésta había dado a luz. Morathi, por su parte, inculcó en Malekith su inquebrantable voluntad para conseguir todo aquello que se le antojaba, sin reparar en el precio, y su hambre de gloria y grandeza. 




			«Nunca olvides que eres el hijo de Aenarion —le dijo su madre cuando Malekith no era más que un niño—. Nunca olvides que eres el hijo de Morathi. La sangre más poderosa de esta isla corre por tus venas.» 




			«Has nacido guerrero —le dijo Aenarion—. Serás cruel con la hoja y el arco, y mientras que los simples elfos no gobernarán más que su espada, tú gobernarás ejércitos.» 




			Un día tras otro repitieron a su hijo esas mismas palabras, desde antes incluso de que tuviera la edad necesaria para entenderlas hasta el mismo día en que Aenarion murió. 




			 




			Para lamento de Aenarion la marea de demonios no cesaba, de modo que las constantes batallas que emprendía se revelaban vanas; hasta que Caledor creó el Gran Vórtice, que sigue extrayendo con un sifón los Poderes del Caos, del mundo. Cuando empezó a menguar la energía mágica imprescindible para que las formas materiales del Caos se sustentaran, los demonios perecieron. A cambio, Caledor y sus magos quedaron atrapados en el Vórtice y condenados a luchar eternamente contra la invasión del Caos. Aenarion entregó su vida en la defensa de Caledor y de sus magos, y con sus últimas fuerzas regresó a la Isla Marchita y devolvió la Matadioses al altar negro de Khaine. 




			Cuando los demonios desaparecieron, los principales príncipes elfos —los guerreros y los magos que habían luchado junto a Caledor y Aenarion— se reunieron para discutir los derroteros del futuro gobierno de Ulthuan. En los bosques de Averlorn, desde donde la asesinada Reina Eterna había ejercido su gobierno, se celebró el Primer Consejo, un año después de la muerte de Aenarion. 




			Los príncipes se congregaron en el Claro de la Eternidad, un enorme anfiteatro circundado por árboles, en cuyo centro se levantaba el santuario consagrado a Isha, la diosa de la naturaleza, matrona de la Reina Eterna. Con su maraña de raíces y ramas plateadas, y con sus hojas de color verde esmeralda —engalanadas con flores en todas las estaciones del año—, el Aein Yshain refulgía con una fuerza mística. La luz penumbrosa de las lunas y las estrellas del cielo despejado y del aura del árbol bendito bañaba la reunión del Primer Consejo. 




			Hasta allí llegaron Morathi y Malekith. La profetisa, de oscura cabellera y belleza gélida, lucía un vestido negro tan tenue que asemejaba una diáfana nube que apenas ocultaba su piel de alabastro; unas delicadas cintas de hilo de plata engarzado con rubíes le mantenían el pelo azabache peinado hacia atrás, y sus labios estaban pintados en consonancia con las centelleantes gemas. Hacía gala de un porte noble y esbelto, y en las manos sostenía un bastón de hierro negro. 




			La figura de Malekith no era menos imponente. Tan alto como su padre y con sus mismos ojos oscuros, tenía el cuerpo cubierto por una malla dorada y un peto con un dragón enroscado repujado. De la cintura le pendía una larga espada envainada en una funda de oro y cuyo pomo, en forma de zarpa de dragón apresando un zafiro del tamaño de un puño, estaba elaborado con el mismo metal precioso. 




			Venían con ellos otros príncipes de Nagarythe que habían sobrevivido a la batalla en la Isla de los Muertos; iban embutidos en sus refinadas armaduras y cubiertos por unas oscuras capas que les caían hasta los tobillos. Estos siniestros príncipes del norte exhibían con orgullo las cicatrices y los trofeos de sus luchas contra los demonios, y portaban cuchillos, lanzas, espadas, arcos, escudos y armaduras grabados con runas de Vaul y testimonios del poder de Nagarythe y Anlec. Los portaestandartes permanecían inmóviles y atentos, aferrando los pendones negros y plateados, mientras los heraldos anunciaban la llegada de los príncipes con trompetas y gaitas. Un conciliábulo de hechiceros acompañaba al contingente de los naggarothi, ataviados con togas negras y púrpura, con los rostros tatuados y marcados por los sigilos de los rituales, y las cabezas afeitadas. 




			Otro grupo era el formado por los príncipes de los reinos del sur fundados por Caledor y de los nuevos dominios orientales: Cothique, Eataine e Yvresse, entre otros. Al frente de ellos se habían situado el joven mago Tyriol y Menieth, el hijo de cabellos dorados de Caledor Domadragones. 




			El contraste que se producía al comparar la comitiva de los naggarothi con la de los elfos procedentes del sur y del este era como el resultado de confrontar el día con la noche. A pesar del papel que habían desempeñado en la guerra contra los demonios, estos príncipes se habían desprendido de sus armas y, en su lugar, portaban bastones y cetros, y en la cabeza, en vez de los yelmos para la batalla, exhibían las coronas de oro que simbolizaban su poder. Su vestimenta era predominantemente blanca, el color del luto, en recuerdo de las pérdidas que había sufrido su pueblo. Los naggarothi, por su parte, evitaban ese tipo de afectación, a pesar de que sus bajas habían sido mucho más cuantiosas. 




			—Aenarion ha fallecido —declaró Morathi ante el Consejo—. Pero antes de morir devolvió al altar de Khaine a la Matadioses, la Hacedora de Viudas, con el propósito de librarnos de la guerra. Mi hijo desea gobernar en paz, y que también en paz exploremos el nuevo mundo que nos rodea. Me temo, no obstante, que la paz sea en estos momentos un mero huésped de la memoria y que llegue un día en el que ya no sea más que un mito. No penséis que puede derrotarse con tanta facilidad a los Grandes Poderes que ahora contemplan con avidez nuestro mundo con sus ojos inmortales. Si bien los demonios han sido desterrados de nuestros reinos, el poder del Caos todavía no ha sido extirpado por completo del mundo. A lo largo de este último año he mantenido los ojos bien abiertos y he visto los cambios que la caída de los dioses ha operado en todos nosotros. 




			—En tiempos de guerra no seguiría a ningún otro rey —replicó Menieth, avanzando a trancos hacia el centro del círculo formado por los príncipes—. Nagarythe es el reino que posee la fuerza armamentística más poderosa de toda la isla. Sin embargo, la guerra ha terminado, y no estoy seguro de que el espíritu de Nagarythe se haya apaciguado. Ahora hay reinos nuevos, y ciudades donde antes se alzaban castillos. En Ulthuan la civilización ha vencido al Caos. Nosotros llevaremos esa civilización más allá de los mares, y los elfos reinarán allí donde cayeron los dioses. 




			—Y con esa arrogancia y esa ceguera recibiremos una cura de humildad —señaló Morathi—. Las tierras septentrionales son páramos malditos donde las criaturas corrompidas por la magia negra se arrastran y vuelan; ignorantes salvajes erigen altares con cráneos en alabanza a los nuevos dioses y en sus rituales vierten la sangre de sus parientes. Monstruosas combinaciones de carne y magia acechan en la oscuridad más allá de nuestro territorio. Si queremos llevar la luz a esas tierras, tendrá que ser por medio de las puntas resplandecientes de las lanzas y las flechas. 




			—Las penurias y la sangre vertida son el precio que hemos pagado por la supervivencia —indicó Menieth—. Nagarythe encabezará nuestras huestes y con el valor de los naggarothi penetraremos esas tinieblas. Sin embargo, la guerra no puede regirnos como lo hizo cuando Aenarion se encontraba entre nosotros. Debemos desterrar de nuestros espíritus ese amor por el derramamiento de sangre que ha supuesto nuestra perdición y buscar un camino más ilustrado hacia la construcción de un nuevo mundo. Debemos permitir que broten las ramas del amor y la amistad de las raíces del odio y la violencia plantadas con la llegada de Aenarion. Nunca olvidaremos su legado, pero su ira no puede seguir gobernando nuestros corazones. 




			—Mi hijo es el heredero de Aenarion —aseveró Morathi en un tono suave aunque amenazante—. El hecho de que nosotros ahora estemos aquí es el premio que mi esposo fallecido arrancó de la derrota. 




			—No fue menos determinante el sacrificio de mi padre —replicó Menieth—. Llevamos un año, desde la muerte de Aenarion y Caledor, meditando sobre el camino que debemos seguir. Nagarythe ocupará el lugar que le corresponde entre los demás reinos, con la grandeza que le confiere su gloria, pero nunca estará por encima del resto. 




			—La grandeza se alcanza por medio de hechos; nadie la regala —espetó Morathi. La profetisa se adelantó con paso firme para encarar a Menieth. Clavó su bastón en el pedazo de suelo que los separaba y, con la mano apretada alrededor de la vara de hierro, fulminó con la mirada al príncipe. 




			—La batalla contra los demonios y todos nuestros sacrificios no tenían como fin que caigamos ahora los unos a manos de los otros —se apresuró a mediar Tyriol, ataviado con una toga blanquigualda cuyo hilo dorado centelleaba, y posó una mano sobre el hombro de Morathi y la otra en el brazo de Menieth—. Un espíritu nuevo ha despertado en nuestro interior y debemos aplacar las prisas con una reflexión serena, al igual que una hoja recién forjada debe enfriarse en aguas quietas. 




			—¿Quién de los presentes se considera merecedor de la corona del Rey Fénix? —preguntó Morathi, mirando desafiante y con desdén a los príncipes—. ¿Quién de los presentes sino mi hijo es merecedor de convertirse en el sucesor de Aenarion? 




			El silencio se prolongó unos instantes, durante los cuales ninguno de los disidentes osó cruzar su mirada con la de Morathi salvo Menieth, que la miró a los ojos gélidos sin titubear. Entonces, una voz proveniente de la penumbra de los árboles que circundaban el Consejo se propagó por el claro. 




			—¡Yo soy el elegido! —gritó la voz. 




			De la arboleda surgió Bel Shanaar, príncipe gobernante de las llanuras de Tiranoc, seguido de una figura gigantesca que avanzaba a grandes trancos, con el aspecto de un árbol al que se le hubiera concedido la facultad de caminar. Se llamaba Corazón de Roble, y era uno de los hombres árbol de Averlorn que habían custodiado a la Reina Eterna y cuidaban de los santuarios de la patria de los elfos. 




			—¿El elegido por quién? —inquirió con desprecio Morathi. 




			—Por los príncipes y por la Reina Eterna —respondió Bel Shanaar, que se había detenido junto al árbol sagrado de Isha. 




			—Astarielle fue asesinada —dijo Morathi—. El reino de la Reina Eterna ya no existe. 




			—Ella sigue con vida —afirmó una voz femenina y fantasmagórica que atravesó el claro como una racha de viento. 




			—Astarielle fue asesinada por los demonios —insistió Morathi, que forzó la vista con los ojos entrecerrados y recelosos, tratando de discernir de dónde había emergido la voz. 




			El follaje de los árboles se agitó y por el claro se extendió un suave murmullo, como si el viento estuviera susurrando a través de las copas de los árboles, a pesar de que el aire permanecía quieto. Las altas briznas de hierba que poblaban el claro se sacudieron con la misma brisa invisible, inclinándose hacia el Aein Yshain, el árbol sagrado que ocupaba el centro de la explanada y cuyo brillo se intensificó e inundó al Consejo con una luz dorada matizada por los azules del cielo y los verdes resplandecientes. 




			En medio de aquel baño de luz cegadora, apareció una figura aún más brillante recortada en el tronco plagado de nudos del árbol, que adoptó la forma de una joven doncella elfa. Morathi dejó escapar un gemido, pues en un principio pareció que Astarielle realmente seguía viva. 




			Una melena dorada se precipitaba desde la cabeza de la doncella hasta su cintura, recogida en unas largas trenzas salpicadas de flores de todos los colores, y su cuerpo estaba cubierto por la vestidura verde de la Reina Eterna. Poseía un rostro delicado, incluso para los estándares elfos, y sus ojos eran de un extraordinario color azul, como el del más resplandeciente de los cielos estivales. A medida que la luz fue atenuándose, las facciones de la elfa se volvieron más definidas, y Morathi constató que la recién llegada no era Astarielle. La profetisa no podía negar que guardaban cierto parecido, y sólo fue recuperando la calma según escrutaba a la recién llegada. 




			—¡Tú no eres Astarielle! —aseveró Morathi—. ¡Eres una impostora! 




			—Tienes razón, no soy Astarielle —respondió la doncella. Su voz era suave, aunque alcanzó sin problemas los límites del claro—. Sin embargo, no soy una impostora. Mi nombre es Yvraine, y soy hija de Aenarion y Astarielle. 




			—¡Patrañas! —exclamó Morathi, volviéndose hacia los príncipes, que se estremecieron al ver el rostro de la profetisa totalmente desencajado por la ira—. ¡Yvraine también está muerta! ¡Estáis conspirando para desposeer a mi hijo de su derecho de sucesión! 




			—Es Yvraine —dijo Corazón de Roble, cuya voz melodiosa sonó como el susurro de una suave ráfaga de viento atravesando el ramaje—. Astarielle se quedó para proteger Averlorn de los demonios, pero nos pidió que condujéramos a sus hijos a un lugar seguro. Yo los llevé hasta el Valle de Gaen, un lugar que ningún otro elfo ha pisado. Una vez allí, mis parientes y yo combatimos a los demonios, y durante todos estos años hemos mantenido protegidos a Yvraine y a Morelion. 




			En ese momento, escaparon alaridos ahogados de entre los naggarothi, aunque ninguno de ellos superó en volumen la voz de Malekith. 




			—Entonces, ¿mi hermanastro sigue vivo? —inquirió el príncipe—. ¿El primogénito de Aenarion vive? 




			—Tranquilizaos, Malekith —dijo Tyriol—. Morelion se ha embarcado y ha abandonado Ulthuan. Es hijo de Averlorn, al igual que Yvraine, y no tiene ninguna intención de reclamar la corona de Nagarythe. Está bendecido por Isha, no es ningún vástago de Khaine, y no pretende dominar ni jurar lealtad a nadie. 




			—¿Nunca se lo dijisteis a Aenarion? —El tono de Morathi rebosaba incredulidad—. ¿Le dejasteis creer que sus hijos habían muerto y los criasteis alejados de su padre? ¿Les habéis ocultado que…? 




			—Soy la elegida de Isha —dijo Yvraine; la severidad de su voz acalló a Morathi—. El espíritu de la Reina Eterna ha renacido conmigo. En Anlec imperan la sangre y la ira; nunca podría ser mi hogar. Yo no podría vivir en medio de la corrupción de Khaine, de modo que Corazón de Roble y sus pares me criaron en el lugar y del modo que se avenían a mi condición. 




			—Ahora entiendo vuestra conspiración —dijo Morathi, cruzando con paso firme el claro para aproximarse a los príncipes—. Habéis estado murmurando y cuchicheando en secreto y no habéis compartido vuestras opiniones con los naggarothi. Pretendéis derrocar la dinastía de Aenarion, reemplazarla por una de las vuestras y arrancar a Nagarythe el dominio de Ulthuan. 




			—No hay ningún dominio que arrancar ni ninguna dinastía que derrocar —respondió Tyriol—. El dolor y la muerte son las únicas causas de la hegemonía de Nagarythe. Enviamos emisarios a Anlec y les disteis la espalda. Procuramos que participarais en las deliberaciones, pero no enviasteis ningún embajador. Os concedimos el derecho y la oportunidad de que presentarais las alegaciones en favor de vuestro hijo y preferisteis seguir vuestro propio camino. Así que no habléis de conspiración. 




			—Soy la viuda de Aenarion, reina de Ulthuan —espetó Morathi—. ¿Acaso cuando los demonios arremetieron contra vuestro pueblo Aenarion y sus lugartenientes se tomaron un respiro para debatir el asunto? ¿Acaso cuando Caledor realizó su encantamiento discutió las ventajas de su empresa con sus subordinados? Gobernar es ejercer el derecho a decidir por todos. 




			—Ya no sois reina, Morathi —señaló Yvraine, atravesando el claro como un espectro. Sus pasos eran tan leves como el aterrizaje de los copos de nieve en el suelo—. La Reina Eterna ha regresado, y yo gobernaré junto a Bel Shanaar, del mismo modo que Aenarion reinó junto a mi madre. 




			—¿Te casarás con Bel Shanaar? —preguntó Morathi, volviéndose hacia Yvraine. 




			—Igual que Aenarion se casó con mi madre, la Reina Eterna se casará con el Rey Fénix, y así se hará a través de los tiempos —declaró Yvraine—. No puedo tomar por esposo a Malekith, mi hermanastro, a pesar de todos sus derechos y cualidades para suceder a su padre. 




			—¡Usurpadores! —gruñó Morathi, enarbolando su bastón, pero Malekith se abalanzó sobre ella por la espalda y se lo arrebató de la mano. 




			—¡Basta! —espetó el príncipe de Nagarythe—. No permitiré que esta disputa escinda el imperio forjado por mi padre. 




			Malekith posó una mano tranquilizadora en la mejilla de su madre y sólo cuando ésta se calmó le devolvió el báculo. La profetisa lanzó una última mirada envenenada a Yvraine y a Bel Shanaar antes de darles la espalda y regresar junto al contingente naggarothi con el ceño fruncido y el gesto cargado de desprecio. 




			—No pretendo el trono de Ulthuan con el fin de convertirme en un tirano —dijo Malekith—. Sólo me convertiría en el Rey Fénix para honrar a mi padre y cumplir con su legado. No reclamo el trono como un derecho innato, sino que me someto al juicio de los aquí presentes. Si ésa es la decisión de este Consejo, entonces Bel Shanaar debe casarse con mi hermanastra y ser coronado rey; yo no me opondré a ello. Sólo os pido que consideréis mi petición por última vez, pues es evidente que hemos permitido que la división y las ideas erróneas nublen nuestras mentes. 




			Los príncipes asintieron, mostrando su conformidad con el discurso conciliador de Malekith, y se congregaron bajo el ramaje de los árboles de Averlorn. Departieron largo rato, hasta que el alba extendió sus dedos rosados sobre las copas de los árboles y el rocío de la madrugada brotó de la tierra fértil. El debate transcurrió como un continuo tira y afloja, pues hubo quien se sintió alentado por el ruego expresado afablemente por Malekith y consideró que, a pesar de ser hijo de quien era, como no había blandido la Matadioses no había sido corrompido por sus poderes malignos. También hubo quien recordó al Consejo la profecía de Caledor —según la cual, la estirpe de Aenarion estaba contaminada por Khaine— y sostuvo que un vástago de Anlec nunca estaría libre de su maldición. 




			 




			—Ya hemos tomado una decisión —informó Tyriol a los naggarothi—. Si bien Malekith es príncipe, todavía es joven y tiene mucho que aprender sobre el mundo, como el resto de nosotros. Estamos en un momento en el que es necesario un gobierno ilustrado, capaz de guiarnos y que no se base en el acero. Por ello, mantenemos nuestro apoyo a la coronación de Bel Shanaar. 




			Morathi dejó escapar una carcajada burlesca, pero Malekith alzó una mano para obligarla a callar. 




			—El destino de Ulthuan no puede ser decidido por un único elfo, y suscribo el juicio de este Consejo —declaró Malekith. Atravesó el claro y, para sorpresa de todos, se postró en el suelo ante Bel Shanaar—. Bel Shanaar sucederá a mi padre, aunque nunca podrá reemplazarlo, y con su sabiduría anunciaremos una nueva era para nuestro pueblo. Que los dioses concedan a nuestro nuevo rey la fuerza necesaria para prosperar y gobernar con justicia, y sabed que cuando su voluntad flojee, o titubee su determinación, Nagarythe estará a su lado preparado. 




			 




			A pesar de que Malekith sobrellevó el dictamen con dignidad y respeto, había quedado profundamente decepcionado por la decisión del Consejo. Regresó a Nagarythe acompañado de su madre y no asistió a los desposorios de Bel Shanaar e Yvraine. 




			Sin embargo, sí viajó a la Isla de la Llama para atestiguar que Bel Shanaar atravesaba las llamas sagradas de Asuryan, una ceremonia ante la que le resultó imposible aplacar por completo el leve brote de envidia que irrumpió en su interior. 




			El santuario tenía la forma de una elevada pirámide y se erigía sobre la llama ardiente del rey de los dioses, que oscilaba y titilaba en el corazón del templo; alcanzaba la altura de tres elfos y ardía sin desprender calor en un silencio absoluto. Las baldosas de mármol del suelo que había alrededor de la hoguera central exhibían runas de oro incrustadas que brillaban con una luz que no provenía por entero de la llama, pues de los muros blancos colgaban unos braseros en forma de fénix con las alas plegadas, en cuyo interior ardía más fuego mágico que inundaba el templo de un resplandor dorado. 




			Los príncipes de Ulthuan al completo se encontraban allí, radiantes con sus capas y sus togas, con los yelmos alargados y las altas coronas de plata y oro sembradas de gemas de todos los colores del arco iris. Únicamente los naggarothi se mantenían ajenos a aquel festival cromático, exhibiendo el aspecto taciturno y sombrío que les conferían las togas negras y púrpura. Morathi permanecía junto a Malekith y sus vasallos, observando el acto con suspicacia. 




			También estaban presentes los astrománticos, en número de siete, quienes habían determinado que aquel día era el que ofrecía mejores auspicios para coronar al Rey Fénix. Vestían togas de un intenso color azul salpicadas de brillantes diamantes que representaban las estrellas de las constelaciones, unidas unas a otras por delgadísimos hilos de plata y platino. 




			Los astrólogos permanecían junto al coro de sacerdotes de Asuryan, que tejían sus plegarias en torno a Bel Shanaar, para que saliera indemne de su paso a través de las llamas. Detrás de los sacerdotes estaban sentados los oráculos de Asuryan: tres damas elfas de tez pálida y cabellera rubia, cuyas vestimentas plateadas fulguraban a causa de la deslumbradora luz. 




			Yvraine y su guardia de siervas habían viajado desde Averlorn para asistir a la ascensión de su solemne esposo. Las jóvenes guerreras vestían faldas con imbricaciones plateadas y con el ruedo de tela verde, y portaban guirnaldas de flores en vez de sus acostumbrados arcos y lanzas, pues no se permitía que las armas atravesaran el umbral del templo de Asuryan. 




			Bel Shanaar permanecía junto al sumo sacerdote, frente a la llama; de los hombros le colgaba una capa recién confeccionada con plumas blancas y negras, que simbolizaba su poder y su autoridad. 




			—Tal como hizo en su día Aenarion el Defensor, debo someterme al juicio de la fuerza más poderosa —entonó solemnemente Bel Shanaar—. Una vez probada mi pureza mediante esta ordalía ascenderé al trono del Rey Fénix para gobernar con sabiduría y justicia en el nombre del rey de los dioses. 




			—Tu padre no necesitó conjuros que lo protegieran —masculló Morathi—. Esto es un fraude. No es más legítimo que la farsa de las nupcias con Yvraine. 




			Malekith no oyó las palabras de su madre, pues había depositado toda su atención y sus pensamientos en la ceremonia que estaba desarrollándose. 




			Mientras los sacerdotes prendían el incienso y realizaban las ofrendas a Asuryan, los oráculos empezaron a cantar suavemente unas estrofas que se sucedían casi idénticas, salvo por unas pocas palabras que variaban en algunos versos. El canto fue elevándose en una armonía jubilosa, y Bel Shanaar recibió la invitación de adentrarse en la llama de Asuryan. 




			El aspirante a Rey Fénix se volvió y paseó la mirada por los rostros de los príncipes, sin un atisbo de temor ni de alegría; inclinó respetuosamente la cabeza, enfiló con lentitud hacia el centro del santuario y ascendió por los suaves escalones que conducían a la plataforma sobre la que refulgía la hoguera purificadora del dios. Los presentes guardaron un silencio expectante cuando Bel Shanaar penetró en la llama, que súbitamente adquirió un fulgurante color blanco y obligó a los asistentes a apartar la mirada para evitar ser cegados por la intensidad de la luz. 




			Todavía con los ojos acostumbrándose al brillo del fuego, atisbaron la figura imprecisa de Bel Shanaar en el interior de la hoguera con los brazos alzados, ofreciendo su lealtad a Asuryan. A continuación, el Rey Fénix se dio media vuelta muy despacio y salió indemne de las llamas. Los príncipes exhalaron un suspiro de alivio porque todo había transcurrido correctamente. Los naggarothi, por su parte, permanecieron mudos. 




			El séquito abandonó el santuario entre risas y comentarios, a excepción de Malekith, que continuó allí un largo rato, contemplando la hoguera y reflexionando sobre su destino. El fuego sagrado había recuperado su voluble gama de colores, que tras la reciente explosión de luz parecían más apagados, tanto que a Malekith le dio la impresión de que habían perdido el vigor, corrompidos por la incursión de Bel Shanaar. 




			Ajeno a nada que no fuera el altar del que se elevaban las llamas, Malekith avanzó pausadamente, preso de una maraña de emociones contradictorias. Si afrontaba el desafío de la pira y sobrevivía, sin los conjuros de los sacerdotes para protegerlo, no habría duda de que el deseo de Asuryan sería que él sucediera a su padre. Pero ¿qué ocurriría si no poseyera la fuerza necesaria? ¿Lo devorarían las llamas de la hoguera? ¿Qué quedaría entonces de las esperanzas y los sueños que albergaba para Nagarythe? 




			Sin darse cuenta, Malekith se había detenido justo en el borde de la pira, cautivado por las formas que componían las llamas. Una necesidad imperiosa de estirar el brazo se apoderó de él y estuvo a punto de meter la mano en el fuego, pero entonces oyó las pisadas de los sacerdotes, que regresaban al templo. Retiró la mano precipitadamente, dejó la hoguera sagrada a su espalda y se alejó a grandes zancadas del altar, ignorando las miradas inquisitivas que le lanzaron los sacerdotes. 




			Las celebraciones y los banquetes se prolongarían varios días, pero Malekith se marchó en cuanto concluyó la ceremonia, toda vez que ya había cumplido con sus obligaciones y no le apetecía alargar su presencia en el lugar en el que su padre había renacido como el salvador de su pueblo tras entregarse por primera vez a la misericordia del más poderoso de los dioses. Si Bel Shanaar deseaba convertirse en el Rey Fénix, Malekith se contentaba con dar su consentimiento; sabía que no serían pocos los desafíos que se presentarían ante él y que debería superar, así que no había ninguna necesidad de incitar a la rivalidad y la discordia. Conforme por el momento, Malekith regresó a Anlec para retomar las responsabilidades de su gobierno. 
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			El viaje a Elthin Arvan 




			 




			Con la determinación y los recursos necesarios, Malekith se concentró en la reconstrucción de Nagarythe, como el resto de los príncipes hicieron con sus propios reinos. Durante aquel período, Ulthuan se alzó sobre las cenizas de la guerra, y las ciudades crecieron y prosperaron. Las tierras de labranza fueron comiéndose los terrenos agrestes de Ulthuan a medida que los elfos moldeaban la isla según sus necesidades. 




			En las montañas, los cazadores hallaron extrañas bestias transformadas por la magia negra: numerosas hidras con múltiples cabezas, quimeras anormales, diversos grifos aulladores y algunas otras criaturas del Caos. A la mayoría las aniquilaron, pero otras fueron capturadas y domadas para ser utilizadas como montura. También las aves habían sufrido transformaciones, y los elfos trabaron amistad con las águilas gigantes que sobrevolaban las corrientes de aire caliente que ascendían por las montañas, pues habían sido obsequiadas con la facultad de hablar. 




			Se construyeron naves y las flotas partieron para explorar las tierras que se extendían al otro lado del mar. El poder de los elfos iba en aumento. Tiranoc, el feudo de Bel Shanaar, aprovechó esta expansión como el resto de los reinos elfos, cuyos súbditos se embarcaban en busca de nuevas colonias en orillas lejanas. 




			En vista de que el futuro de su dominio no yacía únicamente en las tierras de Ulthuan sino que abarcaba todo el globo, Malekith decidió encabezar un contingente de los naggarothi en una expedición de conquista y exploración. Puesto que había dedicado mucho tiempo a la reconstrucción de Nagarythe, cada vez que se sentía irritado por la vida doméstica buscaba la aventura de los cazadores de las montañas o entrenaba con las legiones de Anlec. 




			La vida segura y cómoda que disfrutaban los príncipes de Ulthuan no estaba hecha para él, ya que el fuego de su espíritu ardía con más intensidad y las palabras de su madre y de su padre le asaltaban continuamente. Se sentía destinado a empresas mayores que la construcción de murallas y la recaudación de impuestos, de modo que nombró numerosos ministros y tesoreros para que realizaran esas tareas en su lugar. 




			Cuando se cumplía el año doscientos cincuenta y cinco del reinado de Bel Shanaar, Malekith abandonó Nagarythe con una poderosa flota rumbo a oriente, hacia las salvajes tierras todavía no conquistadas de Elthin Arvan. Delegó la administración del reino en su madre. A pesar de que la relación entre ambos había vivido momentos de tensión —pues Morathi se negaba a aceptar el destino de su hijo con la placidez que lo hacía él—, siempre se habían mantenido muy unidos. 




			Bajo el cielo primaveral de los muelles de Galthyr, madre e hijo se separaron; Morathi protegida del frío por un chal de piel de oso negro, y Malekith ataviado con su armadura dorada. Detrás del príncipe, el buque insignia anclado en el puerto cabeceó sobre el agua; las velas blancas se sacudieron con la brisa, y los pisos superiores del casco dorado resplandecieron con la luz matinal. Mar adentro aguardaba una docena de navíos de Nagarythe cuyos cascos negros y dorados se balanceaban con el vaivén del oleaje espumoso. A bordo de cada uno de ellos se contaban quinientos guerreros y caballeros: una escolta acorde con el hijo de Aenarion. 




			—Tus viajes te vestirán de gloria —le dijo Morathi con una afectación sincera—. Lo he visto en mis sueños y mi corazón lo sabe. Te convertirás en un héroe y en un conquistador, y a tu regreso a Ulthuan recibirás un baño de alabanzas. 




			—No tengo nada que demostrar —aseveró Malekith. 




			—Tú no —convino Morathi—. Ni a ti, ni a mí, ni a tus leales súbditos. Serás un magnífico Rey Fénix cuando vuelvas y el resto de los príncipes descubran tu verdadera valía. 




			—Aun en el caso de que no sea así, Bel Shanaar no es inmortal —señaló Malekith—. Yo le sobreviviré y llegará un momento en el que los príncipes deberán elegir de nuevo un sucesor. Entonces, la corona de Ulthuan regresará a su linaje legítimo, y yo honraré la memoria de mi padre. 




			—Tu partida me produce júbilo, pues no soportaba ver cómo te marchitabas por los pasillos de nuestra morada como una rosa privada de sol —confesó Morathi—. Algún día tu nombre estará en boca de todos los elfos y marcará el comienzo de una nueva era para nuestro pueblo. Es algo que está escrito en las estrellas y, por lo tanto, en tu destino. Morai-Heg me ha obsequiado con ese conocimiento, de modo que así será. 




			La profetisa apartó la mirada un instante y la dirigió hacia el norte. Malekith abrió la boca para hablar, pero Morathi alzó un dedo para impedírselo. Cuando se volvió de nuevo a su hijo, éste sintió que la mirada de su madre se posaba en él como la de un cordero delante de un león; tal era su intensidad. 




			—Grandes hazañas están esperándote, hijo mío, y una fama a la altura de la de tu padre —dijo Morathi, cuya voz empezó casi como un susurro y fue subiendo de volumen a medida que hablaba—. ¡Deja que Bel Shanaar continúe sentado en su trono, enriqueciéndose a costa de los esfuerzos de su pueblo! Como bien has dicho, su momento pasará y se descubrirá la debilidad de su estirpe. ¡Que no te preocupe la opinión de los demás! ¡Sigue adelante y actúa guiado por tu juicio, como príncipe de Nagarythe y líder del pueblo más extraordinario del mundo! 




			Su abrazo se alargó unos segundos, durante los cuales compartieron todo aquello que las palabras no podían decir. Las lágrimas no estuvieron presentes en esa despedida, pues los elfos de Nagarythe estaban curtidos en la adversidad y la pérdida; para ambos, simplemente, se trataba de un capítulo más en la historia de Nagarythe, de cuyo atrevimiento debería quedar constancia en esas páginas con el relato de hazañas valerosas y de las conquistas realizadas. 




			 




			Los navíos de los elfos eran veloces y resistentes, y la flota de Malekith navegó rumbo nordeste durante cuarenta días, surcando el Gran Océano sin contratiempos. Los elfos eran maestros de la navegación, herederos de la civilización ya extinguida de los Ancestrales, y tenían el mundo a su entera disposición. Las expectativas y la excitación se apoderaban de los marineros y guerreros de Nagarythe cuando dirigían la mirada al este y fantaseaban sobre las maravillas que los aguardaban. 




			Malekith desbordaba energía. Deambulaba sin descanso por la cubierta de su barco; cuando no, se encerraba en su camarote para estudiar concienzudamente las cartas de navegación y los mapas enviados por los capitanes elfos precursores en la exploración de los vastos mares y las costas ignotas. 




			Siempre que se presentaba la ocasión, pasaba de un barco a otro para compartir su tiempo con el resto de príncipes y caballeros que lo acompañaban en la expedición. 




			Los elfos celebraban banquetes con el pescado que capturaban del mar y brindaban a la salud de su soberano con el vino cargado en Ulthuan. Los ánimos eran los propios de las conmemoraciones, como si echarse al mar ya fuera en sí mismo una victoria. Malekith no podía reprocharles su optimismo, pues él también se sentía atrapado por el señuelo de la aventura al despertar cada mañana y ver su flota surcando el mar hacia el amanecer. Cuando se cruzaban con otros barcos que se dirigían hacia poniente, cargados con madera y minerales procedentes de las nuevas tierras, intercambiaban noticias con sus capitanes, y cada encuentro avivaba su excitación ante las riquezas y las oportunidades que les esperaban. 




			El territorio que se extendía al oriente era agreste y virgen en su mayor parte. Criaturas salvajes habitaban en montañas majestuosas y selvas impenetrables. Pero también ofrecía enormes recursos aún sin explotar a quien tuviera la osadía y el ingenio para adentrarse en aquellas tierras. 




			Malekith juró a sus súbditos que erigiría un nuevo imperio para todos ellos allí, de unas dimensiones y un esplendor que eclipsarían el reino de Ulthuan. Eso exaltó los ánimos más si cabe de sus elfos, pues los príncipes se vieron ya convertidos en reyes y los caballeros se imaginaron como príncipes en sus ensoñaciones. Con Malekith como rey cualquier cosa parecía posible, y todos se convertirían en señores de su propio castillo, repleto de delicias y enclavado en medio de un claro o un valle de una belleza pasmosa. 




			Malekith no ponía freno a sus fantasías, pues ¿quién era él para hacer añicos sus sueños? Sus palabras siempre habían sido sinceras y realmente veía las tierras vírgenes de Elthin Arvan como un nuevo punto de partida, como un lugar donde el fantasma de su padre no lo acosaría ni las expectativas de su madre le impedirían respirar. 




			Cuando el alba despuntó el cuadragésimo primer día, el alboroto se extendió por la flota. Se había avistado tierra: a lo largo de unos cuantos kilómetros despuntaban varios cabos y se divisaban superficies llanas de arena blanca y barro oscuro. Pero la agitación que se vivía no venía provocada por ese motivo, ya que los capitanes de los navíos sabían que el avistamiento de tierra se produciría aquel día, sino por una enorme cortina de humo que flotaba en la línea del horizonte, al norte. En algún lugar había un incendio, con uno o varios focos, y Malekith cayó presa de una premonición. Ordenó a sus capitanes que viraran al norte, y la flota al completo ejecutó una grácil danza sobre las olas, siguiendo la línea de la costa a toda vela. 




			Poco después del mediodía alcanzaron el puerto de Athel Toralien, una de las primeras colonias fundadas en aquel nuevo mundo. Sus torres blancas emergían majestuosamente del océano de árboles que crecían en la orilla misma, y un enorme espolón se introducía en el mar y recibía el impacto de las olas. Los temores de Malekith se confirmaron; las llamas que abrasaban la ciudad tenían origen en diversos puntos y el hollín tiznaba la superficie de las murallas. Mientras la flota de los naggarothi viraba para introducirse en la bahía que albergaba Athel Toralien, se percataron de que no había ningún barco en los muelles. Malekith conjeturó que los navíos habrían huido del desastre que había padecido la ciudad, cualquiera que hubiese sido, y que Athel Toralien había quedado desierta. Sin embargo, sus suposiciones se revelaron en parte erróneas, ya que según se aproximaban los barcos al puerto los vigías lanzaron gritos ensordecedores. ¡Sobre las murallas de la ciudad estaba produciéndose una contienda! 




			Cuando la nave de Malekith contactó con el exiguo embarcadero, el príncipe saltó a los tablones blanqueados, seguido por sus elfos, que se precipitaron apresuradamente desde el barco, sin esperar a que se extendieran las pasarelas para desembarcar. Malekith lanzó un grito a sus guerreros apelando a las armas y recorrió como un vendaval el embarcadero en dirección a los almacenes que se levantaban a lo largo del puerto. Poco antes de que llegaran a los edificios, aparecieron varios grupos de elfos que emprendieron la carrera hacia los naggarothi. La mayoría eran mujeres, desaliñadas y asustadas, arrastrando niños aterrorizados, con los ojos abiertos como platos y agarrados a los vestidos de sus madres como si estuvieran aferrándose a la vida. 




			—¡Gracias a Asuryan! —gritaron las mujeres, arrojándose al cuello de Malekith y sus guerreros, con las mejillas cubiertas por regueros de lágrimas. 




			—¡Tranquilizaos! —espetó Malekith para aplacar la efusividad de su gratitud y calmar sus llantos—. ¿Qué diablos está pasando? 




			—¡Orcos! —respondieron—. ¡La ciudad está sitiada! 




			—¿Quién gobierna la ciudad? —preguntó el príncipe. 




			—Nadie, señor. El príncipe Aneron partió hace ocho días con la flota y el grueso de las tropas. En los barcos no había espacio suficiente para evacuarnos a todos. El capitán Lorhir está haciendo todo lo que puede para defender las murallas, pero los orcos disponen de unos artefactos que arrojan piedras en llamas, y llevan días lanzando sus proyectiles contra la ciudad. 




			El ejército de Malekith estaba congregándose en el muelle. El príncipe dispuso que desembarcaran los caballos. Mientras los caballeros se preparaban, ordenó a dos compañías de lanceros y a sus mejores arqueros que lo siguieran a las murallas. Según avanzaban por la ciudad, pudieron comprobar que la devastación no alcanzaba las cotas que habían temido en un primer momento. Los artilugios bélicos de los orcos eran bastante imprecisos y los edificios dañados estaban esparcidos por toda la ciudad. Malekith enfilaba hacia una escalera que conducía a la muralla cuando una llameante roca embadurnada de alquitrán pasó volando por encima de su cabeza e impactó en una torre, lo que provocó una lluvia de fuego y escombros sobre la calle que se extendía debajo. 




			El príncipe subió los escalones de tres en tres y rápidamente alcanzó la parte superior de la muralla, que tenía una altura aproximada de nueve metros. El muro de cerramiento de Athel Toralien formaba un semicírculo de más de un kilómetro y medio que encerraba la ciudad contra la bahía que se desplegaba al sur. Al otro lado de la fortificación, se extendía un bosque hasta más allá de donde alcanzaba la vista, estriado por los caminos que partían en forma radial de la ciudad, uno desde cada una de las tres puertas. 




			Había cuerpos amontonados por doquier, tanto de elfos asesinados como de horripilantes criaturas con la piel verde, largos colmillos y músculos como rocas cubiertos con burdas armaduras. Al parecer, el ataque estaba teniendo lugar en la puerta de una torre de la muralla, a unos doscientos metros de donde se encontraba Malekith. Un variopinto grupúsculo de elfos —algunos con armaduras, otros con togas— repelía con lanzas y cuchillos un enjambre de orcos gritones y encolerizados. 




			Otra masa de orcos acechaba desde cuatro escaleras destartaladas apoyadas contra el muro. 




			—¡Formación de avance! —bramó Malekith, desenvainando a Avanuir, su espada. 




			Las compañías de lanceros se distribuyeron en unas disciplinadas filas de seis en fondo, con los escudos superpuestos, de manera que sólo sobresalían las puntas de acero de las lanzas. Malekith les indicó con un gesto que avanzaran, y emprendieron la marcha con paso regular; las botas pateaban al unísono el duro suelo de piedra. 




			—Despejad esas escaleras —ordenó el príncipe a sus arqueros antes de salir a la carrera hacia la cabeza de la columna. 




			Los arqueros se aproximaron al borde de la muralla; unos cuantos se posicionaron en las almenas y descargaron los arcos contra los salvajes que ascendían por las escaleras. Su puntería se reveló de una precisión letal, y docenas de pieles verdes se precipitaron al suelo dando volteretas, con los ojos, los cuellos y los pechos perforados por flechas con plumas negras. 




			Los orcos habían encontrado un punto de apoyo en la muralla y varios consiguieron asaltar la fortificación, envueltos por un coro de alaridos y enarbolando atroces cuchillos de carnicero y hachas. Los naggarothi avanzaron de manera implacable, a pesar de que varios grupos reducidos de orcos emergieron del montón principal para embestirlos. 




			Cuando el primer orco alcanzó la compañía de armaduras negras, Malekith lo despachó con un simple golpe de arriba abajo que dejó el cuerpo de su enemigo hendido desde el hombro hasta la ingle. Al siguiente lo liquidó con una estocada horizontal que le atravesó el pecho, y al tercero le asestó un elegante golpe de revés que lo dejó con las entrañas desparramadas por la muralla. 




			Malekith no se detuvo y a cada paso se deshacía de un orco. Pegados a su espalda lo seguían sus lanceros, que daban buena cuenta de los orcos que habían eludido las atenciones mortales del príncipe. Los naggarothi continuaron avanzando, pisoteando los cuerpos desplomados de los salvajes, sin vacilar ni desviarse del camino que los conducía directamente a la muchedumbre de pieles verdes agolpada en las proximidades de las escaleras. Los elfos de Athel Toralien se sintieron encorajados por la irrupción de sus salvadores, lucharon con un vigor renovado y evitaron que los orcos ganaran más terreno hasta que se les unieran los naggarothi. 




			Blandida por Malekith, Avanuir atravesaba escudos, armaduras, carne y huesos con cada acometida del príncipe, que fue dejando tras de sí un reguero de orcos a lo largo de la muralla en su camino hacia las escaleras. Ninguna de las torpes arremetidas de sus enemigos encontraba su objetivo, y Malekith se abría paso entre la multitud fintando y balanceando el cuerpo. 




			Hizo una señal a sus lanceros para que acabaran el trabajo y él se encaramó de un salto a la almena más cercana, asestándole en la misma acción una patada en las bruces a un orco que asomaba la cabeza por el filo del muro. La bestia se tambaleó por el golpe, pero no perdió el apoyo. No obstante, Avanuir barrió el aire y decapitó al orco, cuyo cuerpo se desmoronó por la escalera y arrastró en su caída a otro puñado de orcos, que se precipitaron hacia el suelo agitando los brazos como molinos. 




			Mientras hacía pedazos con su espada a otro contrincante, Malekith alzó la mano izquierda y un nimbo de energía se concentró alrededor de su puño. Acompañando el movimiento con un conjuro que brotó de sus labios como un gruñido, dirigió la mano hacia los orcos y desató el hechizo. Los rayos azules y púrpura salieron despedidos de sus dedos y atravesaron los cráneos de los orcos, lo que provocó que las llamas envolvieran sus cuerpos y sus armaduras se fundieran. El rayo viró y descendió por la escalera, y saltando de orco en orco, los arrojó al vacío; sus cuerpos caían desprendiendo una columna de humo. La escalera explotó, y al estallido atronador, siguió una lluvia letal de astillas que regó a los orcos que aguardaban en la base de la muralla. 




			Los lanceros habían derribado otras dos escaleras, y cuando Malekith se volvió, la cuarta y última se derrumbó y los orcos colgados de ella se precipitaron hacia una muerte segura dada la infinidad de huesos rotos que había en el rocoso suelo que se extendía debajo. Los arqueros apuntaron sus flechas hacia los orcos que se congregaban alrededor de las escaleras derribadas y dispararon a cualquiera que intentara levantarlas para reanudar el asalto, hasta que finalmente los pieles verdes se desmoralizaron y emprendieron la retirada. 




			Un elfo con la malla manchada de sangre emergió del tumulto de las exhaustas tropas defensivas. Llevaba el yelmo marcado por los numerosos golpes recibidos. Enfiló con paso cansino hacia la compañía de los naggarothi, se descubrió la cabeza con una mueca de dolor dejando al descubierto una cabellera rubia teñida de sangre reseca, y dejó caer el yelmo sobre el suelo pedregoso. 




			Según se aproximaba, Malekith se agachó para arrancar un jirón de la vestimenta de un orco muerto y limpió los restos de sangre de la hoja de Avanuir. El príncipe miró al elfo enarcando una ceja inquisitiva. 




			—¿Capitán Lorhir? —preguntó Malekith, envainando la espada. 




			Su interlocutor asintió y le tendió una mano. Malekith no correspondió al gesto, y el elfo retiró la mano. La incertidumbre recorrió el rostro de Lorhir durante unos instantes, hasta que recuperó la compostura. 




			—Gracias, alteza —dijo entrecortadamente Lorhir—. Alabado sea Asuryan por guiarlos hasta nuestras murallas el día de hoy, pues temía que esta mañana hubiéramos visto nuestro último amanecer. 




			—Quizá sea así después de todo —respondió Malekith—. En mis naves sólo hay espacio para mis tropas. No es posible una evacuación. Y no creo que haya forma de escapar por tierra. 




			Malekith señaló el otro lado de las murallas, en dirección al mar de orcos encolerizados congregados en los caminos y bajo el ramaje de los árboles. Media docena de imponentes catapultas estaban posicionadas en otros tantos claros abiertos de manera irregular en la floresta; en las piras que había junto a ellas ardía el fuego con viveza. Cantidades ingentes de árboles se tambaleaban y se desmoronaban en todas direcciones, pues los orcos estaban haciendo acopio de madera para construir nuevas escaleras y demás armamento. 




			—Con vuestra ayuda podríamos defender la ciudad hasta la vuelta del príncipe —dijo Lorhir. 




			—No creo que el príncipe regrese en breve —respondió Malekith. 




			Según hablaba, el resto de las tropas de Athel Toralien se acercaron para escuchar sus palabras. 




			—¿Por qué motivo mis hombres y yo deberíamos derramar nuestra sangre por esta ciudad? 




			—¡Por todos los dioses, nuestras exiguas unidades no pueden defenderse de esas hordas un día más! —dijo Lorhir—. ¡Debéis protegernos! 




			—¿Debo? —inquirió Malekith, cuya voz brotó como un silbido cargado de ira—. En Nagarythe un capitán no le dice a un príncipe lo que debe hacer. 




			—Perdonadme, alteza —suplicó Lorhir—. Estamos desesperados y no tenemos a quién acudir. Hemos enviado emisarios a Tor Alessi, a Athel Maraya y a otras ciudades, pero no han regresado. Puede ser que los hayan asaltado, o peor aún, que hayan hecho oídos sordos a nuestra petición de ayuda. ¡No puedo defender la ciudad solo! 




			—Y yo no puedo entregar la vida de mis guerreros en la protección de las tierras de un príncipe que no las defiende por sí mismo —replicó con acritud Malekith. 




			—¿Acaso no somos todos elfos? —preguntó otro de los habitantes de la ciudad, un anciano que blandía una espada con el filo mellado y abollado por el exceso de uso y el escaso cuidado—. ¿Sois capaz de abandonarnos a las torturas y las brutalidades de esos orcos? 




			—Si yo fuera el señor de esta ciudad, la defendería hasta mi último hálito de vida —afirmó Malekith, aparentemente conmovido. Sin embargo, su rostro se endureció—. Pero Athel Toralien no me pertenece. Hemos venido al nuevo mundo para erigir un imperio, no para verter nuestra sangre en la defensa de los dominios de un príncipe que sale despavorido a las primeras de cambio. Juradme lealtad, aceptad la protección de Nagarythe y defenderé vuestra ciudad. 




			—¿Qué ocurre con el juramento de fidelidad al príncipe Aneron? —inquirió Lorhir—. No quiero que se me señale como traidor. 




			—Ha sido Aneron de Eataine quien ha faltado a su palabra —dijo Malekith—. Sí, lo conozco. Se sustenta de los esfuerzos de su padre y abandona a su suerte a su pueblo. No es merecedor de ningún juramento de lealtad. Quedaos conmigo, uníos a los naggarothi y salvaré vuestra ciudad, y desde aquí partiremos hacia la conquista de esta tierra agreste y fértil. 




			Los ciudadanos se congregaron para una reunión desesperada; de vez en cuando dirigían la mirada al otro lado de la muralla, en dirección a las hordas de pieles verdes, y al porte severo de Malekith. 




			—Llevadnos con vosotros en vuestros barcos y juraremos fidelidad a Anlec —dijo finalmente Lorhir—. ¿Qué podéis hacer con un centenar de elfos contra esa marea de bestias aborrecibles? 




			—Debes tener los ojos agotados —le respondió Malekith, señalando hacia los navíos—. Vuelve a mirar. 




			Los elfos se quedaron boquiabiertos cuando repararon en las huestes naggarothi que desembarcaban de los buques de guerra. Los soldados iban en largas columnas negras y plateadas que serpenteaban por los muelles, con los estandartes ondeando sobre sus cabezas. Al frente iban los caballeros, sobre sus monturas de ijadas negras. Una fila detrás de otra, los lanceros formaban en el astillero, con movimientos precisos y elegantes, fruto de toda una vida de instrucción y lucha. 




			—Un millar de caballeros, cuatro mil lanceros y mil arqueros están bajo mi mando —indicó Malekith. 




			—El enemigo es demasiado numeroso para defender la ciudad, incluso con esas tropas —dijo Lorhir—. El príncipe Aneron disponía de diez mil lanceros y no pudo proteger las murallas. 




			—Sus guerreros no eran naggarothi —señaló Malekith—. Cada uno de mis soldados vale por cinco de Eataine. Yo soy quien los comanda. Soy hijo de Aenarion, y allí donde mi hoja cae aparece la muerte. Limitaos a jurarme fidelidad y salvaré vuestra ciudad. Soy el príncipe de Nagarythe, y allí donde voy la voluntad imperecedera de mi reino me sigue. ¡Si asumo el mando, la ciudad no caerá! 




			Tal era la presencia y la grandeza de Malekith en ese momento que Lorhir y el resto de los elfos clavaron las rodillas en el suelo y pronunciaron las palabras de fidelidad y entrega. 




			—Que así sea —dijo Malekith—. Antes de que anochezca los orcos habrán sido exterminados. 
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			La masacre de Athel Toralien 




			 




			Poco después de que las compañías de arqueros se posicionaran a lo largo de la muralla exterior y tras un puñado de ofensivas caóticas, los orcos comprendieron que acercarse a un centenar de pasos de la fortificación significaba una muerte segura, de modo que los pieles verdes pusieron todo su empeño en corregir la caída de los proyectiles de sus catapultas. Sin embargo, su acierto se redujo a un impacto afortunado en la fortificación; el resto de sus disparos, en cambio, se quedaron bastante cortos o sobrevolaron la ciudad y acabaron en el puerto. 




			Malekith distribuyó a sus lanceros por compañías en las inmediaciones de la puerta más occidental y dio la orden a sus capitanes de arremeter contra las líneas enemigas. La fanfarria de cuernos de fuera acompañó la apertura de las puertas y, a la voz de sus oficiales, las huestes de Nagarythe salieron de la ciudad al unísono, cruzando la puerta en filas de cinco en fondo; las puntas de sus lanzas resplandecían con la luz que irradiaba de las hogueras de los orcos. Un muro de escudos negros precedía la formación y evitaba que las flechas disparadas a la desesperada por los pieles verdes encontraran su objetivo. 




			La sección de vanguardia se detuvo a unos cincuenta pasos de la puerta. Los salvajes empezaron a distribuirse en bulliciosos grupos irregulares bajo sus estandartes andrajosos. El más grandote de los orcos profería gritos intimidatorios, bramaba y sacudía a sus subordinados, tratando de poner algo remotamente parecido al orden. El grueso de la columna de elfos se escindió en dos grupos, que se posicionaron de manera escalonada a derecha e izquierda de la sección de vanguardia, formando de ese modo una barrera inexpugnable de puntas de lanza que se extendía desde el nordeste hacia el sureste, de modo que un flanco quedaba resguardado por el muro y el otro por el mar. 




			Detrás de ellos, la mitad de los arqueros descendieron rápidamente de la muralla y se situaron en una posición que les permitía arrojar las flechas por encima de las cabezas de sus camaradas. Malekith observaba el despliegue desde la torre de entrada, acompañado por Lorhir y un puñado de ciudadanos honorables de su nuevo dominio. 




			—Todavía nos queda cerca de una compañía de guerreros, y no se dirá que no luchamos por el futuro de nuestra ciudad —dijo Lorhir. 




			—No pongo en duda vuestra gallardía —replicó Malekith—, pero observa y verás por qué un elfo no entra a formar parte de las tropas de Nagarythe hasta que no ha pasado cien años entrenando en los campos de Anlec. 




			El príncipe hizo una señal y el heraldo del cuerno de guerra que permanecía junto a ellos levantó el instrumento y tocó tres notas ascendentes. Casi inmediatamente la línea de batalla de los elfos se puso en movimiento. 




			Con una precisión perfecta, las compañías de la derecha —las más cercanas a la muralla— giraron y se desplegaron hacia el norte, orientadas de modo que protegían los flancos de la compañía que encabezaba el contingente. Por el hueco que se había abierto aparecieron los arqueros, que formaron una extensa línea de tres en fondo. Las órdenes vociferadas por los capitanes retumbaron desde la muralla y los arqueros liberaron una ráfaga de flechas que surcó el cielo como un nubarrón y se precipitó sobre el tumulto de orcos, de forma que una única descarga devastadora mató e hirió a centenares. 




			Apenas la primera andanada de saetas encontraba su blanco, otra ya viajaba cortando el aire. Ocho veces se repitió la misma acción, y una interminable lluvia de cabezas de flecha perforó armaduras y carne verde, y las montañas de cadáveres de orcos cubrieron el bosque y los caminos. 




			Muchos orcos huyeron de aquella matanza incesante, pero los más grandes y más fieros respondieron a la ofensiva y se lanzaron contra la línea de elfos, profiriendo cánticos y gritos. El ímpetu de su carga fue en aumento según se acercaban a las filas elfas, y aquellos orcos que habían emprendido la huida dieron media vuelta y se unieron al ataque, espoleados por el arrebato de sus miembros más destacados. Cuando la horda verde se encontraba a poco menos de cien pasos de los elfos, los arqueros arrojaron otra ráfaga de flechas contra sus filas, pero la arremetida no se detuvo, ni tan siquiera vaciló. 




			Malekith hizo otra señal al heraldo y estalló una solitaria nota grave y extensa. Apenas cincuenta pasos separaban a los orcos de los arqueros, únicamente armados con sus arcos. Aun así mostraban un semblante impertérrito. Las unidades que ocupaban posiciones pares dieron un paso a la derecha para abrir la línea. A través de estos canales se colaron rápidamente los lanceros, y los arqueros volvieron a cerrarse de inmediato, escasos instantes antes de que la ofensiva orca cayera sobre ellos. 




			Los salvajes se arrojaron contra los naggarothi, y el choque provocó un estruendo que pudo oírse desde las murallas. Las lanzas se hundieron en los pieles verdes y las hojas pesadas resquebrajaron astas y escudos mientras los orcos trataban de abrirse paso violentamente por la línea elfa con una fuerza y un ímpetu brutales. Aquí y allá los elfos caían por la mera ferocidad del ataque, pero rápidamente otras unidades se incorporaban y cerraban los huecos que se producían, de modo que nunca se permitía una vía de entrada por la barrera de escudos. A lo largo de la línea, las lanzas empuñadas por los elfos retrocedían y salían propulsadas hacia delante de manera cadenciosa, como una ola que barría de sur a norte y dejaba a su paso centenares de cadáveres de orcos. 




			La desmedida cantidad de orcos forzaba a los elfos a ceder terreno poco a poco, y aprovechaban el instante entre una acometida y la siguiente para retroceder con paso firme y sosegado hacia la muralla. Sólo entonces Lorhir se dio cuenta de lo que ocurría. 




			—¡Estáis acercándolos a los muros! —exclamó, sorprendido. 




			—Ahora seréis testigos del verdadero poder de las huestes naggarothi —replicó Malekith a sus acompañantes. 




			Entonces, sonaron dos breves notas seguidas por otra nota más larga y estridente, y los arqueros que habían permanecido sobre la muralla se posicionaron en las almenas. Desde allí dispararon directamente a la masa de orcos unas flechas que no pasaban a más de un palmo de la cabeza de sus camaradas; su puntería era tan certera que no existía el peligro de que alcanzaran a sus propios guerreros. 




			Entre las puntas de las lanzas y las saetas de las huestes de Nagarythe consiguieron que el ardor guerrero de los orcos empezara a atenuarse. Los líderes de los pieles verdes bramaron y apalearon a las tropas que se daban la vuelta para huir del tumulto mientras enarbolaban gigantescas espadas y hachas con las que despedazaban los cuerpos de los elfos como una sierra trocea el tronco de un árbol. El espíritu de sus líderes alentó a la horda verde, que continuó batallando. 




			Las cuadrillas de las catapultas orientaron sus artefactos hacia los lanceros y consiguieron que varios proyectiles hicieran blanco en su objetivo y abrieran espacios en la línea de elfos. Sin embargo, los arqueros vertieron sus flechas en esas brechas e impidieron que los orcos se colaran por ellas, mientras los lanceros rehacían la formación y las compañías recuperaban su firmeza. Las rocas y las bolas de fuego fabricadas con madera embadurnada de alquitrán caían más a menudo sobre los orcos que sobre los elfos, para el malsano deleite de los artilleros, pues daba la impresión de que no les importaba quién cayera víctima de los mortíferos proyectiles de sus ingenios. 




			El grueso de la caterva de asaltantes había sido atraído hacia los muros por los lanceros elfos, y Malekith decidió poner en escena el acto final de su estrategia. 




			Sonó una nueva orden del cuerno y la puerta norte se abrió para permitir la salida de los caballeros de Nagarythe. Los banderines prendidos de las puntas de sus lanzas ondeaban al viento y los estandartes plateados y negros se sacudían en una docena de astas mientras un millar de caballeros cargaban contra los pieles verdes. Con los gritos de guerra de Nagarythe en los labios y acompañados por las notas de los cuernos, los caballeros de Anlec envolvieron por un costado la horda que se había volcado sobre la línea de elfos. 




			Los orcos estaban indefensos frente a aquella maniobra, pues no podían dar media vuelta para encarar la nueva amenaza sin exponerse a las lanzas de la infantería, así que centenares de orcos murieron con la primera carga de caballería, ensartados en las lanzas o pisoteados por los cascos de las monturas. 




			El ímpetu de la embestida colocó a los caballeros en medio de la turba de orcos, y la infantería presionó de nuevo hacia delante para asegurarse de que los nobles jinetes no se quedaban atrapados entre los pieles verdes. 




			Lorhir dejó escapar un gruñido de consternación y señaló hacia el este. No todas las fuerzas orcas habían intervenido aún en la lucha y un grupo de varios centenares de orcos marchaba con presteza desde el otro extremo de la muralla. Corrían frenéticamente hacia la batalla y aparecerían por la espalda de los caballeros; eso si no decidían introducirse en la ciudad por la puerta norte, que permanecía abierta. 




			—¡Hay que cortarles el paso! —exclamó Lorhir, dándose media vuelta para enfilar rápidamente hacia la escalera. 




			Pero Malekith le agarró del brazo y lo retuvo. 




			—Ya te he dicho que no formáis parte del ejército de los naggarothi —espetó el príncipe con acritud. 




			—¡Pero no os quedan tropas de reserva! —gritó Lorhir—. Los arqueros solos no los detendrán. ¿Quién va a frenarlos? 




			—Yo lo haré —afirmó Malekith—. ¡Si cada uno de mis guerreros vale por cinco de los vuestros, yo valgo, al menos, por cien! 




			Malekith dio media vuelta y corrió por la muralla en dirección este. Mientras corría iba salmodiando apresuradamente entre dientes, invocando la compañía de los vientos de la magia. Enseguida los sintió en el aire, que se agitó en torno a él, y palpitando en las piedras que se extendían bajo sus botas. Aunque no con la intensidad de la magia condensada por el Vórtice de Ulthuan, los filamentos de la energía mística que giraban por todo el mundo soplaban con fuerza suficiente allí, en las tierras septentrionales. La euforia fue apoderándose de Malekith a medida que el poder de su hechizo aumentaba y recubría su cuerpo con una energía ilimitada. 




			El príncipe desenvainó su espada y profiriendo un grito, se encaramó al borde de la muralla y saltó. En sus hombros se desplegaron unas resplandecientes alas mágicas plateadas que lo elevaron por los aires. 




			Mientras se dirigía rápidamente hacia los refuerzos de los orcos, su espada brilló con el poder mágico y la hoja emitió una intensa luz azul, que se expandió hasta que envolvió por completo el cuerpo del príncipe, de manera que lo convirtió en un rayo de energía cegadora. 




			Los orcos se detuvieron a trompicones y levantaron la mirada, sorprendidos y sobrecogidos, mientras Malekith se precipitaba sobre ellos, con un puño extendido delante de la cabeza y blandiendo la espada, lista para la acometida. 




			Como un meteorito, el príncipe de Nagarythe impactó contra los orcos, y la explosión que produjo provocó llamaradas azules y arrojó pieles verdes envueltos en llamas y fragmentos de tierra humeantes en un radio de decenas de metros. Varias docenas más de orcos salieron despedidos del suelo por propia iniciativa cuando las llamas empezaron a recorrerles el cuerpo. La cortina de humo del cráter comenzó a disiparse y se pudo ver al príncipe agachado y con una rodilla hincada en el suelo. Malekith, con la espada calada delante de él, como una lanza, profirió otro grito, y la hoja se hundió en el pecho del piel verde más cercano. 




			Más por instinto y por brutalidad innata que por valentía, los orcos más próximos al príncipe se lanzaron a la carga, enarbolando las armas y articulando chillidos que resquebrajaban el aire. Los movimientos vertiginosos de Malekith lo convirtieron en un ente borroso que trinchaba y golpeaba con su hoja resplandeciente los cuerpos de sus oponentes, derribando un orco a cada latido de su corazón. En escasos segundos, todos salvo uno de los pieles verdes huían despavoridos de la ira de Malekith. 




			La criatura que aún permanecía allí era una bestia descomunal que casi doblaba en altura al príncipe elfo. Unas gruesas planchas de armadura, teñidas de sangre seca, le cubrían el cuerpo de pies a cabeza. Miró a Malekith con unos ojos rojos, pequeños y salvajes mientras apretaba los dedos de la zarpa alrededor del mango de la enorme hacha de doble cabeza. 




			Levantó el hacha por encima de la cabeza, profiriendo un gruñido, y la descargó con una fuerza terrorífica. Malekith se apartó ágilmente en el último momento y la hoja del hacha se hundió en el retazo de tierra que unos instantes antes había pisado el príncipe. Malekith dio unos pasos a la derecha, sosteniendo la espada relajadamente en un costado, mientras el caudillo orco desenterraba su arma, que salió del suelo provocando una lluvia de terrones. 




			El orco lanzó otra estocada con el hacha aferrada con ambas manos, acompañando el movimiento con un bramido furioso, pero el príncipe esquivó sin dificultades la brutal acometida y descargó su espada en el hombro del caudillo verde, del que salieron despedidas esquirlas de armadura. Mientras el orco recuperaba el equilibro, el señor de Nagarythe se colocó a su espalda y le golpeó las piernas con la hoja, que atravesó los muslos de su oponente y dejó maltrecho al monstruoso piel verde. 




			El orco se derrumbó sobre las rodillas mientras emitía un aullido iracundo y se abalanzó como un desaforado sobre el príncipe, que retrocedió y observó como su contrincante se daba de bruces contra el suelo. Con una hábil estocada, Malekith hundió la hoja en el hombro expuesto del orco y luego cercenó con el filo de la espada la muñeca del otro brazo. El orco soltó un alarido mientras el hacha caía al suelo, todavía con el puño aferrado al rudimentario mango de madera. 




			Malekith se paseó alrededor del orco, mirándolo con una sonrisa desdeñosa en los labios. Totalmente indefenso, el orco no podía hacer nada más que gritar y echar espuma por la boca. Con una elegante estocada, el príncipe realizó una última acometida, y la cabeza del orco salió volando por los aires acompañada de una lluvia carmesí y cayó como un escupitajo de sangre a los pies de Malekith. El príncipe hundió la punta de su resplandeciente hoja en ella, todavía cubierta por el yelmo, y la levantó para que todo el mundo la viera. 




			Lo que quedaba del ejército orco había emprendido la huida a través de las florestas, dejando atrás su maquinaria bélica, y un estruendoso rugido triunfal emergió de las filas de los naggarothi. Tres veces corearon el nombre de su príncipe, levantando al mismo tiempo las lanzas y los arcos en homenaje a su soberano. 




			Mientras los caballeros se dedicaban a la caza de los pieles verdes que se escabullían en los bosques, Malekith regresó a su nueva ciudad. 




			 




			Cuando las noticias de la acción de Malekith llegaron a Ulthuan, provocaron el debate y la confusión. El príncipe Aneron viajó a Tor Anroc con numerosos aliados y solicitó una audiencia con el Rey Fénix. Los nobles y los cortesanos abarrotaban los bancos que rodeaban el trono, y la atmósfera vibraba con la acalorada discusión. 




			La entrada del Rey Fénix fue acompañada por un silencio respetuoso. El monarca avanzó desde las enormes puertas mientras su capa de plumas barría el suelo de mármol que quedaba detrás de él. En cuanto Bel Shanaar se sentó en su trono, Aneron se adelantó y ejecutó una reverencia mecánica. 




			—¡Malekith debe ser sancionado! —espetó Aneron. 




			—¿Qué delito ha cometido para tener que ser sancionado? —preguntó suavemente Bel Shanaar. 




			—Se ha apoderado de mis tierras, de un territorio soberano de Eataine —respondió Aneron—. La ciudad de Athel Toralien fue fundada por mi padre, y yo la heredé. Ese miserable de Nagarythe no tiene ningún derecho de reclamarla. 




			—Si permitís que Malekith conserve un trofeo que ha robado, estaréis sentando un terrible precedente —señaló Galdhiran, uno de los príncipes con menos renombre de Eataine—. Si podemos arrebatarnos las tierras unos a otros y reclamar el derecho a la conquista, entonces, ¿qué es lo que nos impide hacer lo que nos plazca? Sólo Nagarythe y Caledor, con sus poderosos ejércitos, estarían servidos con esos métodos. ¡Debéis poner fin a esto antes de que empiece! 




			Esas palabras provocaron los abucheos y las burlas de algunos miembros de la corte y los gritos de adhesión de otros. El alboroto se prolongó unos instantes, hasta que Bel Shanaar levantó la mano, y el silencio regresó a la sala. 




			—¿Hay alguien para hablar en favor de Malekith? —preguntó el Rey Fénix. 




			Alguien tosió levemente, y todas las miradas se volvieron hacia la fila de bancos más elevada, a la izquierda del Rey Fénix. Morathi estaba sentada en medio de un séquito de naggarothi, con el semblante adusto. La profetisa se puso en pie con languidez y descendió lentamente los escalones de la sala de audiencias; mientras caminaba, su toga se inflaba detrás de ella como si fueran nubes doradas al amanecer. 




			—Yo no hablo por Malekith ni por Nagarythe —anunció la profetisa, con una voz mansa pero firme—. Lo hago en nombre del pueblo de Athel Toralien, abandonado en sus hogares a una muerte segura a manos de los salvajes orcos por el príncipe Aneron. 




			—No había espacio… —empezó a decir Aneron. 




			—Silencio —le espetó Morathi, y el príncipe de Eataine balbuceó unas palabras de conformidad—. No ha lugar a que interrumpáis a vuestros superiores cuando están hablando. —Y prosiguió—: El príncipe Aneron y el reino de Eataine perdieron sus derechos sobre Athel Toralien cuando no cumplieron con la obligación de proteger a sus ciudadanos. 




			Hasta ese momento, Morathi había dirigido sus palabras hacia Bel Shanaar. Entonces, se volvió y habló para toda la cámara. 




			—El príncipe Malekith no ha usurpado ningún trono. Ni una sola hoja se levantó contra los guerreros de Eataine, ni tampoco se derramó una sola gota de sangre de hermanos elfos. El señor de Nagarythe conquistó una ciudad abandonada que estaba siendo sitiada por los orcos, y con su acción, salvó la vida de centenares de elfos. Que ese territorio hubiera pertenecido en otro tiempo al príncipe Aneron no tiene nada que ver. Si vamos a discutir el asunto de la propiedad en esos términos, entonces quizá deberíamos solicitar la comparecencia de un representante de los orcos, pues ellos poblaban esas tierras antes de nuestra llegada. 




			Las risas que provocó la sugerencia de Morathi se extendieron por la sala, pues durante años, en Ulthuan, los relatos sobre la brutalidad y la estupidez de los orcos habían sido una constante. La antigua reina de Ulthuan se volvió de nuevo al Rey Fénix. 




			—En este episodio no se ha hecho ningún mal. Malekith no solicita recompensas ni alabanzas; simplemente, el derecho de conservar lo que ha logrado con su esfuerzo. ¿Seréis capaz de negarle ese derecho? 




			La mayor parte de los nobles congregados aplaudió el argumento de Morathi. Bel Shanaar caviló su decisión. Por lo general, la ciudadanía de Ulthuan alababa al príncipe Malekith y su heroica defensa de la colonia. El príncipe Aneron, por su parte, nunca había gozado de popularidad, ni siquiera entre los elfos de Eataine, y eran muchos los que se regocijaban con el desaire implícito en la anexión de la ciudad al imperio de Malekith. El Rey Fénix había oído los abucheos con los que una multitud ingente de elfos apostada en las afueras del palacio había recibido a Aneron en Tor Anroc. 




			—Traigo conmigo otra prueba —añadió Morathi. 




			Hizo un gesto a sus criados y uno de ellos descendió apresuradamente desde los bancos y le entregó un rollo de pergamino. Morathi se lo tendió a Bel Shanaar, que no lo abrió y se limitó a mirar inquisitivamente a la profetisa de Nagarythe. 




			—Es una carta del pueblo de Athel Toralien —explicó Morathi—. Está firmada por los cuatrocientos setenta y seis supervivientes del ataque de los orcos. En ella juran fidelidad incondicional al príncipe Malekith. A continuación, invitan a sus familiares y amigos a reunirse con ellos en las nuevas tierras y expresan su confianza en que la ciudad prosperará de manera extraordinaria bajo la protección de los naggarothi. Por lo tanto, no consideréis únicamente mi opinión; escuchad también la voz de los habitantes de la ciudad. 




			Esas palabras provocaron las ovaciones de un sector de los cortesanos y príncipes presentes en la audiencia. Aneron torció el gesto, ya que incluso alguno de sus camaradas de Eataine participó de la mofa. 




			—Al parecer sí que está sentándose un precedente —dijo Bel Shanaar cuando la algarabía amainó—. Un príncipe que abandona sus dominios y no acomete su defensa pierde todos los derechos de propiedad sobre ellos. Fuimos elegidos para un cargo superior con el compromiso de proteger Ulthuan junto con Aenarion, y nuestras acciones de gobierno deben garantizar la defensa de sus habitantes. Por lo tanto, he aquí mi veredicto: puesto que el príncipe Aneron desertó de sus tierras y de sus súbditos, yo, como Rey Fénix, considero que Athel Toralien era un territorio abandonado, así pues, cumplía los requisitos para una reconquista por parte de cualquier otro príncipe. El príncipe Malekith ha demostrado la legitimidad de su demanda, y ésta será aceptada por la corte. Que esta decisión sirva de advertencia para todos aquellos que buscan las riquezas y el poder que ofrece el nuevo mundo. Llevad allí el nombre de Ulthuan, pero no olvidéis vuestras obligaciones. 




			La vergüenza cayó sobre el príncipe Aneron. Sin apenas apoyos a su causa, el príncipe de Eataine partió discretamente de Ulthuan rumbo a oriente, hacia las frondosas costas de Lustria. Malekith fue proclamado señor de Athel Toralien, y este acontecimiento marcó el inicio de la conquista de las colonias. 
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			Unos aliados inesperados 




			 




			Athel Toralien sólo fue la primera de una larga lista de grandes victorias para Malekith y los naggarothi, que tras subyugar a los pieles verdes de los bosques que rodeaban la ciudad emprendieron la marcha hacia el este a través del nuevo continente. Transcurrido casi medio siglo, Athel Toralien se había convertido en un puerto de una actividad frenética, comparable a otros asentamientos como Tor Alessi y Tor Kathyr, y Malekith planeaba fundar otra ciudad más oriental. 




			Aquellos años habían sido testigos de un flujo continuo de naggarothi a las colonias, y las huestes de Malekith superaban los veinte mil guerreros. Acompañado por este ejército, el príncipe marchó siguiendo el curso del formidable río Anurein, que se prolongaba varios centenares de leguas, desde sus fuentes en las montañas hasta la desembocadura en el mar. Malekith arrasó campamentos de goblins y expulsó a los hombres bestia y demás criaturas viles de las densas florestas, y los naggarothi fueron dejando una estela de bosques despejados y granjas fortificadas. 




			Al sur, otras ciudades estaban prosperando de manera similar, y sus gobernantes buscaban ansiosos una alianza con el príncipe de Nagarythe, de modo que las fuerzas de otros señores elfos se unieron a la marcha hacia el este. Hubo además otro pueblo al que llegaron las noticias de aquel general brillante y líder carismático: los enanos. 




			Fue durante el tercer año de marcha cuando se cruzaron los caminos de los habitantes de las montañas y los naggarothi. 




			Las florestas de Elthin Arvan eran cada vez menos espesas, al mismo tiempo que aumentaban las estribaciones montañosas que se elevaban entre el ramaje de los árboles, y los exploradores de las huestes naggarothi regresaron junto a Malekith para informarle de que habían encontrado algo extraño en los bosques: vastas extensiones de arboledas habían sido taladas, no mediante los rudimentarios métodos de los hombres bestia o los orcos, sino que los árboles habían sido derribados con suma pulcritud; además habían reparado en la abundancia de pisadas de pies calzados y en los claros habían hallado restos de hogueras dispuestas concienzudamente. 




			Malekith formó una compañía con sus mejores guerreros y durante varios días avanzaron hacia el este, siguiendo el rastro que conducía a las montañas. 




			Los elfos encontraron los vestigios de campamentos y se maravillaron de la precisión con la que se habían alineado las tiendas de campaña, se habían cavado los fosos para las hogueras y se habían talado los árboles para abrir claros perfectamente cuadrados. El suelo mostraba numerosas huellas. También había pruebas de que se habían levantado empalizadas y se habían cavado zanjas temporales que posteriormente se habían desmantelado o se habían cubierto de tierra. No había duda de que los desconocidos estaban organizados, y Malekith ordenó a sus exploradores que se mantuvieran alerta día y noche. 




			Pasaron otras tres jornadas hasta que los elfos se toparon con un sendero o, más acertadamente, una carretera, que tenía su origen en un extenso campamento. A decir por las huellas que hallaron, que se dirigían al norte, oeste y sur, había sido utilizado como una especie de escala previa a las incursiones en todas direcciones. El suelo no sólo había sido apisonado, sino que además estaba sembrado de piedras para hacerlo más firme. 




			La carretera estaba arreglada de manera similar, y se extendía hacia el sureste entre los árboles y ascendía por las colinas, en línea recta hasta donde alcanzaba la vista. 




			Malekith ordenó a sus guerreros que se mantuvieran fuera de la carretera, y siguieron su curso guardando las distancias, furtivamente, a bosque través y al amparo de los árboles. Cuando cayó la noche, los elfos divisaron el brillo de hogueras y columnas de humo que se elevaban hacia las estrellas a varios kilómetros de distancia. 




			Malekith dudó sobre la manera de proceder. Si aquellos taladores desconocidos eran hostiles, a los naggarothi les convenía rodear su campamento durante la noche. Sin embargo, lanzarse sobre ellos en las horas de oscuridad probablemente provocaría en el contingente que seguían la sorpresa y una justificada respuesta hostil. 




			Finalmente, decidió arriesgarse; dejó a varios de sus mensajeros más veloces junto a la carretera con la orden de que regresaran rápidamente a las colonias para dar la voz de alerta si al alba no había regresado o no habían recibido noticias suyas. A sus arqueros más astutos les ordenó que flanquearan el campamento y se prepararan para una emboscada que lanzarían en el caso de que sus desconocidas presas se levantaran en armas. Inmediatamente, los arqueros se encaramaron a los árboles y se alejaron saltando de rama en rama, de una manera tan sigilosa y discreta que su paso ni siquiera perturbó a los pájaros. Los demás recibieron la orden de avanzar en paralelo a la carretera, detenerse a escasa distancia del campamento y estar listos para suministrar refuerzos en el caso de que las cosas se pusieran feas. 




			Malekith y dos lugartenientes, Yeasir y Alandrian, marcharon siguiendo la carretera, con las armas enfundadas y las capas recogidas detrás de los hombros, de manera que no dejaban lugar a dudas de que escondieran nada sospechoso debajo de ellas. 




			Ya en las inmediaciones del campamento, los elfos divisaron dos grandes braseros a cada lado de la carretera, que proporcionaban una iluminación extraordinaria, y un puñado de seres diminutos —la cabeza del más alto del grupo no llegaba a la altura del pecho de un elfo— y fornidos, de hombros y torsos musculosos, y con barrigas prominentes, de un contorno considerable. Eran extremadamente peludos; todos lucían una barba que les llegaba a la cintura, e incluso a dos de ellos les colgaba el vello facial casi hasta las puntas de sus robustas botas. 




			Llevaban el cuerpo protegido por cotas de malla, sujetas con gruesos cinturones de piel, en los que destacaban enormes hebillas de hierro. Sus brazos estaban desnudos, salvo por unos torques de oro enroscados que componían enigmáticas figuras y la guardia de la nariz de los cascos les cubría buena parte de los rostros achaparrados. 




			Algunas cimeras de sus cascos eran verracos saltarines o elegantes dragones, y en tres de ellos sobresalían unos cuernos. Sólo después de un examen exhaustivo, Malekith tuvo la certeza de que aquellos cuernos estaban sujetos a las celadas y no eran unas protuberancias de los cráneos de los desconocidos que asomaran por un orificio en los cascos. Cada uno de ellos sujetaba un hacha de cabeza simple con una forma que no se asemejaba a nada que Malekith hubiera visto antes. También cada uno tenía un enorme escudo redondo, con remaches de hierro en los bordes y asombrosos dibujos de wyrms enroscados, yunques y martillos alados. 




			Los desconocidos estaban charlando, congregados alrededor de uno de los braseros. El finísimo oído del príncipe atrapó fragmentos de conversaciones en una lengua gutural que le sonó muy parecida al ruido que produce un puñado de gravilla precipitándose por una pendiente, o al crujido de guijarros pisoteados; un sonido que le crispó los nervios y le obligó a hacer un esfuerzo para detener la mano que ya se deslizaba hacia la empuñadura de la espada. 




			Los centinelas advirtieron la presencia de los tres elfos que se les acercaban, y se volvieron todos a una y los miraron detenidamente. Malekith y sus dos acompañantes se detuvieron dentro del círculo iluminado por la luz del fuego, a unos cincuenta o sesenta pasos de los guardias. Los diminutos soldados intercambiaron rápidas miradas, y luego gestos de conformidad, y cuatro de ellos enviaron de regreso al campamento a un quinto, que salió corriendo con una velocidad sorprendente dada la escasa longitud de sus piernas. 




			Los dos bandos permanecieron inmóviles y se limitaron a mirarse. Así continuaron un tiempo considerable. 




			Finalmente, apareció una partida de enanos por la carretera, procedentes del campamento; eran algo más de una docena. Sin duda, uno de ellos —un enano con la barba recogida en cuatro largas trenzas fijadas con numerosos prendedores dorados— era el líder. Bajo la espesa barba, Malekith distinguió un jubón azul bordado con hilo de oro que formaba angulosas piezas de pasamanería. Los demás marchaban con deferencia algunos pasos por detrás de él, con los ojos recelosos y aferrando hachas y martillos. 




			Malekith separó de manera ostensible los brazos del cuerpo para demostrar que no albergaba ningún propósito de hostilidad, aunque sabía perfectamente que podía desenvainar su espada en un abrir y cerrar de ojos. Yeasir y Alandrian imitaron a su príncipe. Una mirada furtiva a izquierda y derecha le bastó para constatar que había varios elfos escondidos entre las hojas, con las flechas ancladas en la cuerda de los arcos, apuntando al líder del campamento de enanos, quien se adelantó con paso seguro, se detuvo entre los braseros, hizo una señal a los tres elfos para que se acercaran y aguardó con los brazos cruzados firmemente en el pecho mientras los visitantes avanzaban con lentitud por la carretera. 




			Malekith levantó una mano para ordenar a sus lugartenientes que se detuvieran cuando estaban a unos diez pasos de los enanos, y él se adelantó un par de metros más. El líder contempló al príncipe con el ceño fruncido, aunque Malekith no acertó a saber si aquélla era una expresión de desagrado o el gesto natural de los enanos, pues todos tenían el ceño fruncido. 




			Desde aquella distancia, Malekith podía oler tan bien como veía a los enanos, y tuvo que reprimir una mueca de asco cuando una desagradable mezcla de olores a cueva y sudor le asaltó la nariz. El líder enano siguió mirando a Malekith de arriba abajo, y luego se volvió y gruñó algo a sus subordinados, que mostraron cierta relajación y bajaron levemente las armas. 




			El cabecilla tendió una mano mugrienta y de su boca salió algo parecido a «Kurgrikg». Malekith bajó la mirada hacia la zarpa roñosa que le habían ofrecido y se esforzó por que su rostro no revelara la repugnancia que le producía. 




			—Malekith —dijo el príncipe, que estrechó la mano sucia un momento y retiró la suya rápidamente. 




			—¿Malkit? —preguntó el enano, y por fin mostró una ligera sonrisa. 




			—Bueno, más o menos —respondió Malekith, instalando en su rostro una sonrisa afable, aprendida durante los largos años que había pasado disfrazando su frustración por las cortes de Ulthuan. 




			—Elfo —dijo Kurgrik, señalando al príncipe, que no pudo disimular su sorpresa. 




			La sonrisa del enano se ensanchó y de su boca escapó una carcajada bronca; asintió con la cabeza y repitió: 




			—Elfo. 




			El líder de los enanos invitó mediante gestos a los tres naggarothi a su campamento. Malekith dio un paso al frente e hizo una señal casi imperceptible con la cabeza a los guerreros ocultos en los árboles, que se esfumaron sin mover una sola hoja. 




			El diseño del campamento era tal como Malekith había conjeturado a partir de las pruebas recopiladas en el bosque. Cinco filas de cinco tiendas cada una ocupaban un claro cuadrado abierto en medio de la floresta, a un lado de la carretera. En el extremo de cada fila de tiendas ardía una pequeña hoguera cuidadosamente prendida en el interior de un hoyo cercado por piedras. 




			Todos los enanos del asentamiento se habían congregado para ver a los recién llegados, y resoplaban descaradamente a los altos y esbeltos elfos que se internaban en el campamento, caminando con paso regular para no dejar atrás a sus anfitriones. Los naggarothi recibían las miradas inquisitivas de los oscuros ojos de los enanos desde todos los ángulos, pero Malekith no leyó animadversión en sus rostros, sino curiosidad. 




			Por su parte, los elfos miraban a los enanos con el semblante neutro, inclinando educadamente la cabeza cuando sus ojos se cruzaban con los de uno u otro miembro del campamento. 




			Los enanos los condujeron al otro extremo del asentamiento, donde ardía una enorme hoguera rodeada por varios bancos bajos de madera. Los miembros del Consejo de enanos se sentaron flanqueando a su líder, quien hizo un gesto para que Malekith y sus acompañantes hicieran lo mismo. El príncipe intentó sentarse con toda la dignidad que le fue posible, pero una vez acomodado en el diminuto asiento, las rodillas se alzaban por encima de su cintura, así que optó por reclinarse sobre un costado y adoptar una postura más cómoda. Por algún motivo, el gesto de Malekith provocó las risas de algunos enanos, aunque no encerraban ninguna malicia. 




			Los elfos recibieron unas jarras de latón y tres enanos aparecieron en escena, dos de ellos unían esfuerzos para transportar un enorme barril. El tercero les indicó que lo posaran cuidadosamente delante de su líder, y a continuación, con gran pompa, ensartó una espita en la cuba con la ayuda de una maza y vertió una pequeña cantidad del contenido espumoso en la mano, lo olisqueó y se humedeció la punta de la lengua con el líquido. Inmediatamente estiró el brazo con el puño cerrado en dirección a Malekith, levantó el pulgar y una sonrisa le iluminó el rostro. Malekith le devolvió la sonrisa, pero le pareció conveniente no corresponderle al gesto de la mano por si acaso se interpretaba como una falta de respeto. 




			El jefe de los enanos se puso en pie, se agachó junto al barril y llenó su jarra de oro con el brebaje. Yeasir siguió su ejemplo, no sin cierto titubeo, y olisqueó prudentemente el contenido de su jarra. Malekith observó con gesto inquisitivo a su lugarteniente, que se encogió de hombros, desconcertado, y seguidamente el príncipe y Alandrian se levantaron para llenar sus jarras y volvieron a sus asientos. 




			El líder de los enanos levantó su jarra en un gesto que incluso los elfos entendieron como un brindis, se la llevó a los labios y vació el contenido de la jarra en tres tragos pantagruélicos. Luego, se relamió con satisfacción y estampó la jarra contra el banco; con el dorso de la mano se limpió la espuma que le cubría la barba y le guiñó un ojo a Malekith. 




			El príncipe, vacilante, dejó pasar un hilito de líquido por los labios. La bebida era densa; Malekith sintió que su amargor le abrasaba la lengua, se atragantó y no pudo contener la tos, lo que provocó una nueva oleada de risas benévolas entre los enanos. 




			Con el orgullo herido por esas risas, que a pesar de su afabilidad no dejaban de expresar cierta sorna, Malekith gruñó y tomó un trago largo del brebaje. Reprimió las arcadas que le sobrevenían mientras el líquido descendía por su garganta y bebió y bebió sintiendo cómo se le llenaban los ojos de lágrimas con el sabor amargo de la bebida, tan diferente de los delicados vinos de Ulthuan como lo es el invierno del verano. 




			Vació hasta la última gota del brebaje en la boca, tragándose también la bilis que le ascendía desde el hígado, arrojó alegremente la jarra por encima del hombro y enarcó una ceja inquisitiva. Los enanos rompieron a reír nuevamente, aunque esa vez las risas se dirigían a su líder, quien primero resopló y luego hizo un gesto de reconocimiento con la cabeza. 




			Malekith se volvió a Yeasir y a Alandrian, que al parecer estaban apurando sus jarras. Sin embargo, con el rabillo del ojo, Malekith advirtió unas manchas de humedad en el suelo que se extendía junto a sus compañeros, y sospechó que habían aprovechado la distracción que había propiciado su actuación para deshacerse de buena parte de sus bebidas. 




			Pasaron el resto de la noche comunicándose de manera rudimentaria, cada uno pronunciando el nombre de los objetos en su propia lengua y cosas por el estilo. Malekith envió a Yeasir para que informara a los demás de que todo iba bien y se quedó con Alandrian. Su lugarteniente reveló un desconocido don para las lenguas y enseguida adquirió nociones del idioma de los enanos. 




			 




			A lo largo de los siguientes cuatro días, Malekith y Alandrian compartieron buena parte de su tiempo con los enanos, e invitaron a Kurgrik al campamento de los naggarothi. Gracias a Alandrian supieron que Kurgrik era un thegn, un noble de una poderosa ciudad enclavada en las montañas llamada Karaz-a-Karak. Tan extraños como los elfos se habían sentido en el campamento de los enanos se sintieron éstos en el de los elfos. 




			El anfitrión Malekith ofreció a los enanos copas de oro con el vino de Cothique más delicioso que tenía a su disposición y que los enanos engulleron con entusiasmo mientras los elfos lo saboreaban a pequeños sorbos. Los enanos mostraron una curiosidad sin límites, aunque no resultaba ofensiva, y siempre educadamente y a través de Alandrian, solicitaron examinar las tiendas de los elfos, sus armas, los toneles de agua y toda clase de objetos. Sus manos ásperas acariciaban con una delicadeza sorprendente las armaduras elegantemente labradas, y emitían gruñidos de aprobación mientras contemplaban las afiladas puntas de las lanzas y las flechas de los elfos. 




			Mientras caía la noche del cuarto día, Alandrian regresó del campamento de los enanos y buscó a Yeasir. Los dos lugartenientes enfilaron hacia el pabellón de Malekith y pidieron permiso para entrar desde la puerta. Malekith se hallaba sentado, observando a uno de sus numerosos sirvientes bruñendo su armadura, y cuando comprendió el significado de la mirada de sus subordinados, despidió al criado y les hizo una señal con la mano para que se adentraran en la tienda. 




			—¿Traéis noticias? —preguntó Malekith, agitando distraídamente el vino contenido en una copa de plata. 




			—Ya lo creo, alteza —respondió Alandrian—. Kurgrik tiene la intención de partir mañana. —Malekith no hizo ningún comentario, y Alandrian prosiguió—: Kurgrik os extiende una invitación para que lo acompañéis a los reinos de los enanos. 




			—¿En serio? —exclamó Malekith—. Interesante. ¿Qué creéis que se esconde detrás de este ofrecimiento? 




			—Yo no soy ningún experto, alteza, pero me da la impresión de que es una invitación franca —señaló Alandrian—. Os ofrece la posibilidad de llevar una escolta de cincuenta guerreros. 




			—Cuidado, alteza —advirtió Yeasir—. Si bien cincuenta naggarothi pueden conformar una escolta suficiente frente a las exiguas fuerzas de Kurgrik, sólo los dioses saben lo que os aguarda más adelante. Incluso si confiamos en la palabra de los enanos, cosa que yo no hago, tendréis que encomendaros a ellos y esperar que os proporcionen la protección adecuada contra los peligros desconocidos que tengáis que afrontar. Diría que todavía abundan los orcos y los hombres bestia, y si lanzaran un ataque, ¿quién puede asegurar que los enanos responderán sin titubear y no os abandonarán? 




			—No creo que los enanos se hubieran aventurado a alejarse tanto de sus montañas si fueran unos cobardes —señaló Alandrian—. No percibí ni un atisbo de temor en sus rostros cuando vinieron a nuestro campamento, a pesar de que estaban a nuestra merced. 




			—La valentía y el deber no son lo mismo —señaló Yeasir, que se levantó y empezó a deambular por el pabellón—. Una cosa es luchar por uno mismo. La cuestión es si lo harán por nuestro príncipe. —Enfiló con grandes zancadas hacia la entrada de la tienda y levantó con brusquedad la portezuela—. Cada uno de los elfos de Nagarythe que están ahí fuera daría su vida por nuestro señor, pero ninguno de ellos arriesgaría una gota de sangre por Kurgrik, a menos que se lo ordenara el príncipe. No espero más de los enanos; más bien bastante menos, si he de seros sincero. ¿Qué pasa si Kurgrik muere? ¿Sus guerreros seguirían peleando por Malekith? 




			—Podemos solicitarles un juramento para que así sea —respondió Alandrian—. Para ellos el honor tiene un valor incalculable, y me atrevería a decir que la palabra de un enano es comparable a la promesa de un elfo. 




			—¡Eso carece de importancia! —aseveró Malekith—. Si finalmente les acompaño, cuidaré de mí mismo como siempre he hecho. No encomendaré mi seguridad a los enanos. Más fundamental me parece la cuestión de si merece la pena ir con ellos. 




			—Sin duda, nos proporcionará una cantidad ingente de información, alteza —indicó Alandrian—. Podemos aprender mucho no sólo sobre los enanos, sino sobre el mundo que se extiende más al este. 




			—Podremos evaluar las dimensiones de sus ejércitos y las cualidades de sus guerreros —añadió Yeasir—. Nos convendría conocer las características de nuestros enemigos. 




			—En el caso de que fueran enemigos —puntualizó Aladrian—. Como gesto de confianza y amistad, esta embajada podría proporcionarnos unos valiosos aliados. 




			—¿Aliados? —preguntó Malekith—. La prosperidad de Nagarythe viene determinada por su propia fuerza. No necesita la caridad de los demás. 




			—No me he expresado bien, alteza —se excusó Alandrian, acompañando sus palabras con una reverencia—. Es cierto que todos los príncipes de Ulthuan miran con envidia nuestra superioridad y que en Elthin Arvan no hay nadie que atesore un poder comparable al del príncipe Malekith. Sin embargo, si bien ahora en todos ellos rige el mismo espíritu y palpita el mismo corazón, las lealtades de esos reinos podrían mudar en cualquier momento. Actualmente, Bel Shanaar no tiene ningún interés en las colonias debido a su lejanía de Tor Anroc, pero si volviera la mirada hacia estas orillas y el trono del Fénix pretendiera tomar el control de estas tierras, ¿cuántos príncipes permanecerían a vuestro lado? 




			—¿Y qué podrían hacer los enanos contra eso? —preguntó Malekith, depositando la copa en una mesa y clavando la mirada en su lugarteniente. 




			—Ellos gozan de una libertad absoluta respecto a Ulthuan —explicó Alandrian—. Con los enanos como aliados os convertiréis en el poder fáctico en Elthin Arvan y será Bel Shanaar quien deberá andarse con pies de plomo en sus relaciones con vos. 




			—Yo no tengo mentalidad de político —dijo Yeasir, que regresó a trancos de la puerta del pabellón y se detuvo frente a su señor—. Eso os lo dejo a vos. Sin embargo, por lo que he podido comprobar, el armamento de los enanos es resistente y está fabricado a conciencia; nosotros seguimos dependiendo de las importaciones de Nagarythe para el abastecimiento de las armas y las armaduras de nuestros guerreros. Si pudierais garantizar una fuente de suministro en estas tierras, nuestra seguridad mejoraría notablemente. 




			—Siempre Yeasir el Práctico —dijo Alandrian—. Alteza, pensad en un tratado entre Ulthuan y los enanos beneficioso para ambos. ¿Quién mejor que el príncipe Malekith de Nagarythe para iniciar esa nueva era? 




			—Tus lisonjas son elementales y burdas, Alandrian, sin embargo, me convencen los argumentos prácticos de Yeasir —aseveró Malekith, poniéndose en pie—. Alandrian, transmite al thegn mis deseos de acompañarlo a sus tierras. Pon de relieve el honor que estoy concediéndole y arráncale todas las garantías de seguridad que aplaquen tus preocupaciones y que la prudencia requiera. 




			—Por supuesto, alteza —respondió Alandrian con una reverencia. 




			—Yeasir, para ti tengo otra tarea. 




			—A vuestro servicio, alteza. 




			—Esta noche escribiré dos cartas y te las confiaré antes de mi partida —dijo Malekith—. Una tiene Tor Anroc y la mano de Bel Shanaar como destino. No daré la oportunidad al Rey Fénix de acusarme de no haberle informado. 




			—¿Y la otra, alteza? —inquirió Yeasir. 




			—La otra debe llegar a mi madre —contestó Malekith con una sonrisa sardónica—. Asegúrate de entregar ésta primero. Si Morathi se enterara por terceras personas de lo que está sucediendo aquí, nuestras vidas perderían todo su valor. 




			 




			Al día siguiente, Malekith, Alandrian y cincuenta guerreros naggarothi se unieron a la partida de Kurgrik, que emprendía el regreso a su hogar. Durante la mayor parte del viaje los elfos marcharon en silencio junto a sus nuevos aliados, igualmente taciturnos. Malekith avanzaba con paso firme al lado de Kurgrik y acompañado por Alandrian, que le hacía las funciones de traductor. Aunque diera la impresión de que el príncipe caminaba totalmente relajado, sus ojos y sus oídos mantenían un permanente estado de alerta. 




			A pesar de que en el campamento los enanos habían hecho gala de una gran confianza en sí mismos, ahora se mostraban más cautelosos. El contingente de los enanos estaba formado por unos doscientos guerreros y numerosos carros cargados con árboles talados y tirados por unos robustos ponis. Una fuerza de vanguardia compuesta por cincuenta enanos marchaba a unos ochocientos metros de la columna principal, que avanzaba sin prisa pero sin pausa junto a los carros. 




			Todos los enanos portaban armas y nunca alejaban las manos de los mangos de las hachas ni de las empuñaduras de las espadas. La vigilancia era constante y continuamente enviaban exploradores a los bosques para prevenir las emboscadas. 




			El paso de la marcha era lento, y tanto Malekith como el resto de los elfos podrían haber avanzado mucho más deprisa si así lo hubieran deseado. No obstante, los enanos mantenían un ritmo constante, y gracias a su eficiencia a la hora de montar y levantar los campamentos, conseguían cubrir largas distancias cada jornada sin caer víctimas de la falta de fuerzas ni del cansancio. 




			Durante la noche, los enanos cavaban con presteza zanjas defensivas revestidas con los troncos afilados que transportaban en los carros y las cuadrillas de vigilancia patrullaban permanentemente. Kurgrik seguía entreteniendo a Malekith con cerveza y relatos que Alandrian intentaba traducir. 




			Tras cuatro días de viaje, los bosques perdieron el dominio del terreno y cedieron su lugar a praderas que se extendían en pendiente y colinas azotadas por el viento. Las montañas se divisaban a lo lejos, con sus cumbres nevadas envueltas por nubes inmóviles. Incluso los picos más altos de las Montañas de Annulii de Ulthuan se antojaban diminutos comparados con aquellas ancestrales montañas que recorrían el horizonte de norte a sur, al parecer en una sucesión infinita de cumbres. 




			Las colinas estaban cubiertas por una alfombra de hierbas altas y helechos salpicada por rocas que se habían precipitado rodando desde las montañas en tiempos inmemoriales. La carretera continuaba en línea recta hacia el este, entre las zarzas y atravesando una llanura; sin embargo, de ambos lados partían senderos y se adivinaba el rastro dejado por el paso de animales. 




			Ya más cerca de las montañas, apareció ante ellos el primero de los varios baluartes erigidos por los enanos que visitarían. 




			Se trataba de una estructura ancha y baja, de sólo dos pisos de altura, nada que ver con las majestuosas torres coronadas con chapiteles de Ulthuan, y bastante fea a ojos de Malekith. La fortaleza estaba coronada con almenas y protegida por una torre cuadrada en cada esquina. Se levantaba en una colina que dominaba la carretera, y sobre los muros se habían ubicado imponentes catapultas y artilugios para arrojar flechas. 




			Un grupo de enanos armados con hachas y martillos salió al encuentro de Kurgrik y sus curiosos invitados justo cuando estallaba una tormenta procedente de las montañas que azotó las colinas con una lluvia torrencial y vientos tempestuosos, así que el oficial al mando condujo rápidamente a los viajeros al interior de la fortaleza. 




			Apenas había muebles en el interior del baluarte, y a Malekith las paredes de piedra desnudas le parecieron deprimentes. El príncipe se preguntó por qué los enanos no cubrirían los muros con tapices y pinturas. Su humor se apaciguó ligeramente cuando los llevaron a una amplia sala en cuyo centro ardía un fuego crepitante. Por muy lóbrego que fuera el rudimentario sentido estético de los enanos, era preferible a la tempestad que se había desatado en el exterior. 




			Kurgrik les presentó a su anfitrión como Grobrimdor, un venerable enano de más de cuatrocientas primaveras, cuya barba cana, también en su caso, alcanzaba una longitud que era la mitad de su altura, y que en ningún momento se despojó de la cota de malla ni del hacha prendida del cinturón, ni siquiera mientras presentaba a los miembros más destacados de la guarnición. Malekith comprendió que a pesar de la tormenta los enanos no descartaban la posibilidad de sufrir un ataque. 




			Grobrimdor y Kurgrik proporcionaron a los elfos unas austeras mantas y platos de sopa espesa, y luego pidieron educadamente a Malekith que les contara más sobre los elfos y Ulthuan. El príncipe se sentó en un banco junto al fuego, acompañado de Alandrian, que haría las veces de rudimentario traductor. 




			—Al oeste, más allá de las vastas florestas, se extiende el Gran Océano —empezó a relatar Malekith—. Tras muchas jornadas de viaje se divisan las costas de Ulthuan. Nuestra isla es fértil y verde, como una esmeralda engarzada en un mar de zafiro. Por encima de los altos árboles y los prados exuberantes se elevan torres blancas, cuyas siluetas se recortan en los resplandecientes picos de las Montañas de Annulii. 




			—Y vosotros vivís en esas montañas, ¿verdad? —preguntó Kurgrik. 




			—Sólo vamos allí a cazar —respondió Malekith—, excepto en Chrace y Caledor, montañas y colinas en sí mismas, donde no hay praderas ni frondosas llanuras que habitar. 




			Kurgrik recibió aquella respuesta con un gruñido de decepción, pero inmediatamente sus ojos se encendieron con un vigor renovado. 




			—¿Hay piedras preciosas y oro en esas montañas? —preguntó el thegn. 




			—Oro y plata, diamantes y gemas de todas las clases —contestó Malekith. 




			—¿Y tu rey estaría interesado en comerciar con nuestro pueblo? —inquirió Kurgrik, cada vez más animado. 




			—No es una decisión que ataña únicamente al Rey Fénix. Tenemos numerosos príncipes, y cada uno de los reinos de Ulthuan está gobernado por un soberano elfo que decide el destino y el futuro de sus tierras y su pueblo. Yo gobierno Nagarythe, el mayor de los reinos de Ulthuan, y también las colonias que se extienden al oeste de donde nos encontramos ahora. 




			—Eso está muy bien —afirmó Grobrimdor, e hizo una señal a los criados para que trajeran jarras de cerveza—. En nuestro caso es igual. Nuestros reyes gobiernan las ciudades y el Alto Rey reina desde Karaz-a-Karak. Vuestro rey debe ser un líder extraordinario si es capaz de gobernar a tantos príncipes. 




			Malekith se mordió la lengua y frenó el impulso de volverse a Alandrian. Por el contrario, bebió un sorbo de cerveza para ganar el tiempo necesario para elaborar su respuesta. 




			—Bel Shanaar, el Rey Fénix, es un estadista inteligente y diplomático en su discurso —dijo Malekith—. Mi padre, el primer Rey Fénix, fue un gran líder. Él fue nuestro guerrero más bravo y quien nos salvó de las tinieblas. 




			—Si tu padre era rey, ¿por qué su hijo no lo sucedió? —preguntó Kurgrik, que frunció sus pobladas cejas con suspicacia. 




			De nuevo Malekith se vio obligado a meditar cuidadosamente su respuesta, no fuera a revelar un defecto o flaqueza que pudiera ofender a los enanos. 




			—Yo gobernaré Ulthuan cuando Ulthuan esté preparada para mi gobierno —respondió el príncipe—. Necesitaba tiempo para que se curaran las heridas producidas por la terrible guerra librada contra los demonios del norte, de modo que los príncipes decidieron no respetar la línea sucesoria de mi padre y otorgaron el trono del Fénix a uno de los suyos. En interés de la armonía y la paz no impugné esa decisión. 




			Grobrimdor y Kurgrik asintieron y gruñeron en señal de aprobación, y Malekith se relajó levemente. Sin embargo, la turbulencia de sus pensamientos no se había amainado. Los enanos habían desempolvado los viejos sentimientos y ambiciones que habían empujado a Malekith a viajar a Elthin Arvan con el fin de dejarlos atrás. Alandrian, consciente de la desazón de su príncipe, llenó el silencio. 




			—Habéis hablado de comercio. Nuestras ciudades crecen rápidamente de un año para otro. ¿Qué puede ofrecernos vuestro pueblo a cambio de nuestras riquezas? 




			La conversación giró nuevamente alrededor de un tema estimado por el corazón de los enanos, y toda conversación sobre reyes y sucesiones cayó en el olvido. Poco más dijo Malekith durante el resto de la velada, y se dejó llevar por sus pensamientos, sabedor de que Alandrian le transmitiría lo importante de lo que se hablara. 




			Mucho antes de la medianoche los enanos mostraron a los elfos sus toscos aposentos, y Malekith durmió junto con sus guerreros en un amplio dormitorio, sobre el suelo, pues los catres de los enanos eran demasiado cortos para la altura de los elfos. 




			 




			El príncipe se despertó a la mañana siguiente tras una noche prácticamente en vela. La mayoría de los enanos ya estaban en pie y dedicados a sus quehaceres, o quizá fuera que no se habían acostado. Malekith se puso encima una simple toga y una capa, y salió del dormitorio. Los enanos le dedicaron unos gruñidos de bienvenida cuando entró en la sala principal, pero no hicieron ningún ademán de detenerlo. Guiado únicamente por el antojo, ascendió por una pequeña escalera y salió al exterior de una torre achaparrada y con almenas. 




			El sol no era más que un débil resplandor detrás de las montañas que se levantaban por el cielo resplandeciente, lo que trazaba una línea de picos irregulares que parecía no tener fin. Una densa neblina ascendía formando volutas alrededor del baluarte, y el aliento de los centinelas enanos salía de sus bocas en forma de nubes de vaho. Las gotas de rocío destellaban en sus barbas y armaduras de hierro. Sólo el traqueteo de botas metálicas sobre las piedras y el tintineo de las armaduras de malla de los enanos rompían el silencio. 




			Malekith pasó un rato contemplando las montañas que se extendían al este, hasta que las voces de elfos que le llegaban desde abajo le revelaron que sus hermanos se habían despertado. Cuando ya emprendía el regreso a la sala inferior, Alandrian irrumpió precipitadamente en el exterior de la torre. En cuanto vio a su príncipe, el lugarteniente se relajó de manera ostensible, y cuando Malekith lo miró enarcando una ceja inquisitiva, su rostro adquirió un gesto de sonrojada culpabilidad. 




			—Cuando me he despertado, no estabais —explicó Alandrian, avanzando con grandes zancadas por la muralla—. He pensado que quizá habíais sido víctima de algún mal. 




			—¿Has pensado que podían haberme secuestrado?, ¿que me habían hecho desaparecer por medio de la brujería sin entablar batalla? 




			—No sé lo que he pensado, la verdad, alteza —respondió Alandrian—. De pronto he tenido miedo y he recordado las advertencias de Yeasir. 




			Malekith se volvió de nuevo hacia el majestuoso paisaje. La niebla se había disipado por completo y las montañas se mostraron con todo su esplendor. Respiró hondo y soltó el aire con afectación. 




			—No cambiaría la tranquila pedantería del trono del Fénix por estas vistas —afirmó Malekith—. ¿Quién necesita ser el Rey Fénix cuando aguardan la gloria y las conquistas? Dejemos que Bel Shanaar se marchite entre cortes y audiencias. Un mundo más vasto está esperándome. 




			Alandrian no parecía convencido. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó Malekith. 




			—Es Bel Shanaar quien elige permanecer en Ulthuan y basar su gobierno en las cuestiones domésticas y políticas —señaló Alandrian—. Si fuerais vos el Rey Fénix, estoy seguro de que lideraríais nuestros ejércitos sobre el terreno, como ahora, y no desde la comodidad de Anlec. Con el tiempo, los príncipes se darán cuenta de que el rey está gobernando confortablemente resguardado a sus espaldas, no al frente de ellos. Entonces, comprenderán el verdadero valor de Nagarythe y de su príncipe. 




			—Quizá —dijo Malekith—. Quizá llegue el día en que eso ocurra. 




			Los dos naggarothi permanecieron en silencio unos segundos, contemplando las montañas, cada uno sumido en sus propios pensamientos sobre lo que el tratado entre ellos y los soberanos enanos podía resultar para los naggarothi. El sol asomó entre las cumbres más bajas y la luz dorada se derramó por las colinas. 




			Un carraspeo gutural atrajo la atención de Malekith, que cuando se volvió, encontró un enano junto a la puerta de la torre. 




			—Deberíamos unirnos a nuestros anfitriones, alteza —indicó Alandrian—. Kurgrik deseará salir temprano. 




			—Adelántate y prepara la partida —dijo Malekith, que se volvió hacia las montañas, aunque sus pensamientos se habían trasladado en sentido contrario, hacia el oeste, hasta Ulthuan—. Enseguida me reúno contigo. 




			 




			Durante los días sucesivos, los enanos y los elfos se detuvieron en varias fortalezas más a lo largo de la carretera. Todas ellas tan anodinas como la primera, y las expectativas de Malekith respecto a las ciudades de los enanos se desmoronaban con cada nueva visita a uno de esos edificios pequeños y funcionales. 




			Los enanos aprovechaban la visita a las fortalezas para pasar la noche, recopilar noticias de las guarniciones y presumir de sus fascinantes acompañantes. La cerveza con la que les habían obsequiado en su primer encuentro siempre estaba presente, y por cortesía, Malekith se dignaba degustar las distintas variedades que le ofrecía cada uno de los oficiales de los baluartes. Lejos de caer rendido al vulgar brebaje, Malekith había aprendido el arte de tragar rápidamente la cerveza que le servían, de manera que se redujese al mínimo el regusto que le quedaba en la boca. Pensó que quizá ése era el motivo de que los enanos bebieran tan rápido, es decir, que en realidad no les gustaba el sabor de su propia bebida. Sin embargo, la regularidad con la que regresaban a los barriles durante la velada sugería lo contrario. 




			Cuando se introdujeron en las montañas propiamente dichas, los enanos aconsejaron a los elfos que se mantuvieran alerta. Si bien los bosques eran los dominios de las criaturas del Caos y de bestias ávidas de sangre, las montañas eran el hogar de orcos, goblins y otros seres como trolls, gigantes y pájaros monstruosos que con frecuencia volaban hacia el sur en busca de comida. 




			—Una vez, los demonios y los monstruos sitiaron nuestras fortalezas. —explicó Kurgrik por medio de Alandrian, cuya destreza como traductor mejoraba día a día. 




			La pendiente de las estribaciones de la cordillera empezaba a endurecerse a medida que se adentraban en las montañas, y la columna avanzaba serpenteando por el abrupto sendero; Kurgrik montado en su carro, y Malekith y Alandrian a pie junto a él. 




			—El sol se escondió y un manto de oscuridad cayó sobre las montañas —continuó el thegn—. Los aullidos y los gruñidos de las criaturas del norte retumbaban en los valles. Las bestias aporreaban nuestras portaladas y se arrojaban contra las murallas. Muchos enanos perecieron defendiendo sus hogares de aquellos horrores. 




			—Nosotros también padecimos un asalto del Caos —indicó Malekith—. Aenarion, mi padre, lideró la guerra contra los demonios y nos salvó de una época oscura. 




			—Grimnir fue el más destacado de nuestros guerreros —dijo Kurgrik, con una sonrisa nostálgica—. Grungni, maestro de las runas y el más sabio entre los mortales, forjó dos grandes hachas para Grimnir, con las que aniquiló un ejército de bestias. Valaya le tejió una capa, y con ese obsequio protector, Grimnir luchó contra incontables y ferocísimos enemigos. A pesar de su implacable destreza, Grimnir no podía derrotar a todos los demonios, pues éstos arremetían como una marea incesante. 




			—Así ocurrió en Ulthuan —afirmó Malekith—. Las legiones del Caos parecían no tener fin. Luchamos desalentados hasta el sacrificio final de Aenarion. Él vertió su sangre en el altar de Khaine a cambio de la victoria. 




			—Grimnir se internó en las tierras del norte con una de sus hachas y se abrió paso luchando hasta las enormes puertas de los Dioses del Caos —explicó Kurgrik, torciendo el gesto levemente por la interrupción del príncipe—. Nunca más se le ha visto y su hacha se perdió. La batalla continuó incluso al otro lado de las puertas y todavía hoy sigue luchando contra los demonios en sus propios dominios, para impedir el avance de sus innúmeras compañías. 




			—El Vórtice de Caledor cerró las puertas —señaló Malekith—. Fue la magia de los elfos lo que frenó la marea de demonios. 




			Alandrian vaciló un instante y finalmente no tradujo las palabras de su señor. 




			—¿A qué viene ese silencio? —inquirió Malekith. 




			—Quizá sea mejor que los enanos no se enteren de que nosotros dejamos encerrado a su héroe más glorioso en los dominios del Caos —respondió Alandrian, lanzándole una mirada de advertencia—. Podrían no tomarse con agrado esa noticia. 




			—No podemos permitir que vayan proclamando esa falacia —insistió Malekith—. Es la fuerza de los elfos y no la de los enanos la que retiene los ejércitos de los Dioses Oscuros. 




			—¿Quién puede afirmar que los ancestros de los enanos no contribuyeron inconscientemente al conjuro de Caledor? —dijo Alandrian—. Sin duda, el hecho de que también sufrieran las tinieblas del Caos es otra cosa más que tenemos en común. Dejad que celebren sus propias victorias, pues no empañan las de vuestro padre. 




			Malekith tomó en consideración el argumento de Alandrian, aunque no estaba totalmente convencido de permitir a los enanos que menoscabaran los logros de Aenarion. Una mirada fugaz a Kurgrik le reveló que el enano estaba observando el intercambio de palabras entre los elfos con un amable desconcierto. El príncipe se calmó al ver el rostro feo e íntegro del enano. 




			—Dile que tanto los elfos como los enanos se han ganado el derecho a vivir en el mundo en libertad —dijo Malekith—. Y que albergo la esperanza de que nunca más luchemos por separado, sino como aliados. 




			Alandrian no pudo evitar un gesto de profunda sorpresa. 




			—¿Qué? —inquirió Malekith—. ¿Qué tiene de malo lo que he dicho? 




			—Nada, alteza —respondió Alandrian—. De hecho, todo lo contrario. ¡Son las palabras más diplomáticas que he oído salir de vuestros labios en cien años! 




			El júbilo que expresaban los ojos de Alandrian ahogó la respuesta iracunda que había germinado en la garganta de Malekith, y el príncipe sólo carraspeó, simulando aclararse la garganta. 




			—Limítate a tener contento al enano —consiguió decir finalmente, reprimiendo una sonrisa petulante. 




			 




			El viaje prosiguió durante trece días, hasta que divisaron la ciudad —o fortaleza, como ellos la denominaban— de los enanos. Karak-Kadrin era el nombre que le habían dado, y de las urbes enclavadas en las montañas era una de las más septentrionales. 




			La ubicación de la ciudad era inequívoca y su aspecto era lo opuesto a las fortalezas que habían visitado durante el viaje. Centinelas y máquinas de guerra poblaban las elevadísimas murallas y torres que flanqueaban el paso y desde donde se dominaban los accesos. Unas efigies descomunales de enanos con las facciones estilizadas aparecían esculpidas en las laderas: los Dioses Ancestrales, según explicaron a los elfos. 




			Las torres de la entrada, de roca oscura, aparecieron ante sus ojos cuando la carretera giró hacia el margen septentrional del paso para iniciar la sinuosa ascensión por la ladera. Eran como dos colosales baluartes, cuyos cimientos constituían la propia montaña y desde los que se alzaban miles de rocas cortadas y colocadas meticulosamente para erigir unas fortificaciones que rivalizaban con las enormes torres marítimas de entrada a Lothern. Los pendones dorados resplandecían con la luz del sol serraniego, y de las murallas colgaban estandartes en los que se habían bordado runas angulosas y algunos de los curiosos motivos de los enanos. 




			Las puertas que aparecían entre las dos gigantescas torres permanecían cerradas. Eran casi tan altas como las torres, con la parte superior arqueada, y estaban recubiertas por unas planchas de oro en las que se habían repujado rostros ancestrales y elementos propios de la herrería, como yunques, martillos y forjas. En la entrada hacían guardia unos guerreros protegidos por cotas de malla y placas de armadura, con los rostros feroces escondidos detrás de los yelmos. 




			Cuando la columna fue divisada, desde las torres de la entrada rugieron los cuernos. Las notas largas y estridentes resonaron por todo el valle, y las reverberaciones ascendentes y descendentes se sucedieron armónicamente. Tras aquella señal, en una de las puertas se abrió una portezuela que, aunque más pequeña, alcanzaba una altura de tres elfos y era de una anchura que permitía el paso simultáneo de diez individuos. 




			Malekith, que ya había quedado impresionado por el esmerado aspecto exterior de la fortaleza, se frenó en seco nada más traspasar la puerta y miró atónito a su alrededor. El vestíbulo del recinto se había excavado en la roca de la montaña, y la piedra, lejos de la deprimente lobreguez mostrada en los baluartes que jalonaban la carretera, había sido tratada y pulida, de manera que resplandecía a la luz de centenares de lámparas. Cada una de las imperfecciones o estratos de la roca era en sí misma una espléndida pieza decorativa. Alargado y no más ancho que las puertas de la entrada, el vestíbulo se adentraba en la montaña como un túnel. Unos arcos enormes esculpidos en roca viva y revestidos de plata sostenían el altísimo techo. Las columnas alineadas a lo largo de las paredes seguían el patrón de los baluartes que habían visto en la ladera de la montaña: pilares con las efigies angulosas de los enanos esculpidas se elevaban hasta las bóvedas del techo. 




			Las lámparas que iluminaban aquel extraordinario escenario estaban prendidas de unas cadenas suspendidas desde las bóvedas; eran mayores que un enano e irradiaban una luz mágica. Gracias a ellas se distinguían las figuras esculpidas entre un arco y otro, que representaban escenas de guerreros enanos en plena batalla, obreros trabajando en las minas, herreros golpeando el yunque y viñetas que ilustraban a los enanos empleándose a fondo en otras actividades. 




			El suelo estaba cubierto de losas uniformes, aunque en todas ellas se habían grabado minuciosamente runas y dibujos intrincados que luego se habían rellenado con cristales de colores, así que el suelo era un torrente de azules, rojos y verdes. Apostados a ambos lados a lo largo del pasillo, había más centinelas con armaduras bañadas en oro y con hachas de doble cabeza con incrustaciones de piedras preciosas. 




			Los heraldos se habían adelantado, y la comitiva fue recibida con una gran solemnidad. Cuando habían cruzado la descomunal portalada de la fortaleza, la pareja de centinelas les había saludado alzando sus armas, y lo mismo hicieron los guardias apostados en el pasillo a medida que la columna se adentraba en procesión por la larga galería. En el otro extremo les aguardaba una delegación de enanos ataviados con jubones con vivos estampados y elaborados yelmos adornados con cuernos o alas dorados; además, lucían numerosos anillos y brazaletes, collares y broches, de manera que cuando se movían, centelleaban con la luz de las lámparas. 




			Detrás de cada miembro de la delegación había un portaestandarte que sujetaba un pendón con las armas de su señor, engalanado con banderines dorados y plateados, y bordados con hilos de todos los colores y brillos imaginables. Como en el caso de otros elementos decorativos, los banderines mostraban hachas y martillos, yunques y relámpagos, con una perfección y un esplendor tales que Malekith posteriormente concebiría el estandarte real de Nagarythe a imagen y semejanza de aquéllos. 




			A la espalda del cortejo de bienvenida había una puerta tan grande como la que habían atravesado para entrar en la fortaleza. Era una sola pieza de madera maciza de algún roble gigantesco de las montañas, con tachones de bronce cuyas cabezas eran dos martillos cruzados. 




			Los dignatarios los recibieron con una reverencia que ejecutaron lentamente, apartándose las barbas con un brazo para que éstas no barrieran el suelo. Malekith les correspondió inclinando la cabeza, y el resto de los elfos también se encorvaron respetuosamente. Uno de los nobles portaba una maza grande y ornamentada, y volviéndose, dio tres poderosos martillazos a la puerta, que resonaron por toda la sala. En la puerta, a la altura de la cabeza de un enano, se abrió una rendija y hubo un intercambio de palabras. Dio la impresión de que se producía una especie de discusión, pero Malekith supuso que se trataba de algún tipo de conversación cargada de una formalidad que a él se le escapaba. 




			Entonces, las bisagras incrustadas en el muro giraron, la puerta se abrió con una ligereza sorprendente y descubrió las cámaras que se extendían al otro lado. 




			La fortaleza era un auténtico laberinto de pasillos, túneles y galerías, y aunque intentó retener en la memoria el recorrido que realizaban, Malekith no tardó en sentirse perdido entre los interminables pasajes y escaleras. Tenía la impresión de que estaban ascendiendo hacia las entrañas de la montaña, aunque por una ruta que alternaba las subidas con las bajadas. 




			El interior de la fortaleza no era tan espléndido como el vestíbulo, si bien mantenía el esmero en la construcción y estaba ornamentado con gemas y metales preciosos. En su recorrido, la comitiva pasó por fundiciones a pleno rendimiento, cuyos hornos expulsaban el calor por unos conductos abovedados; el estruendo de los martillos retumbaba alrededor de los visitantes. Al parecer, trabajaban sin pausa, si bien un artesano o un operario de la forja levantaba ocasionalmente la mirada. Los enanos, ataviados con blusones sucios y mandiles de cuero, trajinaban por los túneles y las salas, y Malekith se quedó con la impresión de que se trataba de una industria que no descansaba. 




			Finalmente, llegaron a la cámara de audiencias del rey Gazarund. Era una sala amplia, con el techo bajo, y de cuyas paredes colgaban escudos y estandartes. Dos hogueras ardían en sendos fosos alargados a cada lado de la sala, y el humo que desprendían se perdía por un ingenioso dispositivo de chimeneas y canales que lo conducían hasta el exterior, a través de la ladera de la montaña. Una pasarela de unos seis metros se elevaba ligeramente del suelo, cruzando la cámara desde la entrada hasta el estrado del trono por una pendiente escalonada. Las incrustaciones de oro de las baldosas desprendían un brillo carmesí, bañadas por las llamas rojizas de las hogueras. 




			Kurgrik hizo un gesto a los elfos para que se detuvieran, y él se adelantó junto con el resto de thegns y miembros ilustres del Consejo real. 




			El rey Gazarund estaba sentado en un trono de granito negro con tracería de oro. Su semblante expresaba más austeridad que complacencia por la visita, y el fuego se reflejaba en sus ojos bajo las cejas pobladas. Tenía los brazos desnudos, salvo por los intrincados y sinuosos torques que exhibía en cada bíceps. Un sencillo tabardo blanquiazul era la única prenda que le cubría el cuerpo. Su barba era espesa y oscura, si bien se distinguían algunos pelos sueltos canos, y era tan larga que a pesar de que la llevaba recogida en trenzas y la tenía enrollada y afirmada por unas presillas encima del cinturón, todavía estaba a punto de tocar el suelo. Tenía el rostro curtido y poblado de arrugas, y la piel marcada por las cicatrices acumuladas a lo largo de los años. 




			Lo que más llamaba la atención, no obstante, era el parche de oro que le ocultaba el ojo derecho, y la impresión de que aquel elemento estaba incrustado en la propia carne del rey horrorizó a Malekith. 




			La corona descansaba sobre una mesa junto al trono; era tan grande y recargada que ni siquiera aquel robusto enano podría haber soportado su peso sobre la cabeza. Unas alas tan amplias como las de un águila se desplegaban de su yelmo de batalla y las carrilleras estaban sembradas de diamantes. En su lugar, el rey portaba una sencilla corona de acero, ribeteada con intrincados motivos cobrizos, por cuyo borde forrado de pelo se escapaban algunos mechones de su despeinada cabellera. 




			Los nobles pidieron la venia al príncipe, o al menos eso entendió Malekith por su experiencia en ceremonias similares en la corte de Bel Shanaar. El monarca hizo un único movimiento afirmativo con la cabeza, y los elfos recibieron una señal para que se adelantaran. 




			La verdadera ceremonia de bienvenida, con el rey de Karak-Kadrin y sus thegns siguiendo escrupulosamente el protocolo, se desarrolló con una parsimonia extrema. Malekith y el monarca intercambiaron regalos; el príncipe recibió un broche de oro elaborado por los enanos y entregó al rey un elegante brazalete elfo de plata decorado con zafiros. 




			Malekith fue presentado a los nobles de la fortaleza, una lista de nombres ininteligibles que inmediatamente olvidó, y luego fueron conducidos a las cámaras que les habían acondicionado aparte y que ocuparían durante su estancia entre ellos. 




			Los dormitorios eran confortables, pero alejados del lujo. El mobiliario estaba diseñado para enanos, de modo que las sillas y las camas eran lamentablemente pequeñas, y a Malekith le resultó más sencillo arrodillarse delante del lavabo de arcilla sujeto a la pared para lavarse la cara que encorvar el cuerpo para lavarse. 




			En la habitación no había ninguna hoguera, pero una rejilla en la pared despedía una brisa cálida y constante. Malekith supuso que el aire era redirigido desde las forjas que habían visto debajo mediante algún ingenioso mecanismo. La ropa de cama y la tapicería de las sillas eran ásperas y acartonadas, como también lo era el relleno del colchón. Aunque hubiera preferido tumbarse sobre algo más mullido, no suponía una necesidad perentoria tras tantos años de su larga vida dedicados a las campañas por tierras agrestes. 




			Tras un breve descanso, Malekith comunicó a los centinelas apostados a su puerta que ya estaba listo para comer mediante los apropiados gestos mímicos de meterse comida en la boca y frotarse la barriga. Los enanos asintieron, le respondieron algo indescifrable y recuperaron la posición previa. 




			Malekith llamó a Alandrian y, a través de él, volvió a pedir comida, pero recibió por respuesta que aquella noche se celebraría un banquete en su honor. 




			 




			La celebración fue excesivamente efusiva, bañada con cantidades ingentes de cerveza e interminables discursos que Malekith no entendía. La sala donde tenía lugar el banquete estaba engalanada con más estandartes y escudos de latón que exhibían los emblemas de diversos clanes y asociaciones de la fortaleza. 




			Se habían dispuesto tres mesas a lo largo de la sala, y cada una albergaba un centenar de comensales. Malekith y sus hombres, junto al rey y sus nobles de mayor confianza, ocupaban otra mesa perpendicular a las anteriores, que presidía el banquete. 




			En su mayor parte, la comida era deliciosa y estaba basada principalmente en carne asada y verdura hervida. También se sirvieron en abundancia salsas espesas y contundentes bolas de masa, junto con jarras de cerveza de todas las variedades y graduaciones. Malekith estaba acostumbrado a las carnes aromatizadas y a los sabores delicados que proporcionaban las hierbas y especias que crecían en Ulthuan y en las islas del otro extremo del mundo, de modo que aquel menú le dejó el estómago pesado; también comprendió el porqué de la complexión rolliza y la anchura de la cintura de los enanos. 




			Aunque sin refinamiento, la preparación de la comida era competente. Sin embargo, hubo momentos en que los modales de sus anfitriones desesperaron al príncipe. 




			Cada plato se presentaba en unas bandejas enormes, y cuando el rey se había servido lo que deseaba, parecía que se abría la veda para que todos los demás agarraran lo que les viniera en gana. La cerveza se derramaba por los listones de las mesas, y en toda la noche Malekith no apartó el ojo de un charco de salsa que se expandía por las tablas acercándose amenazadoramente a él. 




			Kurgrik, sentado a la izquierda de Malekith, se había asignado la función de atender al príncipe durante el banquete, y se aseguraba de que su invitado no se quedara con hambre sirviéndole una cucharada tras otra de estofado, de modo que en su plato se levantaban montañas de patatas, pato asado, pastel de cebada y demás delicias. 




			Otro hecho que dejó perplejo a Malekith se produjo poco después del cuarto plato. Estaban en medio de una pausa, mientras se retiraban los restos de comida de las mesas, cuando los enanos sacaron unas bolsitas repletas de hojas trituradas, llenaron con ellas pipas de todos los tamaños y formas, y procedieron a encenderlas. Y durante un rato, estuvieron dando bocanadas de humo con gesto de satisfacción. 




			El humo no tardó en cubrir la sala, y una espesa nube se quedó flotando encima de las mesas, lo que provocó un violento acceso de tos en numerosos elfos, entre ellos Malekith. Kurgrik malinterpretó aquello como un sutil mensaje y ofreció su tabaco al príncipe, que lo rechazó con una sonrisa y un firme movimiento de la cabeza. Kurgrik se encogió de hombros y devolvió la bolsita con las hojas trituradas a los recovecos de la toga de donde había salido, al parecer nada ofendido por la negativa de Malekith. 




			Enseguida aparecieron nuevas bandejas con patatas humeantes, filetes de venado y salchichas descomunales, y el silencio se instaló en la sala. A continuación, hubo otra tanda de discursos que Alandrian se esforzó por traducir. La mayoría versaban sobre el honor familiar, las grandes tragedias y el valor en el campo de batalla. Malekith pronto dejó de escuchar a su lugarteniente y se dejó llevar por sus pensamientos. 




			Entonces, sintió una punzada en las costillas, y cuando miró a su alrededor, descubrió a Alandrian mirándolo fijamente. Paseó la mirada por la sala atestada de humo y advirtió que todos los ojos estaban puestos en él. 




			—Me parece que es el turno de vuestro discurso, alteza —le susurró Alandrian con una sonrisa traviesa en los labios—. ¿Queréis que os haga de traductor? 




			—Me parece más conveniente que no —respondió Malekith—. Sé que has aprendido bien su extraña lengua, pero no me gustaría que por error acabaras llamando al rey «jabalí verrugoso abotagado» en mi nombre. Mi voz sonará debidamente autoritaria y carismática, así que el significado exacto de las palabras no será necesario para trasladar el mensaje a sus espíritus. 




			El príncipe de Nagarythe se puso en pie. Kurgrik se inclinó y le llenó la jarra con cerveza, tan espesa y oscura que podría haberse confundido con brea. 




			—¡A vuestra salud! —exclamó Malekith, levantando la copa y dirigiéndola a la sala. 




			Los enanos permanecieron en un estado de expectación respetuosa, con las manos alzadas, aferrando las jarras. No tenían ni idea de lo que el príncipe había dicho. 




			—¿Qué les pasa? —masculló Malekith por la comisura de los labios, tratando de que no se le descompusiera la sonrisa remilgada. 




			—Creo que quieren algo un poco más…, bueno…, extenso —respondió Alandrian—. Tendréis que decir algunas palabras más para que sientan que les habéis dedicado el discurso que merecen. 




			—Está bien —dijo Malekith, devolviendo la atención al rey de la fortaleza—. ¡Vuestras estancias son imponentes y están llenas de extraordinarias maravillas! He quedado asombrado con las habilidades de vuestro pueblo, y sé, de todo corazón, que una alianza con vuestra majestad será enormemente beneficiosa para mi gente. 




			Miró de refilón a Alandrian y recibió un alentador gesto de aprobación de su lugarteniente, de modo que el príncipe prosiguió con su discurso. Sin embargo, ante las expresiones educadas pero indescifrables del mar de rostros que se extendía frente a él, Malekith decidió concederse un capricho. 




			—Sois un pueblo digno, aunque algo desaliñado y de escasa altura. —Esto provocó una tímida risa entre los elfos, a la que se sumaron los enanos a pesar de desconocer el motivo—. Ha sido un placer inmenso conoceros, aunque no tengo ni idea de vuestros nombres y vuestros rostros me resultan prácticamente idénticos. 




			Otra mirada de soslayo a Alandrian tuvo como respuesta una mueca de reprobación, pero Malekith ignoró a su subalterno y continuó con la broma. 




			—Es sorprendente que vuestras bocas produzcan tanto humo como vuestras chimeneas, y si no muero ahogado antes de que acabe la noche, tendré que agradecer a los dioses la protección que me han dispensado. Sé que acabamos de conocernos, pero espero que con el tiempo comprendáis el privilegio que os he concedido con mi presencia. Hay gente en mi tierra que nunca ha sido honrada con una audiencia conmigo, y sin embargo, aquí me tenéis, sumergiendo la taza en un caldo nauseabundo y tratándoos como iguales. Me han asegurado que sois un pueblo honorable, y por vuestro bien espero que así sea. 




			Malekith se enderezó y apoyó el pie sobre la mesa para inclinarse, una proeza nada destacable para el esbelto elfo, dado que la mesa le llegaba por las rodillas. 




			—¡Escuchad! —exclamó el príncipe, cuya voz llegó a todos los rincones de la sala y atrapó la atención incluso del miembro más beodo de la audiencia—. Os iría muy bien que nos hiciéramos amigos. Los naggarothi no negocian fútilmente con otros pueblos, ni siquiera con los elfos de otros reinos. Si no os comportáis como es debido con nosotros, podéis dar por segura nuestra venganza, inmediata y letal. Prenderemos fuego a estas estancias y amontonaremos vuestros cadáveres en piras tan altas que competirán con estas montañas. Con mucho gusto os permitiremos morar en estas cumbres rocosas, y nosotros nos quedaremos con las tierras bajas y los bosques. Si os oponéis, no tendremos otra opción que pasar por encima de vosotros, como lo hicimos con los orcos, los hombres bestia y los goblins. Estoy deseoso de reunirme con vuestro Alto Rey, quien, espero, estará a la altura de mi posición y poseerá la inteligencia necesaria para negociar conmigo. Pero os advierto que si no quedo impresionado por su figura, podría decidir aniquilaros. De hecho, al próximo de vosotros que pronuncie incorrectamente mi nombre le atravesaré la molleja con mi hoja. Hasta que nos dignemos aprender vuestra ruda lengua, por favor, no mancilléis la herencia de mis antepasados y el legado a mis descendientes con vuestros horribles labios y gordas lenguas. 




			Malekith levantó de nuevo su jarra y esbozó una sonrisa de oreja a oreja. 




			—¡Porque Nagarythe reine sobre vosotros durante muchos años! 




			Antes de que el príncipe pudiera añadir nada más, Alandrian se levantó como un resorte y profirió un grito festivo con la jarra alzada. El resto de los elfos, algunos claramente conmocionados y otros con un gesto de conformidad en el rostro, lo secundaron. Los enanos imitaron, vacilantes, a su líder, y una entusiasta ovación inundó la sala con el estruendo de los gritos y de las jarras golpeando la mesa. 




			—Gracias —dijo Malekith, levantando una mano que pedía silencio. 




			Al parecer, los enanos no entendían el gesto, pues continuaron dando golpes y aplaudiendo. 




			Alandrian posó una mano en el brazo de su príncipe y tiró de él hacia abajo, antes de que pudiera añadir nada más. Malekith se sentó, y una sonrisa de satisfacción le iluminaba el rostro. 




			Aquello parecía poner fin a la ronda de discursos, y los criados aparecieron cargados con enormes boles con pudín humeante, preparados con cereales hervidos y miel, y pesados trozos de bizcocho para mojar en el dulce caldo. A continuación, sirvieron bandejas con fuertes quesos que olían a cabra enferma —al menos, eso fue lo que pensó Malekith—, que iban acompañados por unas finas galletitas con la textura y el sabor de delgadas astillas de madera seca. 




			Malekith había perdido toda noción del tiempo bajo el techo rocoso de la sala, y cuando se permitió a los elfos retirarse a sus aposentos, no podía afirmar si era medianoche o si ya se aproximaba el amanecer. La mayoría de los enanos prosiguieron la fiesta, aunque un número significativo de ellos simplemente habían caído sobre las mesas sumidos en un sopor etílico. 




			Para los comensales de más alto rango, los sirvientes llevaron pequeñas almohadas que colocaron cuidadosamente debajo de los roncadores rostros de los ebrios señores. A los invitados de menor importancia los dejaron seguir durmiendo tal cual, con las cabezas hundidas en las salsas derramadas y las migas esparcidas por la mesa. 




			Lo único que Malekith sabía era que el banquete había resultado más extenuante que el viaje, si bien se metió en la cama con el estómago lleno y las energías renovadas, horrorizado y fascinado a partes iguales por las extrañas costumbres de aquel pueblo. 




			Por un lado, eran escandalosos, descuidados y desconocían los rudimentos de la etiqueta. Sin embargo, también había reunido numerosas pruebas de que eran estudiosos, observadores, aplicados y leales. Su detallismo en los trabajos que realizaban era comparable al de los mismos elfos, y en la construcción de armas y de artefactos mecánicos, sus conocimientos superaban a los que se tenían en Ulthuan. También quedaba patente, de acuerdo con lo que había visto en la fortaleza, que poseían conocimientos de magia, aunque era cierto que Malekith no había visto a ningún enano ejerciendo abiertamente la brujería, y cuando Alandrian les había interrogado sobre el tema en nombre del príncipe, había recibido educadas pero firmes negaciones de que entre los enanos hubiera hechiceros de cualquier naturaleza. 
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			El Alto Rey 




			 




			Malekith estaba ansioso por continuar el viaje hacia la fortaleza del Alto Rey, y agradeció que Kurgrik tuviera al parecer su propio calendario que cumplir, ya que en las minas que se extendían en el subsuelo de Karaz-a-Karak necesitaban urgentemente el cargamento de madera del thegn. Por lo tanto, la partida de enanos y elfos dejó la ciudad de Karak-Kadrin a primera hora del día siguiente. 




			El rey se presentó para despedirlos, y se mostró mucho más accesible y afable alejado de la formalidad de la corte; estrechó la mano, uno a uno, a todos los elfos, y a Malekith le golpeó cariñosamente el brazo. Dijo unas palabras en su lengua a las que el príncipe respondió asintiendo con la cabeza y sonriendo, sin molestarse en escuchar la traducción de Alandrian. 




			Malekith y la partida no regresaron a las puertas por las que habían accedido a la fortaleza, sino que fueron acompañados por una ruta subterránea hasta otra entrada, que, aunque ligeramente menos imponente que la primera, no causó una impresión menor en el príncipe, pues no conducía a la superficie, sino a una amplia galería abierta en el lecho de roca de la montaña que se extendía en dirección sur; el suelo estaba cubierto de losas y era lo suficientemente ancho como para permitir el paso simultáneo de carros y enanos. 




			La carretera subterránea estaba iluminada por lámparas, y se habían alisado las paredes con tal perfección que no se producían sombras. El techo estaba apuntalado por unos enormes pilares de roca y hierro que alcanzaban fácilmente una altura de cuatro o cinco elfos uno encima del otro. 




			Emprendieron aquella etapa del viaje montados en la parte trasera de unos carros traqueteantes. No resultaba del todo incómodo, aunque la ausencia de la alternancia entre el día y la noche empezaba a crispar los nervios de Malekith. A los tres días de marcha, empezó a preguntarse por la longitud de aquel túnel y pasadas seis jornadas se moría por ver el sol o las estrellas, e incluso un cielo tormentoso. 




			De manera periódica pasaban junto a puestos de guardia que eran algo así como las versiones subterráneas de los baluartes que habían visitado en la superficie. Por los alrededores de aquellas fortalezas patrullaban guerreros con un aspecto inquietante y armados con arcos mecánicos. 




			La carretera principal estaba salpicada de encrucijadas de las que partían numerosos ramales y túneles secundarios, y el tráfico de enanos, tanto en carros como a pie, era continuo. Acarreaban toda clase de productos: lingotes de metales, sacas de carbón, fanegas de cosecha, herramientas de minería… 




			Al octavo día, Malekith había recuperado el interés, pues estaba dándose cuenta de la verdadera medida del imperio de los enanos. Cada día cubrían como mínimo trece leguas, de modo que ya habían recorrido más de quinientos setenta y cinco kilómetros. La carretera continuaba en línea recta hasta donde la vista alcanzaba, así que supuso que seguían viajando hacia el sur. Si cada uno de los pasajes secundarios y las demás salidas conducían a otras fortalezas y asentamientos, no había duda de que las montañas eran un hormiguero de enanos. 




			Una parte de la arrogancia inicial del príncipe se esfumó mientras meditaba sobres las titánicas implicaciones de una alianza con aquel pueblo. Si el tratado entre los elfos y los enanos no se demoraba, los naggarothi verían incrementado notablemente el poder que ya ejercían en las colonias. 




			A raíz de esas meditaciones, Malekith prestó más atención a los acuerdos que los enanos tenían entre sí, y puso todo su empeño en aprender los rudimentos de su lengua por medio de Alandrian. Se esforzó por memorizar los nombres de sus acompañantes enanos, apodos extraños como Gundgrin, Borodin, Hagrun y Barronk, y se quedó con las palabras enanas para espada y hacha, y con que aquella carretera recibía el nombre de Ungdrin Ankor. 




			También, quiso aprender cómo designaban el oro, pero la cantidad de palabras era tal que todas se mezclaron en su cabeza. Durante una parada para descansar, Malekith condujo a Alandrian hasta una pequeña cavidad apartada y planteó la cuestión a su lugarteniente. 




			—Azgal, churk, bryn, galaz, gnolgen, gorl, konk, thig, ril, skrottiz… —se quejó Malekith—. ¡Todas estas palabras terribles…! ¡No consigo acordarme de cuál es la que significa «oro»! ¿Cómo voy a aprender este estúpido idioma? 




			—Todas significan «oro», alteza —le respondió pacientemente Alandrian. 




			—¡El oro es oro! —exclamó Malekith—. ¿Para qué necesitan esa maldita cantidad de palabras? 




			—Sin duda, el oro es oro, alteza —dijo Alandrian, sacando una cadena del interior de su toga con un amuleto de los enanos que le había regalado Kurgrik—. Para un enano, sin embargo, hay numerosos tipos de oro. El oro del borde exterior, con un matiz rojizo, se llama konk. El motivo interior está hecho de un metal ligeramente más blando que ellos denominan gorl. 




			—Ya entiendo —afirmó Malekith, aunque no entendía nada en absoluto. 




			Alandrian leyó el desconcierto en su rostro. 




			—Nosotros vemos un metal al que llamamos oro —explicó pausadamente el capitán, guardándose de nuevo el amuleto en la toga—. Los enanos ven una variedad de metales y tienen un nombre para cada una. 




			—Entonces, ¿cada palabra se refiere a un tipo distinto de oro? —preguntó Malekith—. Oro blando, oro duro, oro más brillante… ¿Ese tipo de cosas? 




			—Ese tipo de cosas, eso es, alteza —dijo Alandrian, acompañando sus palabras con un movimiento alentador de la cabeza. 




			—Pero no puede haber tantos tipos de oro, es imposible, ¿no? —inquirió Malekith. 




			—Físicamente no —respondió Alandrian, con el gesto torcido por la consternación mientras trataba de encontrar una manera de explicarse—. Para los enanos el oro posee otras cualidades, no sólo las físicas. 




			—¿Por ejemplo? 




			—Bueno, para empezar tenemos el oro de la suerte. 




			—¿El oro de la suerte? —Malekith frunció el ceño. 




			—El oro que se ha encontrado por casualidad, por ejemplo —respondió Alandrian. 




			—Suena extraño, pero en definitiva son un pueblo extraño —comentó Malekith. 




			—El tipo de oro también varía dependiendo de su procedencia, de dónde se encuentra en un momento determinado y de su propia historia —continuó explicando Alandrian, como respuesta a la mirada exigente del príncipe—. Hay una palabra para el oro que forma parte de un lingote y al que todavía no se le ha dado otra forma. Otra palabra diferente designa el oro que ya había sido utilizado y vuelve a fundirse para convertirlo en otro objeto. Hay un oro que sirve para gastarlo, que ellos denominan impaciente, y otro que debe conservarse. Son casi las mismas palabras que utilizan para esperar o paciencia. Luego está el oro que aún no se posee, como el de los yacimientos o el prestado. Por supuesto, eso significa que también existen palabras para el oro que uno quisiera tener o que tuvo en otro tiempo… 




			—¡Basta! —espetó Malekith—. Entonces, tienen infinidad de palabras para decir oro. No pueden esperar que las aprenda todas. 




			—¡Oh, no, alteza! Al parecer, ni siquiera los enanos conocen todos los nombres del oro. Uno utiliza la palabra que le apetece, y el otro interlocutor enano probablemente entenderá lo que quiere decir el primero. 




			Alandrian lanzó una mirada fugaz por encima del hombro hacia los enanos, que estaban subiéndose a los carros para reemprender la marcha. 




			—De todas formas será mejor no hablar demasiado de oro —advirtió el lugarteniente—. Siempre que lo menciono sus ojos adquieren un brillo extraño. Algunos se muestran tremendamente exaltados. ¡Una vez les hablé sobre las puertas de oro de Lothern, y Kurgrik a punto estuvo de desmayarse! 




			—Entonces, ¿me recomiendas no hablarles de los tesoros incalculables que cobijamos en Athel Toralien? 




			—Eso mismo, alteza. 




			Malekith asintió y dirigió la mirada más allá de la espalda de su lugarteniente; sus ojos se posaron en Kurgrik, que los observaba con el ceño levemente fruncido. El príncipe sonrió abiertamente y le hizo una señal con la mano, tratando de borrar de la mente la imagen que se le había formado del thegn manoseando una moneda y echando espuma por la boca. 




			 




			El décimo día tomaron un desvío de la carretera principal y, hasta donde Malekith podía decir, enfilaron hacia el oeste. El tráfico de carros y enanos a pie se multiplicó, y el príncipe conjeturó que debían encontrarse próximos a la capital. Kurgrik estaba cada vez más animado, y por las relativamente pocas palabras que Malekith había aprendido y por mediación de la traducción de Alandrian, supieron que llegarían a su destino al día siguiente. 




			La agitación de Malekith crecía según se acercaba el final del viaje y arengaba constantemente a Alandrian para que redoblara sus indagaciones sobre los enanos y, especialmente, sobre su Alto Rey. En este aspecto Kurgrik se mostró extrañamente reticente, y lo único que comentó fue que se llamaba Snorri Barbablanca y que era el primer monarca que gobernaba sobre todos los reinos de los enanos. Malekith conocería a aquel dignatario al día siguiente. 




			Mientras la caravana se preparaba para iniciar la marcha tras un descanso, Malekith extrajo de su equipaje la más elegante de sus capas, de color púrpura y con dos dragones entrelazados bordados con hilo de oro; se perfumó la cabellera con las fragancias que llevaba consigo y se la recogió detrás de los hombros con una cinta de plata adornada con cinco rubíes y tres diamantes del tamaño de la yema de un dedo y tallados en forma ovalada. Contento con la majestuosidad de su aspecto, tomó asiento al lado de Kurgrik en el carro que encabezaba la columna. En cierta manera, su orgullo quedaba herido por el hecho de que para que su cuerpo entrara en el asiento prácticamente tenía que encajar la barbilla entre las rodillas flexionadas. 




			 




			La entrada por Ungdrin Ankor a la capital del reino de los enanos consistía en una serie de puertas de oro con un sistema de engranajes y ruedas dentadas que permitían abrirlas sin esfuerzo, con un simple empujón, a pesar de su considerable peso. Las puertas exhibían numerosas inscripciones de runas escritas verticalmente, con las líneas separadas por esplendidos diamantes. 




			La entrada estaba flanqueada por dos pilares de mármol negro, en los que se habían esculpido rostros ancestrales que fulminaban con la mirada a todo aquel que se acercaba. Las losas del suelo mostraban una variedad infinita de dibujos. Kurgrik dijo algo a Alandrian. 




			—Todos los símbolos de los clanes están grabados en estas piedras —tradujo el lugarteniente. 




			Malekith no dijo nada y dirigió su mirada de guerrero hacia las defensas de la entrada. Unas cámaras secundarias con sólidas puertas de hierro y con ventanas con postigos y aspilleras se asomaban al corredor, de manera que las tropas defensivas podían disparar sus flechas a cualquier asaltante sin correr ningún riesgo. Un vistazo más arriba reveló otras aperturas, a través de las cuales podía arrojarse aceite hirviendo. 




			Entre aquello y lo que ya había visto en la colosal entrada a Karak-Kadrin, Malekith llegó a la conclusión de que aquellas fortalezas eran inexpugnables. Además, la comunicación subterránea entre las diferentes ciudades que proporcionaba Ungdrin Ankor imposibilitaba un asedio prolongado, pues a menos que se controlara aquella carretera, no había forma de atajar los abastecimientos. A pesar de aquellas defensas, Malekith sabía que no existía una fortificación totalmente inaccesible; sin embargo, el precio que habría que pagar por conquistar una ciudad de aquellas características aconsejaba encarecidamente establecer una alianza con los enanos en vez de enfurecerlos. 




			Kurgrik y sus acompañantes descendieron de los carros y fueron recibidos con palmadas en la espalda y calurosas palabras de bienvenida de los camaradas enanos que deambulaban por el interior de la fortaleza, aunque sus reacciones distaban enormemente del asombro y el interés que habían despertado en Karak-Kadrin. 




			A medida que se adentraban en Karaz-a-Karak se acentuaba aquella sensación; aquellos enanos parecían estar familiarizados con los elfos. Malekith rememoró entonces la reacción de Kurgrik en su primer encuentro y le pareció que, con la perspectiva que daba el tiempo, el thegn no se había sorprendido por el hecho de ver elfos en sí, sino por encontrarlos en aquel lugar. 




			Los temores de Malekith se confirmaron cuando una escolta de guerreros profusamente armados los condujo a la sala del trono del Alto Rey. 




			La cámara era más amplia y opulenta que la que habían visitado en Karak-Kadrin, y de sus paredes colgaban tantos escudos, estandartes y emblemas de oro que apenas se atisbaba un centímetro de piedra entre ellos. El suelo era una alfombra de baldosas de oro con rubíes incrustados, y el techo estaba sembrado de lámparas. Un centenar de escalones se extendían hasta un estrado donde había ubicado un enorme trono, igualmente engalanado con oro y gemas. Varias docenas de enanos con vestimentas y portes nobles se habían congregado en la sala. 




			Lo más extraordinario de todo, y lo que atrapó inmediatamente la mirada de Malekith, fueron los dos elfos que había junto al trono, inmersos en una conversación con el rey. 




			Malekith reconoció enseguida a uno de ellos; se trataba del príncipe Aernuis de Eataine, un renombrado almirante que había estado al mando de las primeras naves que habían atravesado el océano. No se había sabido nada de él en los últimos cuarenta años y se había llegado a la conclusión de que su expedición había fracasado. El motivo de su prolongada ausencia apareció repentinamente ante los ojos de Malekith, que sintió cómo la ira se apoderaba de él al comprender el secretismo con el que el príncipe llevaba sus tratos con los enanos. 




			El otro elfo era desconocido para el soberano de Nagarythe, pero por su porte dedujo que se trataba de un consejero de Aernuis. Ambos notaron un cambio en el clima de la cámara, levantaron la mirada y vieron a Malekith entrando a grandes zancadas en la sala del trono. Aunque la abundante iluminación no le permitía asegurarlo, a Malekith le dio la impresión de que los rostros blanquecinos de los elfos palidecían un poco más. 




			Kurgrik se adelantó rápidamente a Malekith para anunciarle al rey, sentado en su trono, con un codo apoyado en la rodilla y la barbilla descansando sobre el puño. El monarca se enderezó con interés cuando vio aproximarse a Kurgrik y escuchó atentamente al thegn, cuyas explicaciones se alargaron un buen rato. El rey asintió y dirigió su mirada severa hacia Malekith. 




			—Feliz bienvenida a Karaz-a-Karak —dijo Snorri Barbablanca. 




			Malekith se estremeció al oír aquella manera de destrozar su lengua, aunque no fue menor la sorpresa que le produjo que el rey la utilizara. 




			—Hola, rey —respondió Malekith lo mejor que pudo en el idioma de los enanos. 




			Recuperando la compostura a marchas forzadas, ignoró las sonrisitas en los rostros de Aernuis y su subordinado; en la expresión de Snorri no advirtió regocijo ni enojo. 




			—Yo, Malekith. 




			El rey asintió, satisfecho, y solicitó a Malekith con un gesto que se acercara a la larga escalera. Malekith lanzó una mirada por encima del hombro a Alandrian y le hizo una señal para que lo acompañara. 




			El príncipe de Nagarythe subió los escalones de dos en dos con la capa inflada a su espalda. 




			—¿Malekith? —preguntó el elfo cuyo nombre desconocía el príncipe—. Eres la última persona que uno esperaría ver aquí. 




			—Eso parece —respondió Malekith—. Tú me conoces, sin embargo, yo no sé tu nombre. Por favor, comunícaselo a mi acompañante, Alandrian, para que pueda saber el nombre del elfo imprudente que liquidaré inmediatamente por no pronunciar mi título completo al referirse a mí. 




			—Sutherai —balbuceó rápidamente el elfo, lanzando una mirada aterrorizada a su príncipe. 




			Malekith enarcó una ceja con desagrado. 




			—Alteza —añadió Sutherai, temblando. 




			El Alto Rey contemplaba aquella conversación con lo que parecía ser una expresión de sumo interés, y sin duda había interpretado los tonos de las voces de Malekith y Sutherai, si es que no había comprendido por completo la situación que se había creado entre ambos. Snorri clavó entonces la mirada en Aernuis, que esbozó la más servil de sus sonrisas y dijo algo en la lengua de los enanos. 




			—¡Eso es una ignominia! —espetó Alandrian a la espalda de Malekith. 




			Malekith se volvió a su lugarteniente y le lanzó una mirada inquisitiva. Sutherai se quedó pasmado, y el rostro de Aernuis se vio dominado por un gesto de repentina contrición. 




			—Por lo que he podido comprender, el príncipe acaba de describiros como un gobernante de segunda —explicó Alandrian pausadamente. Y añadió a continuación—: Pero no os mostréis demasiado duro delante del Alto Rey. Tengo la impresión de que Aernuis se ha labrado un puesto preponderante en su corte. 




			Malekith asimiló las palabras de su lugarteniente y reprimió la ira. 




			—Por favor, comunica al Alto Rey mi título completo, rango y linaje, de modo que pueda entender mejor quién es el elfo que está delante de él —dijo Malekith sin alterarse, aunque sus ojos perforaban a Aernuis. 




			Alandrian habló extensamente, y Malekith comprendía que estaba enumerándole todos y cada uno de los títulos y rangos que poseía. El rey no pareció demasiado impresionado, pero lanzó una mirada de soslayo a Aernuis antes de responder a Alandrian. 




			—El rey Snorri pregunta por qué los elfos sienten la necesidad de tener tantos títulos —dijo Alandrian—. Él es conocido simplemente como el Alto Rey. 




			«Porque nosotros valoramos el prestigio y los rangos más que vosotros, salvajes moradores de las cavernas», fue lo primero que pensó Malekith, pero se mordió la lengua y meditó unos instantes su respuesta. 




			—Dile que esos títulos se utilizan rara vez —dijo el príncipe tras cavilar brevemente—; por ejemplo, cuando unos vulgares nobles olvidan cuál es su sitio y se muestran irrespetuosos. 




			Alandrian tradujo las palabras de Malekith lo mejor que pudo, y el rey miró a Aernuis con el ceño aún más fruncido, meneando la mandíbula mientras reflexionaba sobre los sucesos que estaban desarrollándose ante él. Tras un dilatado y elocuente silencio, Snorri miró a los ojos a Malekith y le guiñó un ojo de manera extraña. Inmediatamente el rey esbozó una sonrisa y prorrumpió en unas sonoras carcajadas. Malekith también sonrió, pues la hilaridad del rey era franca y no había ni rastro de mofa en su expresión. 




			Snorri se levantó del trono y se acercó con paso firme a Malekith, le agarró la mano, la sacudió enérgicamente y le dio unas palmadas en el brazo. Luego, regresó a su trono, y el príncipe no pudo evitar lanzarle una sonrisa maliciosa a Aernuis mientras el monarca le daba la espalda, lo que enfureció más si cabe al príncipe rival. 




			El rey masculló algo en su lengua y agitó la mano para que lo dejaran solo. Malekith hizo una reverencia antes de darse media vuelta; consideraba prudente consolidar aquella exigua victoria mientras pudiera. Aernuis descendió por la escalera junto al príncipe de Nagarythe. 




			—Llevo tres años aquí —dijo Aernuis—. Todo este tiempo he estado trabajando arduamente para ganarme la confianza del Alto Rey. No podéis entrar en Karaz-a-Karak como un torbellino y esperar que os concedan los mismos derechos que a mí. 




			—No olvidéis con quién estáis hablando, Aernuis —respondió Malekith—. Sé que este pueblo desprecia el derramamiento de sangre entre hermanos más incluso que nuestro propio pueblo, pero si vuestras respuestas no me satisfacen, os degollaré. 




			—Entre estas paredes vuestras amenazas son vanas —gruñó Aernuis—. Disfruto de la protección del rey Snorri. Si intentáis hacerme daño, se entenderá como un atentado contra el mismísimo Alto Rey. 




			—Ya veremos lo que dura ese trato de favor. No podéis esconderos detrás de sus barbas eternamente, príncipe. Acabáis de afrentarme, y eso es algo que no olvidaré fácilmente ni me llevará poco tiempo perdonar. 




			Llegaron al pie de la escalera. Ya se habían separado ligeramente cuando Malekith se dio media vuelta y posó una mano en el hombro de Aernuis, un movimiento que desde la posición del trono del Alto Rey dio la impresión de tratarse de un gesto amistoso. En realidad, el príncipe de Eataine estaba retorciéndose de dolor, fuertemente apresado por el señor de los naggarothi, quien hundió los dedos en la toga y la carne del elfo. 




			—Espero con ansias el momento de alimentar a los cuervos con vuestros huesos —aseveró Malekith con placer—. El único modo que tenéis de recuperar mi favor es convirtiéndoos en una figura completamente indispensable para mis planes. Decidme todo lo que sabéis sobre este pueblo y cómo llegasteis aquí y puede ser que reconsidere mataros. 




			Aernuis hundió la mirada en los ojos de Malekith, con la esperanza de encontrar un atisbo de socarronería o debilidad, pero no lo había; la mirada del príncipe de Nagarythe era dura como una piedra y tan absolutamente carente de compasión como la mirada de un tiburón hambriento. Aernuis apartó la mirada, se liberó del doloroso agarrón de Malekith y se alisó las arrugas de la toga; con el semblante desconcertado, se dio media vuelta y se marchó sigilosamente, si bien tuvo que soportar las miradas desdeñosas de los naggarothi que aguardaban en la entrada. 




			 




			Aquella misma noche —supuso Malekith, pues no podía asegurarlo—, Aernuis se presentó en los aposentos del príncipe con actitud conciliadora, pues incluso hizo una reverencia formal cuando entró, si bien el impacto de su gesto quedó atenuado por el hecho de que el esbelto elfo ya había tenido que encorvarse para atravesar la puerta, de escasa altura. 




			Malekith estaba recostado sobre un diminuto catre, con la espalda apoyada contra la pared. Llevaba puesta una toga larga y holgada de color púrpura. Su armadura yacía cuidadosamente apilada en el suelo, pues no disponía de un perchero lo suficientemente alto para colgarla. Otros elementos como la espada y el yelmo estaban debidamente guardados en los estantes bajos de un armario. En las manos sostenía el broche que le habían regalado los enanos en Karak-Kadrin. Levantó brevemente la mirada hacia su visitante y enseguida la bajó de nuevo a la joya, cuya bella factura seguía maravillándole. 




			—Me temo que se ha producido un malentendido entre nosotros —dijo Aernuis—. Mi disponibilidad para compartir el botín que pueda derivarse de una relación sólida con los enanos es absoluta. Yo estoy prácticamente solo en este lugar, y vivir rodeado de estos individuos me ha llevado a adquirir malos hábitos. Para mí sería un honor servir en todo lo que me permitan mis capacidades en beneficio de Ulthuan. 




			—Continuad —dijo Malekith sin levantar la mirada. 




			—Me ha llevado años construir la relación que mantengo con los enanos —explicó Aernuis—. Sólo he pasado los tres últimos junto al Alto Rey. Anteriormente había establecido mi morada en Karak-Izril, una ciudad al sur, tan lejana como Karak-Kadrin. Cuando atravesamos el océano buscamos un paso hacia oriente, pero las tormentas nos arrojaron contra las costas que se extienden al suroeste de donde nos encontramos ahora. Si bien buena parte de la tripulación sobrevivió al naufragio, no pudimos salvar la nave y llegamos a la orilla de estas extrañas tierras sin provisiones ni conocimiento alguno de adónde habíamos ido a parar. 




			—Suena espantoso —masculló Malekith, todavía embelesado por el broche. 




			—Y lo fue —afirmó Aernuis, ignorando la ironía del príncipe—. El territorio que se extiende entre el mar y las montañas está infestado de orcos, unas despiadadas bestias de piel verde siempre dispuestas a matar y destruir. 




			—Ya las conozco —dijo Malekith, sin abandonar su fingido desinterés—. No son pocas las que mi espada ha tocado. 




			—Nos atacaron goblins montados en lobos, y nos vimos empujados a marchar más hacia el este, hacia las entrañas del páramo que se extiende al sur de esta ciudad —continuó Aernuis—. Luchamos con todas nuestras fuerzas, pero sufríamos ataques constantes y el número de nuestras huestes fue mermando poco a poco. Deambulamos durante varios meses, buscando la forma de marchar hacia las montañas, pero a menudo nos topábamos con campamentos de orcos o partidas de asaltadores que nos cortaban el camino. Apenas había nada que cazar, y el hambre y la sed tuvieron un efecto tan funesto entre nosotros como los goblins. Cuando ya no quedaba más que un puñado de los miembros de mi tripulación, los demás decidieron regresar a la costa con la esperanza de que algún otro buque hubiera seguido nuestra ruta. Yo sabía que aquello era una locura, porque habíamos acabado allí por casualidad, pero no hubo forma de disuadirlos, de modo que los dejé partir. Únicamente el leal Sutherai permaneció a mi lado. 




			—¡Qué conmovedor!, os lo aseguro —exclamó Malekith, dejando el broche sobre una mesilla y balanceando los pies en el aire hasta posarlos en el suelo para encarar al príncipe de Eataine—. Decidme, mi buen almirante, ¿qué habéis estado haciendo en los últimos cuarenta años? 




			—Sutherai y yo llegamos a las estribaciones de la cordillera. Avanzábamos de noche y durante el día nos ocultábamos en el lecho de los arroyos y los pantanos para que no nos encontraran —explicó Aernuis. La expresión angustiada de su rostro mientras rememoraba aquellos días era un vivo testimonio del miedo que había pasado—. Llegamos a un edificio extraño que nos pareció abandonado y nos refugiamos en él. Los orcos no se acercaban allí, de modo que nos quedamos un tiempo en aquel lugar. Se trataba evidentemente de un baluarte de los enanos, y seis días después de nuestra llegada, éstos regresaron. En un principio estaban decididos a matarnos, pero imagino que nuestro aspecto era tan desastrado y lamentable que bajaron las hachas. La curiosidad nos salvó, y nos llevaron con ellos de regreso a Karak-Izril, donde pasamos muchos años. 




			Aernuis reparó en el semblante receloso de Malekith y suspiró. 




			—No espero que entendáis las dificultades que pasamos —dijo el príncipe de Eataine—. Éramos dos extraños en un lugar terriblemente lejano de nuestra patria. No sabíamos si había más elfos en un radio de mil kilómetros, y aunque los hubiera habido, no había manera de contactar con ellos. Ni siquiera podíamos marcharnos cuando aprendimos los rudimentos de su lengua y empezaron a confiar en nosotros. ¿Adónde íbamos a ir? ¿A la selva para emprender una búsqueda audaz de unos hermanos que con toda probabilidad ya no existían? Me sentía como si hubiera tropezado con todas las riquezas del mundo y no tuviera nadie con quien compartirlas, nada en lo que gastarlas. 




			—¿Riquezas? —preguntó Malekith, dejando a un lado su pretendida indiferencia. 




			—Ya habéis visto los ornamentos de las salas, el oro y la plata que llevan encima, su destreza en la construcción de armas —dijo Aernuis—. Y eso no es más que una parte de las riquezas que albergan estas montañas. Cada fortaleza tiene su propia cámara atestada de gemas y metales preciosos. Las he visto. Codician el oro como ninguna otra cosa en el mundo, y lo acopian como una ardilla acumula frutos secos para hacer frente al invierno. Viéndoos me doy cuenta de que han cambiado muchas cosas en Ulthuan desde que me marché, y supongo que ahora tenemos las manos llenas de todas las riquezas que hay repartidas por el ancho mundo. Si conseguimos firmar un tratado con los enanos, vos y yo seremos los elfos más preeminentes entre los príncipes de Ulthuan. 




			—Yo ya soy preeminente —señaló el señor de Nagarythe. 




			—Quizá vuestros soldados no estén tan seguros —contestó Aernuis. 




			—¿Qué queréis decir? —espetó Malekith, poniéndose en pie, encolerizado. 




			—Sutherai ha hablado con muchos de ellos y se ha enterado de que las riquezas y el poder de Bel Shanaar se han multiplicado con lo que recauda en su imperio. Aunque vuestros derechos aquí crezcan año a año, ¿quién puede decir lo que la fortuna deparará a Nagarythe en Ulthuan? Si alcanzáis un acuerdo con los enanos y actuáis como mediador entre sus reyes y el trono del Fénix, seréis vos quien decidirá el destino de Bel Shanaar. 




			—Alandrian debería aprender a cerrar la boca —musitó Malekith. 




			—Conmigo a vuestro lado contaréis con un socio preparado y dispuesto para interceder por vos ante el rey Snorri —continuó Aernuis—. Sin mí, os llevará más de veinte años ganaros su confianza, y durante ese período muchas cosas podrían acontecer. Ha sido casualidad que ambos nos topáramos con este pueblo, pero nuestras ciudades no dejan de crecer y cada vez son más los que cruzan los mares. ¿Cuánto tiempo pasará hasta que alguien más se encuentre con ellos? Si me teméis a mí como rival, vuestro temor al mismo tiempo debería ser mayor. Ahora se nos ha presentado la oportunidad de hacer algo que sellará nuestro sitio en la historia, pero esa oportunidad no durará eternamente. 




			—Quizá os haya juzgado mal —reconoció Malekith. 




			Un velo de esperanza cubrió el rostro de Aernuis, pero rápidamente se esfumó cuando el príncipe de Eataine advirtió el semblante severo de Malekith. 




			—Os consideraba un cobarde, pero sois un simple mercader. Yo soy el príncipe de Nagarythe, un guerrero y un general, no un comerciante que hace trueques y regatea con seres inferiores. 




			—¿Y lo gloriosos que serán los ejércitos de Nagarythe con las riquezas de las montañas en sus cofres? —dijo Aernuis con una sonrisa en los labios—, ¿con las lanzas forjadas por los enanos en las manos y las aljabas llenas de flechas por ellos fabricadas? Ya habéis visto sus edificios; son robustos y resistentes. Tienen un aspecto burdo, pero podríamos aprender sus técnicas y aprovechar esos conocimientos para erigir hermosos palacios donde matar el tiempo de los largos días y levantar castillos que defenderán nuestro imperio hasta la eternidad. La mayor parte de sus construcciones son toscas y funcionales, pero guiados por la mano de un elfo, pensad lo que su dominio de la piedra, el metal y la madera supondría para nuestro pueblo. Esta relación no sólo significaría un intercambio de mercancías, sino una nueva era de dominio elfo. 




			—No creo que nos revelen sus secretos tan a la ligera —señaló Malekith. 




			—No, pero si algún día deciden hacerlo, ¡será a nosotros! —exclamó Aernuis. 




			Malekith volvió a sentarse, absorto en sus pensamientos. Imaginaba las legiones de Nagarythe marchando por carreteras que atravesaban colinas y cruzaban puentes que se extendían por anchos ríos y pasos montañosos. Se había fijado en los extraños arcos mecánicos que llevaban numerosos enanos y fantaseó sobre lo que sus mejores arqueros podrían hacer con unas armas como aquéllas. 




			Sólo transcurridos unos momentos recordó que Aernuis seguía en la cámara. Levantó la mirada hacia el príncipe, que lo miraba atormentado por la expectación y el miedo mientras él meditaba sobre el futuro. 




			—De acuerdo —resolvió Malekith—. Habéis demostrado que me sois útil y, de momento, no os mataré. Ahora dejadme solo. 




			Aernuis hizo una reverencia con toda la dignidad que fue capaz de reunir y se marchó. Malekith agarró el broche de la mesa y lo contempló de nuevo, recorriendo con un dedo las intrincadas líneas de la joya. Sonrió mientras se lo prendía en la toga, se puso de pie y demandó la presencia de Alandrian. 
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			Bestias en las montañas 




			 




			Lo afirmado por Aernuis se reveló cierto; los enanos eran reacios a tratar con los extranjeros. Sin embargo, la prolongada estancia del príncipe de Eataine en Karak-Izril y su comportamiento ejemplar en la capital le habían reportado cierto respeto, de que, por extensión, también disfrutaba Malekith. 




			El soberano de los naggarothi ordenó a varias de sus compañías que regresaran a Athel Toralien en busca de los escribientes y diplomáticos adecuados. 




			Los enanos también reunieron embajadas de los numerosos reinos repartidos por las montañas, pues aquellas conversaciones no sólo afectaban a Karaz-a-Karak, sino a todo el imperio de los enanos. Las preparaciones llevaron todo el verano y Malekith tuvo la prudencia de enviar misivas a Ulthuan con regularidad para no levantar suspicacias, si bien la información que trasladaba era mínima, con el fin de conservar un papel capital en las negociaciones. Esa posición de privilegio se veía respaldada sensiblemente por el hecho de que los tres únicos elfos en todo el mundo que conocían la lengua de los enanos eran aliados de Malekith: Aernuis, Alandrian y Sutherai. 




			Durante aquel período también Malekith trabó amistad con el rey Snorri. Lo que en un principio vino motivado por sus ansias de poder político, con el tiempo se convirtió en un afecto por el Alto Rey que ya nunca dejaría de crecer, y según aumentaban sus conocimientos de la lengua de los enanos, más tiempo compartía con Snorri. 




			—¿Qué es lo más hermoso de Nagarythe? —le preguntó el Alto Rey un día. 




			Estaban los dos solos en una sala de recepciones de los aposentos del rey; Malekith sentado en una silla que el monarca había encargado personalmente para su espigado acompañante, mientras que Snorri estaba repantigado en una butaca honda forrada con piel de alce. Los criados habían dejado un barril de cerveza y una enorme bandeja de pasteles en la mesa baja que mediaba entre ambos soberanos. 




			—Los cielos azules —respondió Malekith sin vacilar—. El aire es fresco y vigorizante, y el viento del norte excita los sentidos. A veces, susurra entre los bosques de pinos; otras, aúlla en las cumbres de las montañas. 




			—¿Qué opinión os merecen mis montañas? ¿Son comparables con las de vuestro hogar? 




			—Son imponentes —señaló Malekith, riendo—. Más altas y más voluminosas que los picos de Nagarythe. Pero hasta ahora siempre me he movido por debajo de ellas. ¡Todavía no he pisado sus faldas! 




			—¡Eso no puede ser! —exclamó Snorri, poniéndose en pie como un resorte—. ¿Qué clase de anfitrión soy si sólo os muestro mis estancias y os oculto la belleza de mis tierras? ¿Os gusta salir de caza? 




			—Me encanta —respondió Malekith—. He rastreado y dado caza a multitud de bestias monstruosas en las Montañas de Annulii. 




			—¿Alguna vez habéis matado un troll? —inquirió entusiasmado Snorri—. ¿Y un wyrm de los riscos o un colmillejo? 




			Malekith meneó la cabeza. Aquellas bestias no se conocían en Ulthuan, al menos por el nombre que les daba Snorri. 




			—¡Entonces, deberíamos organizar una cacería de trolls! —propuso Snorri con una enorme sonrisa que le partió la barba en dos. 




			 




			Dos días después, Malekith estaba sobre un saliente rocoso azotado por el viento que dominaba un profundo valle, varios kilómetros al norte de Karaz-a-Karak, acompañado por Alandrian, el Alto Rey y una escolta compuesta por algunas docenas de enanos. Aunque ya se encontraba bien entrada la primavera, el aire alpino todavía soplaba frío, y los cazadores se protegían de las bajas temperaturas envueltos en capas y pieles. No más que un par de nubes se deslizaban por el cielo, y cuando el sol se vio liberado de ellas, Malekith sintió el pinchazo cálido de sus rayos en la piel. 




			Snorri señaló un denso bosque que se extendía al otro lado del valle. Los troncos de sus árboles eran anchísimos, si bien no alcanzaban gran altura, lo que les confería una fisonomía muy parecida a la de los enanos. En los márgenes de la floresta, se distinguían claros cuadrados abiertos por los taladores enanos. 




			—Los wutruth —explicó el rey—, los árboles más resistentes de las montañas. Ese bosque es más antiguo que Karaz-a-Karak. Sólo talamos tres árboles al año para dar tiempo a los más jóvenes a crecer. También es un lugar frecuentado por extrañas y peligrosas bestias. 




			—Por eso estamos aquí —apuntó Malekith con una sonrisa en los labios. 




			—Exacto —dijo Snorri. 




			El Alto Rey rebosaba energía. Encabezó la partida durante el descenso por un sinuoso sendero que serpenteaba entre peñascos hacia el lecho del valle. Saltaba de piedra en piedra con una agilidad sorprendente para su altura, aunque Malekith no pasaba dificultades para seguir su ritmo con sus largas y gráciles zancadas. Durante la marcha, Snorri dedicaba un somero comentario a todo lo que veían. 




			—Aquel pico más oriental, con los precipicios de color púrpura que quedan frente a nosotros, es Karag Kazor —explicó el rey—. En las hogueras de sus entrañas, Grungni forjó la primera de las hachas de Grimnir. 




			Por encima de sus cabezas pasó una prodigiosa bandada de aves con oscuras plumas y picos bermellones, que se lanzó en picado sobre el valle y desapareció. 




			—¡Cuervos chupasangre! —exclamó Snorri—. ¡Un buen augurio! Son aves carroñeras. Que las hayamos visto en tal número significa que hay comida en abundancia. ¡Algo ha estado matando por los alrededores! 




			Y así continuó el rey, disertando sobre cada tipo de roca, planta, pájaro y bestia que encontraban a su paso. Cuando el sol alcanzaba su cenit y bañaba el valle con sus rayos cálidos, la partida alcanzó la cuidada entrada del bosque. La arboleda era penumbrosa y la maleza no crecía; daba la impresión de que los wutruth se alimentaban de la roca desnuda. 




			—Tomad un ligero ágape si lo deseáis. Yo no tardaré en regresar —dijo Snorri. 




			El Alto Rey se internó en el bosque con un puñado de guerreros enanos y rápidamente se confundió con las sombras. Los enanos que no lo acompañaron se sentaron en las rocas y los tocones, y extrajeron pan duro y quesos de fuerte aroma de sus zurrones. 




			Malekith no tenía hambre y se dedicó a observar atentamente a los enanos. Parecían relajados, pero de vez en cuando echaban un vistazo a sus posesiones. Aunque en un principio Malekith pensó que sus obligaciones se limitaban simplemente a actuar como escoltas de la partida de cazadores, concluyó que su presencia obedecía más bien a una función de protección del Alto Rey de una posible acción pérfida de los elfos. 




			Snorri regresó enseguida, con una sonrisa de satisfacción en el rostro curtido. 




			—¡Huellas de zarpas! ¡Y grandes! —anunció el rey—. Y calculo que son bastante recientes. 




			Snorri dio la orden de que se prepararan para ponerse en marcha, lo que fue recibido con un suave y comprensivo murmullo. La mayoría de los enanos preferían mantenerse bajo tierra siempre que fuera posible, y el séquito de Snorri no opinaba de manera diferente. No obstante, ya se habían acostumbrado a la extraña querencia por el cielo abierto y el aire fresco que cultivaba su Alto Rey, y cedieron a sus deseos con buen humor. 




			Se adentraron en el bosque varios centenares de pasos siguiendo el rastro. Malekith se agachó, clavó una rodilla en el suelo y examinó las pisadas. Apenas se distinguían, pues la capa de tierra era muy delgada; aun así, el príncipe reconoció una enorme huella, tan larga como su brazo y excepcionalmente ancha. Su forma no era muy distinta de las huellas de los orcos y los goblins, aunque sí considerablemente mayor, y se apreciaban cuatro dedos con uñas irregulares. 




			—Es de troll —aseveró Snorri con una seguridad petulante—. Tenéis suerte. En esta época del año la mayoría de los trolls ya han emigrado al norte. Éste debe de ser estúpido de remate o un genio. 




			—¿Y eso? —preguntó Malekith. 




			—Puede ser tan estúpido como para no enterarse de que en verano el calor le resultará insoportable —explicó el rey—, o lo suficientemente listo como para darse cuenta de que el resto de los trolls se han marchado y que dispondrá de una cantidad ingente de comida por la que no tendrá que pelear. 




			—¿Eso cambia algo? —inquirió Alandrian. 




			—Sí y no —respondió Snorri, encogiéndose de hombros—. Un troll estúpido es más fácil de cazar, pero también es más probable que se comporte de manera violenta cuando lo atrapemos. Un troll más inteligente podría advertir el peligro e intentar huir. 




			Siguieron el rastro hacia el nordeste, internándose más aún en la floresta. De vez en cuando encontraban los restos roídos de algún animal o boñigas con el olor más repugnante que Malekith hubiera conocido jamás. Esas pistas llevaron a considerar a Snorri que su presa andaba cerca, a escasos kilómetros. 




			—Ya hemos sobrepasado el mediodía, así que es probable que se haya escondido en un lugar penumbroso, fuera del alcance del sol —dijo el Alto Rey—. No muy lejos de aquí hay unas cuevas que deberíamos explorar. Sería conveniente cazarlo antes del anochecer; si no, podría alejarse y ya resultaría imposible dar con él. 




			Continuaron tras la pista, que tal como Snorri esperaba, los condujo hasta las cuevas. La tarde había avanzado y el sol empezaba a deslizarse detrás de las cumbres occidentales. Malekith observó el cielo por una rendija entre la frondosidad de los árboles y vio que las nubes volvían a agruparse y la luz se extinguía rápidamente. 




			El corto día serraniego se acercaba a su fin cuando Snorri los sacó de la floresta y emergieron en un risco de gran altura. El barranco que se levantaba enfrente estaba salpicado de oscuras cuevas. Snorri señaló las numerosas huellas de troll que había en el suelo. 




			—Aquí está bien —gruñó el Alto Rey. 




			Snorri hizo una señal a un criado, y éste le entregó su ballesta. Se trataba de una extraordinaria pieza fabricada por los enanos, con incrustaciones de piedras preciosas y plata, y con la verga y la palanca de disparo dorados. Mientas el rey cargaba su arma con una minuciosa precisión, Malekith extrajo su arco de la aljaba colgada a la espalda y lo encordó rápidamente. Ancló una flecha con plumas negras y dirigió la mirada hacia las cavidades que jalonaban la pared que se levantaba a unos pocos centenares de pasos. 




			—¿Cómo se caza un troll? —preguntó el príncipe. 




			—Unos cuantos de mis chicos entrarán en la cueva y lo atraerán hacia el exterior —explicó Snorri—, si no los atrapa él antes… De todas formas es mejor sacarlo al aire libre. 




			—¿Y adónde hay que apuntar para el disparo letal? 




			Snorri se echó a reír. 




			—No es ningún oso ni ningún venado que pueda derribarse con una única flecha —respondió el rey—. Tienen unos cerebros increíblemente pequeños, y he visto trolls que seguían peleando aun con su gruesa cabeza atravesada por tres saetas. El corazón está protegido por una resistente osamenta. El fuego es una buena opción, ya que la carne quemada no se regenera. 




			Para ilustrar sus palabras, el rey agarró una de sus flechas y le enseñó la punta. Tenía una breve runa inscrita en el acero afilado que titilaba con las llamas distantes. 




			—Acabar con el troll podría requerir un trabajo que complemente el acero —añadió el rey, guardando de nuevo la flecha. 




			Malekith meditaba sobre las palabras del monarca cuando más de una docena de enanos atravesaron el claro portando antorchas en sus rudas manos. No sentía miedo, pues no había criatura en el mundo que no pudiera vencer; sin embargo, la expectación había acelerado ligeramente su corazón, y advirtió que Snorri demostraba la misma ansiedad por avistar la presa. 




			El Alto Rey notó los ojos del príncipe posados en él y se volvió. 




			—¡Divertido!, ¿eh? —exclamó Snorri, riendo entre dientes y guiñando un ojo al elfo. 




			Los enanos que se habían adelantado ya se habían introducido en las cuevas y la luz de sus antorchas había desaparecido. Casi inmediatamente se oyó el eco de gritos, y tres enanos salieron corriendo de la boca de una cueva, a la izquierda de Malekith; lanzaban miradas por encima del hombro, no asustados, sino para asegurarse de que su presa los seguía. 




			Una docena de pasos detrás de ellos apareció el troll. 




			Era alto y desgarbado —fácilmente doblaba en altura a Malekith—, con las extremidades musculosas y nervudas, y una barriga abultada. Tenía una cabeza grande que movía con torpeza, con la nariz chata y pequeña y unos ojos que desprendían estupidez. Su piel era como una gruesa escama gris sin pelo, excepto por unos mechones en la cabeza y los hombros. Unas grandes orejas puntiagudas y estropeadas sobresalían a ambos lados de su espantoso rostro, y tenía una boca enorme, llena de dientes partidos. Los largos brazos acababan en unas manos con forma de garrote, y en la punta de los dedos se adivinaban las uñas rotas y roñosas. 




			El troll profería aullidos lastimosos mientras perseguía desmañadamente a los enanos; cada pocos pasos se detenía y se encorvaba con los puños clavados en suelo para olisquear el aire. 




			Snorri efectuó el primer disparo, desde unos noventa metros de distancia. El ruido de la vibración de la ballesta quedó flotando en el aire, y la saeta salió disparada con la punta envuelta en llamas. El proyectil se alojó en el hombro izquierdo del troll, que lanzó un gruñido de dolor. 




			Los enanos se dispersaron mientras el troll descendía a la carrera por una ligera pendiente en dirección a Malekith y al Alto Rey. El príncipe tomó aire y apuntó su arma, contuvo la respiración y se concentró en las rachas de viento. Musitó un sencillo conjuro y en la punta de su flecha titiló una llama azulada; suspiró y soltó la cuerda del arco. La flecha cruzó como un rayo el claro y se incrustó directamente en el ojo izquierdo del troll. 




			La bestia se desmoronó agitando las extremidades, aullando y gorjeando. El príncipe se volvió hacia Snorri, que todavía estaba tensando la cuerda de su ballesta. 




			—¿Que no había un disparo letal? —preguntó Malekith, sonriendo. 




			—No contéis vuestro oro hasta que hayáis fundido el metal —dijo entre dientes Snorri, sin apartar la mirada de la tarea que estaba realizando. 




			Malekith se volvió de nuevo hacia el troll y se quedó boquiabierto cuando vio que la bestia se ponía de nuevo en pie. La flecha del príncipe estaba intacta, clavada en la cuenca del ojo del troll y con la punta llameante sobresaliendo por el cogote de la presa. La bestia dirigió su ojo sano hacia los cazadores, lanzó un grito encolerizado y emprendió una carrera dando saltos, lo que le permitía cubrir la distancia con una velocidad pasmosa. 




			—¡Oh…! —musitó Malekith. 




			El príncipe recuperó la compostura y realizó tres disparos más contra el monstruo, que se aproximaba rápidamente. Un fuego azul inflamaba las flechas cuando impactaban en el pecho del la criatura. El troll, más furioso aún, agachó la cabeza para una embestida temeraria y en su carrera fue levantando terrones de la fina capa de tierra del suelo. 




			Snorri disparó otra flecha, que se clavó en la pierna derecha del monstruo, justo encima de la rodilla. El troll se tambaleó y cayó. Por unos instantes, se mantuvo a cuatro patas, meneando la cabeza, semiinconsciente, pero finalmente se levantó y reanudó el ataque. 




			El resto de los enanos empezaron a gritarse unos a otros, y una ráfaga de flechas convergió en el cuerpo del troll. Algunas no hicieron blanco; otras se hundieron en la carne, pero con un pobre efecto. El troll se volvió hacia el cazador que tenía más cerca, un enano de nombre Godri que era uno de los miembros del séquito más estimados por el rey. Las zarpas pasaron como un rastrillo por la armadura del thegn y el suelo quedó sembrado de esquirlas de hierro rociadas de sangre. El enano se desplomó sobre la espalda. 




			El monstruo se volvió entonces hacia Malekith y Snorri, con el rostro y los brazos teñidos de carmesí. 




			Snorri todavía estaba tensando la cuerda de su ballesta. El troll sólo se encontraba a una veintena de pasos de él. Malekith desenvainó a Avanuir y se lanzó al ataque; la hoja emitía un resplandor azul, y en su acometida el príncipe de los elfos abrió un surco en las costillas de la criatura. El troll ignoró a Malekith y persistió en su ataque a Snorri. 




			El Alto Rey le arrojó la ballesta descargada a la cara y blandió un bifaz que llevaba prendido del cinturón. El primer golpe rajó la barriga del troll, que perdió el equilibrio, y ambos cayeron rodando por la pendiente, la bestia mordiendo y golpeando al rey, y éste, atizándole con el hacha. 




			Malekith salió detrás del rey, a pesar de que los enanos también corrían hacia él enarbolando sus hachas. La bestia se había colocado encima de Snorri y estaba irguiendo la cabeza, con la boca abierta, para arrancarle de un mordisco el rostro. 




			El príncipe de Nagarythe aprovechó aquella oportunidad y lanzó a Avanuir, a la que guió con el poder de la magia. La espada giró horizontalmente y la hoja mágica voló cortando el aire, atravesó la base del cráneo del troll y le cercenó la parte superior de la cabeza. Sólo el cuello y la zona inferior de la mandíbula continuaron pegados al cuerpo de la criatura. Avanuir continuó su vuelo por encima de Snorri, luego viró y regresó para hundirse en el pecho del troll. 




			La criatura dio una sacudida y cayó de bruces sobre el Alto Rey, que quedó atrapado bajo el cuerpo sin vida del troll. 




			Malekith no tardó un segundo en llegar junto a Snorri, y comprobó con alivio que el rey todavía respiraba. El enano parpadeó. Entre ambos apartaron al troll, y Snorri se puso en pie, con la barba salpicada de sangre pestilente y mocos, y la armadura embadurnada con las mismas sustancias. De la parte frontal del yelmo le colgaban gotas de sangre que se filtraban hasta la cabellera trenzada. El Alto Rey se valió de una mano cubierta por un guantelete para limpiarse lo que pudo; luego, se volvió hacia Malekith y adoptó una pose regia, con los hombros rectos y la barbilla levantada. 




			—¡Os felicito! —dijo el Snorri—. ¡Habéis matado a vuestro primer troll! 




			 




			La amistad entre el príncipe y el Alto Rey se cimentó durante el tramo final del verano, cuando quedaban alrededor de veinte días para que se iniciaran en serio las negociaciones. Hasta la capital había llegado la noticia de que una horda de hombres bestia estaba congregándose al sur del vastísimo lago alpino conocido como Agua Negra y que las desproporcionadas dimensiones de aquel ejército hacían temer a los reyes de Karak Varn y Zhufbar un ataque a sus reinos. 




			Tras oír aquella información, y puesto que había pasado la mayor parte de la estación deambulando por los pasillos de Karaz-a-Karaz sin hacer nada, Malekith sintió cómo se estimulaba su espíritu. El príncipe se enteró de que Snorri estaba preparando una expedición para combatir contra aquellas criaturas del Caos y se presentó ante el rey en la sala del trono para ofrecerse a liderar su compañía junto a los enanos. 




			Snorri se mostró dubitativo. 




			—Tengo el pueblo de Karaz-a-Karak a mi disposición —dijo el rey—. ¿Por qué necesitaría otros cincuenta guerreros? 




			—En tiempos de prosperidad se aprende mucho de los aliados, pero es en las dificultades cuando se aprende lo más importante —respondió Malekith. 




			—Eso es cierto —convino Snorri, asintiendo con la cabeza—. Sin embargo, estamos a las puertas de una era importante, y no permitiré que mis descendientes me recuerden como el rey de los enanos que arriesgó las vidas de sus nuevos amigos. 




			—No temáis por nuestra seguridad, pues todos nosotros nacimos guerreros, conmigo a la cabeza —contestó Malekith—. Las huestes de Nagarythe son las más extraordinarias de todo Ulthuan y, quizá, a excepción de vuestro pueblo, el ejército más portentoso del mundo. Si bien aquí sólo dispongo de un puñado de guerreros, me gustaría demostraros mis palabras con hechos. Puede ser que seamos socios en asuntos comerciales, pero en estos tiempos peligrosos es igualmente importante que nos convirtamos en hermanos de armas sobre el campo de batalla. 




			—Vuestras palabras encierran gran verdad —reconoció, sonriendo Snorri—. ¡Que no se diga que me negué a mostrar a los elfos el auténtico valor de un enano blandiendo un hacha! En la batalla se desvelan las verdaderas medidas del coraje y la disciplina, y quizá ya haya llegado el momento de que los enanos descubramos las cualidades reales de los elfos. 




			—Y nosotros de los enanos —replicó Malekith con una sonrisa. 




			—Sí, eso también —convino Snorri, lanzándole una mirada elocuente. 




			Ambos sabían que el campo de batalla les proporcionaría una valiosa información sobre sus futuros aliados, tanto respecto de sus puntos fuertes como, si las cosas se torcían, de los débiles. 




			 




			Por lo tanto, dos días después de aquella conversación los naggarothi se prepararon una vez más para la batalla y marcharon al lado del ejército de Karaz-a-Karak. Snorri encabezaba la columna de los enanos, cuyas huestes eran realmente impresionantes. Desde la muralla que se extendía justo encima de la entrada, el príncipe de los elfos tenía una vista magnífica de la carretera que recorría la falda de la montaña y de las filas de guerreros que, una detrás de otra, avanzaban por ella. 




			Cada guerrero era diferente de los demás, ya que cada uno se encargaba de conseguir su propio equipo. Algunos llevaban hachas; otros martillos; si bien la mayoría iban armados con arcos o con las ballestas automáticas que parecían gozar de la preferencia de los enanos. En cuanto a los escudos, la variedad de estampados y runas era considerable, aunque mientras contemplaba la marcha de las huestes desde su posición encima de la puerta de la fortificación, Malekith comprendió que los motivos que se repetían estaban dedicados a los diferentes clanes. 




			Aernuis también observaba la columna de guerreros junto a Malekith. El príncipe rival y su lacayo Sutherai no formaban parte del contingente elfo, pues Malekith no quería que el espectáculo militar y la destreza de los naggarothi se vieran desmejorados por la presencia de dos elfos oriundos de Eataine. Aunque Malekith se había cuidado de no afirmar nunca que todos los elfos eran tan corajosos y fuertes como los guerreros de Nagarythe, su intención era que el rey Snorri tuviera la impresión de que ése era el caso. 




			Los enanos estaban distribuidos por regimientos de guerreros de un mismo clan, y marchaban precedidos por los estandartes de la familia y de los antepasados. Los ritmos marciales tronaban en los tambores, y los cuernos tocaban melodías fúnebres de notas graves y tristísimas. Algunos soldados portaban armas recién forjadas; otros empuñaban reliquias heredaras de sus antepasados, unas armas cuyos nombres e historias eran tan renombrados como las de aquellos que las habían blandido en el pasado. 




			Snorri era el guerrero más llamativo de toda la fuerza; marchaba a la cabeza de la columna, flanqueado por portaestandartes que mantenían alzados pendones elaborados con hilos de metales preciosos e iconos con inscripciones de runas mágicas. 




			—El enano que va delante de él lleva el icono del Alto Rey —explicó Aernuis—. El de la derecha, el estandarte del clan de los Snorri. El de la izquierda es el pendón del reino y el cuarto es el estandarte personal de Snorri. 




			El rey se protegía con una armadura que le cubría totalmente el cuerpo encima de una cota de malla. En el hierro bruñido se distinguían los sigilos grabados, que resplandecían con intensidad. No menos espectacular era el hacha que portaba, cuya hoja se había decorado con tres runas con formas angulosas para propiciar la muerte de los enemigos del Alto Rey. El hacha de doble filo refulgía con una energía mística y el rey la blandía por encima de su cabeza para arengar a sus hombres como si fuera una simple pluma. El yelmo de batalla de Snorri era dorado y asimismo exhibía símbolos mágicos depositarios del valor y la realeza. 




			—El yelmo del rey fue elaborado por Valaya, al menos eso creen los enanos —señaló Aernuis—. Las runas en él inscritas son un conjuro para que cualquiera que pose su mirada en el Alto Rey se sienta inspirado y sobrecogido; ante el enemigo, el Alto Rey se revela como una pesadilla aterradora que les encoge los corazones. 




			—Yo no siento nada, ni tampoco me veo preso de ninguna pesadilla —dijo Malekith. 




			—Entonces, será que no sois amigo ni enemigo —concluyó Aernuis. 




			El príncipe de Nagarythe miró detenidamente a Aernuis, pero no percibió en su semblante un atisbo de burla ni de insulto. 




			—Quizá sólo se deba a que estoy demasiado lejos de él —dijo Malekith. 




			Alrededor de Snorri y sus estandartes se congregaban muchos de los thegns de los reinos, quienes, junto con la guardia del rey, conformaban el grupo de los mejores guerreros de cada clan. Iban armados con hachas enormes y martillos que exhibían runas crueles, y ataviados con cotas de malla y armaduras lo suficientemente gruesas como para resistir el más certero y poderoso de los golpes. 




			Aquellos venerables enanos llevaban unas barbas que les llegaban por las rodillas, y para proteger aquel valioso pelo se habían prendido unas piezas de armadura a las trenzas de la barba, de modo que ningún enemigo pudiera privarles de su magnífico pelo facial. Durante el tiempo que había compartido con los enanos en Karaz-a-Karak, Malekith había aprendido mucho sobre ellos y sobre su barba, y era una cuestión reseñable —de hecho, sospechosa— que los elfos carecieran de vello facial. «Pequeño barbudo» era una expresión muy común para referirse a los enanos jóvenes, e «Imberbe» era un término deshonroso, un insulto grave entre los enanos. 




			—Parecen una muchedumbre desorganizada —comentó Malekith. 




			El príncipe contempló a los enanos mientras éstos avanzaban sin obedecer a una cadencia o un paso colectivo; cada uno caminaba a su ritmo, fumando su pipa tranquilamente, comiendo, charlando u ocupado en cualquier otra actividad muy poco marcial, lo que le llevó a pensar a Malekith que, a pesar de que las huestes de los enanos eran impresionantes visualmente, carecían del rigor de sus legiones de elfos. Apenas se vislumbraba en ellas la precisión y el porte que el príncipe asociaba a las filas ordenadas de sus compañías de lanceros. 




			También extrajo una valiosa conclusión sobre la actitud de los enanos respecto a la guerra, ya que no se advertía en ellos mayor preocupación por estar marchando hacia la batalla que la que se les supondría por salir a dar un agradable paseo vespertino. Con la experiencia que había adquirido tras sus encuentros con los hombres bestia y los orcos, Malekith sospechó que los enanos habían encontrado poca oposición a su dominio y que, resguardados en sus fortalezas, no se les había presentado la ocasión de medir verdaderamente sus fuerzas desde los tiempo inmemoriales en los que habían conquistado el control de las montañas. 




			Todavía estaba dándole vueltas a esa idea cuando otro pensamiento irrumpió en la mente de Malekith: la falta de preocupación mostrada por los enanos revelaba un motivo subyacente para aquella expedición. Si la confianza que exhibían los enanos se debía a un conocimiento previo relacionado con la naturaleza del enemigo, ¿no podría ser que todo aquel despliegue estuviera produciéndose con el ojo puesto en los elfos? 




			—¿Qué habéis oído sobre la horda de bestias? —preguntó Malekith. 




			—Sólo que es de unas dimensiones colosales —respondió Aernuis. 




			—Resulta terriblemente conveniente que el Alto Rey sienta la necesidad de marchar con sus ejércitos justo ahora —dijo Malekith—. Quizá pretende intimidarme con este despliegue de fuerzas. 




			—Podría ser —respondió Aernuis sin demasiado convencimiento. 




			Malekith se rió para sus adentros con la idea de que los enanos hubieran pensado que aquellas maniobras lo amedrentarían. Sin embargo, su espíritu era digno de admiración, y se lamentó de que no se le hubiera ocurrido antes a él. Quizá si hubiera permitido que un puñado de enanos acompañara a sus emisarios de regreso a Ulthuan, aquéllos habrían difundido a su vuelta la rapidez con la que el imperio elfo estaba expandiéndose y el tamaño de sus ejércitos; de ese modo, se habría rebajado algo la hostilidad de los enanos. 




			—Cuando vean cómo se comportan los naggarothi en el fragor de la batalla, entenderán que estas amenazas tácitas son inútiles —aseveró Malekith. 




			—No lo dudo, Malekith —respondió Aernuis, cuyos tono y expresión no dejaban adivinar ninguna opinión personal sobre el asunto. 




			Posiblemente, el aspecto más intrigante de aquel ejército —y lo que ocupó más tiempo los pensamientos de Malekith— fueran las máquinas de guerra. Mientras que los elfos disponían de artilugios que podían arrojar flechas del tamaño de lanzas desde la cubierta de sus naves o desde las murallas de sus fortalezas, los enanos tenían todo tipo de ingeniosos aparatos para el campo de batalla. Algunos eran pequeños, y los enanos los acarreaban a sus espaldas, como unas hondas que funcionaban con muelles y lanzaban vasijas con fuego, o unos arcos provistos de cabrestantes que permitían disparar media docena de saetas a la vez. Otros artilugios eran mayores y se transportaban en carros construidos a propósito con grandes ruedas y ejes dotados de muelles tirados por ponis. 




			—¿Qué fin esconderán esas máquinas? —preguntó el príncipe de Nagarythe. 




			—Cada una está construida individualmente por los carpinteros y herreros del reino —explicó Aernuis—. Ellos contemplan el oficio de la ingeniería con la misma pasión que nosotros el de la orfebrería o el de la poesía. Cada uno centra todos sus esfuerzos y su inspiración en la obra que realiza. 




			—Entonces, ¿cada máquina es única? —preguntó Malekith, sin apartar la mirada de la larga hilera de carros y cureñas que emergían de la puerta gigantesca. 




			—Así es —respondió Aernuis—. Como en todo lo que diseñan y fabrican los enanos, cada artilugio recibe un nombre y pasa a los anales de la historia. Se alardea tanto de sus hazañas como de las protagonizadas por un héroe de carne y hueso. 




			—Eso suena indulgente —dijo Malekith—. Diría que los enanos se recrean demasiado en el pasado y no miran hacia el futuro con el entusiasmo necesario. Eso supondrá su perdición, pues los elfos con perspectiva de futuro como yo sabrán aprovechar mejor las oportunidades que aguardan en los tiempos venideros. 




			—Los enanos realizan unas planificaciones minuciosas, aunque no posean esa visión de futuro —señaló Aernuis—. Si bien puede que carezcan de vuestras aptitudes, consideran que el auge de su poder es inevitable. 




			—¿Qué es eso? —preguntó Malekith, que optó por ignorar la advertencia que acababa de hacerle Aernuis. El príncipe señalaba una enorme catapulta de flechas, cuyos proyectiles eran tan largos que se precisaban tres enanos para cargarla. 




			—La Lanza del Lobo —respondió el príncipe de Eataine tras meditar un instante—. Si la memoria no me falla, la Lanza del Lobo fue la primera máquina encargada de custodiar la entrada a Karaz-a-Karak. Cuenta la leyenda que fulminó cuatro gigantes cuando las hordas del Caos se expandieron por el sur por primera vez para asediar la fortaleza. 




			—¿Y qué me decís de aquella catapulta? 




			Malekith apuntaba un gran fundíbulo seguido por un carro cargado con rocas grandes como caballos y astutamente cortadas. 




			—¡Ah, ésa es la Quiebrapuertas! —exclamó Aernuis—. Un misterioso artilugio. Una vez oí decir a un ingeniero que hizo añicos la tenebrosa ciudadela de Tagg-a-Durz. Cuando pregunté quién aparte de los enanos tenía los medios para construir baluartes que necesitaran ser atacados con máquinas como ésas, la respuesta que recibí fue el silencio, y el gesto hosco que me dedicaron me disuadió de seguir preguntando. 




			—Entonces, los enanos tienen unos enemigos que todavía no conocemos, ¿no es así? 




			—En todo el tiempo que llevo con los enanos no he vuelto a oír una sola palabra sobre otra raza o nación —dijo Aernuis—. Pero, aunque parezca que son seres abiertos, hay mucho que no nos cuentan. 




			—Bueno, pronto comprobaremos el valor real de nuestros potenciales aliados —dijo Malekith, que, sin despedirse del príncipe de Eataine, se dio media vuelta y descendió los escalones de la muralla, con la capa arremolinándose a su espalda. 




			 




			Las huestes compuestas por enanos y elfos marcharon en dirección norte, siguiendo una sinuosa carretera que cruzaba vastos valles por viaductos que se asentaban sobre unos impresionantes arcos de ladrillo que se desplegaban por encima de las gargantas a varias decenas de metros de altura, salvando los desfiladeros y los ríos que descendían estrepitosamente. En algunos tramos daba la impresión de que la carretera apenas estaba asegurada a las empinadas paredes de las montañas, pues se sustentaba sobre unos pilares y columnas que se elevaban algunos metros del suelo y que habían sido fijadas a las faldas de las montañas mediante unos tornillos enormes y soportaban el peso gracias a un entramado de andamios bañados en plata. 




			El aire era fresco y cortante, a pesar de que el sol les daba de lleno en los rostros. Sin embargo, los enanos mantenían un paso constante, y parecía que nunca se cansaban ni rezongaban. Comían según caminaban, cosa que Malekith consideró práctica aunque burda, y como ya había observado con anterioridad, cuando montaban el campamento, cada elfo sabía cuál era su cometido y realizaba su tarea sin apenas supervisión ni órdenes de sus superiores. 




			Mientras contemplaba cómo levantaban el campamento a la mañana siguiente, Malekith reconoció para sus adentros que la verdadera fuerza de los enanos radicaba en aquella sosegada independencia. Todos podían confiar ciegamente en sus camaradas, y el sentido de comunidad y hermandad creaba entre ellos unos vínculos familiares. 




			Él elogiaba de los naggarothi su disciplina, su sentido del deber y su dedicación inquebrantable, pero sabía que nunca serían reconocidos por su afabilidad ni por su hospitalidad, ni por ser depositarios del cariño de los demás. 




			 




			El ejército prosiguió su avance hacia el norte, atravesando valles y picos a un ritmo monótono pero veloz durante otros dos días. Los exploradores partieron con las órdenes del rey de localizar las hordas de bestias enemigas, y poco antes de que anocheciera el tercer día regresaron e informaron de que habían divisado hogueras a varios kilómetros al nordeste. 




			El rey se alegró de conceder una noche de descanso a las huestes, aunque puso todo su empeño en dejar claro a Malekith que no lo hacía porque los enanos no pudieran avanzar directamente hacia la batalla, sino porque así dispondría de las horas nocturnas para departir con sus lugartenientes, de modo que todos conocieran el plan de batalla para el día siguiente. 




			Antes del amanecer, los exploradores partieron de nuevo con la misión de localizar al enemigo, y cuando regresaron, las huestes ya estaban listas para la marcha, las hogueras para el desayuno ya se habían apagado y se habían cargado los carros con el equipo. Los hombres bestia, una horda de salvajes compuesta por varios millares de criaturas de mayor o menor tamaño, habían pasado la noche de juerga y celebraciones, ya que al parecer acababan de arrasar una aislada fábrica de cerveza un poco más al norte. 




			Las noticias de ese asalto fueron recibidas con numerosas maldiciones y sacudidas de barbas por parte de los enanos, cuyo comportamiento hasta entonces se había asemejado más al de un cabeza de familia lidiando con un primo indisciplinado que al de un ejército que marcha hacia la muerte y el derramamiento de sangre. Ahora, con la creencia de que aquellas criaturas habían atacado sus tierras, los enanos se habían puesto extremadamente serios. Malekith no sólo advirtió la inmediatez de aquel cambio, sino que le pareció extraordinario. La idea de que los hombres bestia hubieran atacado sus dominios estaba a punto de hacer estallar de ira a los enanos. 




			En cuestión de segundos, los hombres bestia habían pasado de una molestia potencial a un enemigo odiado, y los enanos completaron los preparativos para la marcha con una considerable presteza, ansiosos por atacar cuanto antes al enemigo, no fuera a ser que se les escapara. Las especulaciones sobre el ataque se expandieron entre las huestes, y durante los primeros compases de la marcha se instaló sobre las tropas un velo luctuoso completamente opuesto a la atmósfera que las había acompañado desde la partida de Karaz-a-Karak. 




			Escasearon las conversaciones y un firme propósito se apoderó de los guerreros. En vez de fumar sus pipas, los enanos repasaban las hojas de sus hachas con piedras de afilar y examinaban las cuerdas de las ballestas. El equipo era revisado una y otra vez, y los thegns recorrían la columna bramando órdenes con voz bronca y recordando sus juramentos a los guerreros. 




			Las huestes avanzaron con paso constante hacia el norte, guiadas por el jefe de los exploradores, y cruzaron un valle profundo con densos pinares repartidos entre afloramientos rocosos a ambos lados. Un desfiladero atravesaba varios kilómetros de montañas, y las paredes estaban cada vez más densamente pobladas por bosques. 




			La columna compuso el orden de batalla cuando ya se aproximaba a su presa. El rey y los enanos veteranos se posicionaron en el centro de las huestes, mientras que los guerreros provistos de ballestas y las tropas con armaduras más ligeras se adelantaron. Los lanzadores de fuego se ubicaron en los flancos y los ingenieros prepararon las máquinas para descargarlas de los carros. 




			 




			Antes del mediodía, el desfiladero se abrió en una vasta y escarpada hondonada circundada por rocas y altos abetos. Allí se encontraban los hombres bestia, holgazaneando entre los rescoldos humeantes de las hogueras. En los restos destrozados y despedazados del botín, que formaban una alfombra, se distinguían las marcas de sus garras; los barriles estaban hechos añicos y el suelo pedregoso estaba sembrado de astillas. Sobre las piras podían verse los cuerpos carbonizados de varios enanos, a los que habían arrancado la carne. 




			Ante aquel espectáculo, de las huestes brotó un gruñido profundo y las maldiciones se multiplicaron. 




			Algunos hombres bestia que se mantenían más despiertos divisaron el ejército que había iniciado los preparativos para lanzar el ataque en el desfiladero y corretearon por el campamento cubierto de basura aullando y gritando. Una de las criaturas recogió un cuerno del suelo y se lo llevó a los labios. 




			Antes de que sonara la primera nota, la bestia del cuerno se desplomó sobre el suelo con una flecha con plumas negras en el cuello. Los enanos se volvieron con asombro y vieron a Malekith extrayendo otra flecha de su aljaba. 




			Aunque la criatura del cuerno había sido derribada, los hombres bestia despertaron, se levantaron rápidamente y aferraron los hoscos garrotes, las hojas melladas y los escudos de madera burdamente tallados. Su aspecto y diversidad eran indescriptibles, ya que guardaban ligeras diferencias entre sí. 




			La mayoría tenían cabezas y patas parecidas a las de las cabras, con largos cuernos en espiral como los de los antílopes o con colmillos retorcidos que sobresalían de sus bocas. El aspecto de los demás remitía a carneros, escorpiones o serpientes. Entes sin forma, con numerosos ojos y extremidades, avanzaban pesadamente hacia los enanos emitiendo unos gruñidos que parecían maullidos y unos chillidos ininteligibles que retumbaban por toda la hondonada. 




			Cuando se difundió la voz de alarma, se levantó una algarabía de gruñidos y chillidos, aullidos y ladridos. Junto con aquel barullo, el viento transportó la fetidez del campamento hasta la nariz de Malekith, que apenas pudo contener las arcadas cuando la peste a carroña, sangre podrida y boñigas se apoderó de sus sentidos. Sus hermanos elfos tosieron y escupieron, e incluso los enanos arrugaron la nariz y se cubrieron los rostros con las manos protegidas con guanteletes. 




			Las diferencias entre los hombres bestia comprendían tanto el tamaño como la forma de sus cuerpos. Algunos no alcanzaban una altura mayor que la de un enano, aunque eran menos fornidos que éstos, y sus rostros eran escuálidos y retorcidos, con cuernos cortos y gruesos. En la mayoría de los casos la altura de las criaturas era similar a la de los elfos, aunque eran más anchos de espaldas y tenían las extremidades más largas. Algunos eran mucho más altos, tal vez incluso doblaran en altura a Malekith, y tenían cabezas de toro, unos colmillos manchados de sangre y los torsos amplios y musculosos. 




			Varias criaturas apenas tenían pelo en el cuerpo, también había algunas albinas y otras lucían pellejos con vivos estampados; algunas más tenían zonas cubiertas de pelo de distintos tonos rojizos, marrones y negros, con franjas como las de los tigres o manchas como las de los leopardos. De las barbillas prominentes de algunos hombres bestia partían largas barbas. Los ojos negros, rojos y verdes contemplaban a los enanos, que los acechaban con una mezcla de odio y temor. 




			Los abucheos y los gritos ensordecían el ruido que provocaba el calzado de acero de los enanos en su avance. Mientras tanto, los hombres bestia se congregaban alrededor de sus líderes y acudían al encuentro de los asaltantes. 




			Según avanzaba, la columna de enanos formó una línea tan ancha como lo permitía el espacio; los regimientos con las máquinas de guerra se situaron en los extremos y los enanos más fornidos ocuparon la posición central. Los artilugios fueron descargados de los carros y se colocaron en lomas y montículos desde donde se dominaba todo el campo de batalla. 




			Todas esas maniobras, como Malekith había sospechado, no precisaron más que un puñado de órdenes, un par de toques de tambor y alguna que otra breve nota del cuerno. Ahora que la batalla estaba a punto de comenzar, la cohesión que exhibían los enanos en sus movimientos era aún mayor, si bien todavía carecían de la instrucción y la organización precisas de los naggarothi. 




			Malekith se posicionó junto con sus guerreros cerca de la escolta del Alto Rey, con la esperanza de que Snorri no perdiera detalle de las excelencias de los elfos en la batalla aun cuando la lucha hubiera estallado. Como el número de tropas de las que disponía no le permitía componer una línea correctamente organizada, Malekith formó a sus guerreros en una única sección de arqueros y lanceros, con los soldados con las mejores armaduras al frente y los arqueros detrás, preparados para disparar al enemigo que se acercaba. Él se situó en el centro de la línea delantera, con Alandrian al lado. 




			—Poco desafío veo yo aquí —dijo el príncipe—. Una banda desordenada contra tantas máquinas y arcos caerá sin necesidad de luchar. 




			—Realmente vergonzoso, alteza —señaló Alandrian. El lugarteniente, como el resto de la compañía, estaba provisto de una lanza y un escudo alto. El yelmo le cubría buena parte del rostro y sólo le dejaba visible la boca, de modo que Malekith no pudo ver la expresión de Alandrian, cuyo tono había sido poco menos que entusiasta. 




			—Me parece que quizá hayas dedicado demasiado tiempo a la cháchara y no el suficiente a blandir tu acero —dijo con severidad el príncipe. 




			Alandrian se volvió, con la boca fruncida por la ira. 




			—Soy un naggarothi, alteza —aseveró el lugarteniente—. Nací guerrero y no conozco el miedo. No confundáis mis deseos de paz con la cobardía. 




			Malekith sonrió para sus adentros al oír la respuesta ponzoñosa de Alandrian y se alegró de que su lugarteniente conservara su ferocidad de guerrero tras tantos años juntos. 




			 




			La distancia entre los hombres bestia y los enanos todavía era considerable cuando la primera máquina de guerra arrojó su carga letal. Un puñado de piedras tan grandes como la cabeza de un enano surcó el aire, cayó entre la muchedumbre de criaturas y partió huesos y abrió cráneos. 




			Un alarido de mofa se alzó desde las tropas de enanos con el impacto de la primera descarga, a la que siguió una lluvia incesante de rocas y flechas sobre el inmundo campamento. 




			La horda de criaturas del Caos apretó el paso para la acometida decisiva; las bestias más veloces adelantaban a las más lentas, de modo que no existía ninguna línea o formación, sino una serie de grupúsculos dispersos que se lanzaban contra los enanos. Malekith suspiró, consciente de que incluso contra los enanos una falta de táctica como aquélla acabaría con los hombres bestia muertos u obligados a replegarse antes de que se blandiera una espada o se arrojara una lanza. 




			A medida que las rocas y las flechas —a las que se habían sumado ya los arcos y las flechas de los elfos— seguían cobrándose víctimas, Malekith comprobaba que sus predicciones se cumplían. Contra aquellas ráfagas arrolladoras, los hombres bestia no podían mantenerse en pie, y su carga fue perdiendo efectivos según se daban media vuelta y huían de la muerte que se cernía sobre ellos en pequeños grupos. 




			Un puñado de las criaturas menos inteligentes no cejaron en su acometida, y los enanos concentraron sus proyectiles en ellos. Aquellas monstruosidades desgalichadas avanzaban pesadamente, arrastrando las pezuñas, impermeables al miedo o al dolor y guiadas únicamente por el instinto asesino. Sin embargo, su arremetida se vio frustrada por docenas de rocas y flechas, que machacaron y perforaron sus cuerpos escamados y curtidos. 




			Malekith devolvió a la aljaba la flecha que había preparado, suspirando de nuevo; miró de reojo a Snorri y se preguntó si el rey ordenaría la salida para dar caza a las presas supervivientes; él se sintió tentado de lanzarse contra el enemigo a la cabeza de sus guerreros y desplegar toda su destreza con las armas, pero una repentina preocupación le impidió dar esa orden. 




			Aunque el Alto Rey concentraba toda la atención en la escena que se desarrollaba frente a él, una y otra vez echaba un vistazo a izquierda y derecha, hasta que finalmente giró el cuerpo para escudriñar las paredes del valle que quedaban a la espalda de las huestes. Otros enanos hacían lo mismo, y Malekith sintió un leve estremecimiento de temor. 




			El príncipe conocía todos los sonidos y los aromas de las Montañas de Annulii de su tierra natal, pero sus sentidos no estaban acostumbrados al particular susurro del viento entre los árboles de aquella cordillera ni a las vibraciones de las rocas o el olor que arrastraba el aire. Por el contrario, aquellas tierras eran el hogar de los enanos, y Malekith sabía que los instintos de aquellos pequeños seres eran tan fiables en esas montañas como los suyos lo eran en Nagarythe. Así pues, su súbito interés por el paisaje que los circundaba le provocó una sensación que no había experimentado desde la derrota de los demonios: inquietud. 




			De repente se dio cuenta de lo poco que conocía aquel lugar y lo ignorante que era de los peligros y los moradores que podía abrigar. Mientras trataba de dominar su preocupación, estalló un sonido que convirtió su inquietud en una emoción que no había sentido en trescientos años: temor. 




			Había sido un toque de cuerno, grave y breve. No fue el sonido en sí mismo lo que causó tal ansiedad en Malekith, sino la dirección de la que procedió; a pesar de que resonaba por todo el valle, el fino oído del príncipe elfo le indicó que el origen de la nota se hallaba en los árboles que tapizaban la pared oriental del valle, detrás de las huestes de enanos. 




			Instantes después se repitió el sonido, y esa vez se produjeron respuestas en forma de otros toques atonales y bramidos broncos que llegaron arrastrados por el viento. Al oírlos, los hombres bestia diseminados por la hondonada pedregosa frenaron su retirada, se dieron media vuelta y reemprendieron el ataque contra los enanos. 




			En ese momento, Malekith descubrió la verdadera dimensión de la disciplina y la cohesión del ejército de los enanos. Snorri bramó sus órdenes y recibió las respuestas a viva voz de sus thegns, y los regimientos de artillería y de ballesteros reanudaron las descargas contra los hombres bestia, mientras la escolta del rey y unos dos tercios de las huestes se daban media vuelta y empezaban a formar para iniciar la batalla en la boca del valle. 




			Sin idea alguna del plan que regía los movimientos del ejército de los enanos, Malekith decidió desplegar su compañía; envió hacia delante a los arqueros para colaborar en el ataque contra el campamento y ordenó a sus lanceros que dieran media vuelta para encarar la nueva amenaza. 




			Las preguntas se agolpaban en la mente del príncipe de Nagarythe. ¿Cómo era posible que los hubieran rodeado con tanta facilidad? ¿Acaso los exploradores enanos no poseían la inteligencia ni la capacidad necesarias para haber detectado a los autores de la emboscada? 




			Pero entonces un pensamiento más tenebroso irrumpió en su cabeza: quizá una inteligencia superior, algún tipo de intelecto maligno, guiaba a sus enemigos. 




			No había tiempo para cavilar sobre esas cuestiones, pues un nuevo sonido irrumpió en medio del fragor de los gritos y las máquinas de guerra. Malekith lo advirtió a través de las suelas de sus botas antes que por los oídos; la tierra temblaba con un ruido similar al murmullo sordo de una lejana catarata. 




			El príncipe no distinguió nada entre los pinos que se levantaban cerca de su posición, pero el sonido que se percibía a través del suelo fue convirtiéndose en un estruendo, y con una sensación de desasosiego cada vez mayor, Malekith adivinó que eran las pisadas de miles de pies. 




			Una mancha oscura en el cielo atrapó su atención, y lo que vio fue una roca que surcaba los aires hacia la línea de enanos. Las armaduras y los huesos de los guerreros enanos crujieron y se quebraron bajo el peso de la piedra, que rebotó en el suelo y pasó rodando por encima de las huestes. 




			En un principio, Malekith pensó que alguno de los extraños artilugios de los enanos había fallado, o que los hombres bestia también poseían catapultas, pues ya había visto anteriormente a los orcos emplear máquinas de guerra rudimentarias. Otro movimiento atrajo la mirada de Malekith hacia la vertiente oriental del valle, donde distinguió una figura colosal que fácilmente alcanzaba una altura de diez elfos, con el cuerpo desnudo salvo por unos informes harapos de pellejo y unas pieles de borrego ensangrentadas. 




			Mientras Malekith los escudriñaba, el gigante se encorvó, agarró otra roca y la lanzó desde el otro lado de la arboleda hacia el ejército desplegado a sus pies. 




			Por otro lado, una densa ola de varios centenares de hombres bestia se deslizó gritando desde la floresta occidental, de cuyo amparo emergían arrojando piedras y demás proyectiles improvisados. Estas hordas se incorporaban a la batalla desde un bosque que se extendía muy cerca de donde se había posicionado una batería de máquinas de guerra, y las cuadrillas que las manejaban las abandonaron y formaron para iniciar la defensa de sus vidas. Sin embargo, el número aplastante de hombres bestia hizo efímera aquella resistencia, y Malekith vio que las hordas continuaban su descenso por la ladera, directamente hacia la línea de enanos. 




			Las huestes se movieron para contrarrestar aquel ataque, y los guerreros enanos avanzaron para chocar contra los asaltantes con los escudos acoplados. Según disminuía la distancia entre los bandos, los enanos arrojaban sus hachas contra el enemigo, que a cambio les lanzaba jabalinas poco flexibles que impactaban en las armaduras de la primera fila de enanos. Los hombres bestia cayeron por decenas durante este intercambio, mientras que las macizas armaduras de los enanos sólo sucumbieron en algún que otro caso aislado. 




			La oleada de grotescas y nauseabundas criaturas, el torrente interminable de guerreros, de bestias abotagadas y encolerizadas profiriendo aullidos animales, era incesante. 




			Finalmente, la carga de hombres bestia embistió brutalmente la línea de enanos y una lucha encarnizada estalló a lo largo y ancho de las filas. Los enanos aguantaron con firmeza y combatieron al enemigo con una ferocidad inquebrantable; sin embargo, no dejaban de llegar salvajes exultantes por sumarse a la pelea. La masa de hombres bestia fue expandiéndose por encima de los cadáveres de enanos, y Snorri envió al frente más tropas para que ensancharan los flancos antes de que la avalancha de criaturas repugnantes rodeara la vanguardia de su ejército. 




			Malekith observaba con detenimiento la batalla que se libraba a su izquierda. Pero entonces recordó que el primer toque de cuerno había sonado desde el este, a su derecha. Buscó con la mirada a Snorri y lo encontró enfrascado en intensas consultas con sus thegns. Al comprobar que todos los esfuerzos de los enanos se concentraban en el oeste, Malekith decidió que la mejor manera de llamar la atención sobre el peligro que acechaba desde el oeste era por medio de la acción. 




			—¡Naggarothi, seguidme! —bramó, desenvainando su espada. Y añadió cuando uno de los lanceros mostró su entusiasmo levantando el escudo—: ¡Adelante! 




			Malekith encabezó el avance de sus elfos hacia la cresta de la ladera, donde se encontraban el valle y el profundo cráter de la hondonada. Una nueva orden puso la tropa al trote, que rápidamente sobrepasó el flanco de la línea de enanos, cuyos gritos encolerizados salieron en su persecución. Sin embargo, Malekith ignoró los abucheos, ya que consideraba comprensible que los enanos interpretaran erróneamente el movimiento de los elfos como una huida. 




			Enseguida percibieron los gruñidos y los aullidos que provenían del bosque. Malekith recordó lo que Aernuis le había relatado sobre su primer encuentro con los goblins y dio el alto a sus guerreros. 




			Como cabía esperar, docenas de lobos montados por goblins emergieron de la arboleda a la carrera. Los lobos eran mayores que las bestias normales, tenían las fauces cubiertas de babas, el pelaje oscuro y los ojos inyectados de sangre. Los goblins portaban lanzas y pequeños escudos redondos, y sus rostros verdes, embutidos en los cascos revestidos de piel, arrojaban gruñidos atroces y miradas sedientas de muerte. Muchos también llevaban arcos que disparaban a discreción. 




			Los naggarothi levantaron simultáneamente los escudos a la altura de la cabeza y las pequeñas flechas salieron repelidas sin causar daño alguno, pues carecían de la potencia que generaba un auténtico arco elfo. Sin embargo, los goblins se valieron de la cantidad para conseguir lo que se les escapaba por calidad, y continuó la lluvia de flechas, que caían, la mayoría a mitad de camino, dando tumbos en el aire y girando en espiral. Y cuando algunas unidades de goblins ya estaban más cerca de los elfos, sus repugnantes camaradas ignoraron el riesgo de que sus saetas las alcanzaran y continuaron disparando con escaso éxito. 




			—¡Lanceros, en guardia! —bramó Malekith. 




			Los naggarothi bajaron los escudos en el momento en que el primer lobo saltó sobre ellos; el animal quedó ensartado en una lanza, y el diminuto jinete salió despedido entre chillidos. Otro elfo atacó al goblin desplomado con su lanza y le atravesó la garganta; luego, giró el asta para extraer el arma y recuperó la posición de en guardia. 




			Muchos más lobos intentaron un ataque directo saltando sobre los elfos. No obstante, lejos de sufrir los estragos de la embestida, el muro de lanzas se mantuvo firme, y los jinetes de las bestias corrieron la misma suerte que su predecesor. 




			Una segunda oleada de goblins atacó con mayor cautela, y en el último momento, viró y recorrió la línea de elfos golpeando las puntas de sus lanzas. Pero los naggarothi se adelantaron un par de pasos que pillaron por sorpresa a los goblins, y una buena cantidad de jinetes recibió las punzadas de las armas. 




			Los goblins se acercaban y se alejaban permanentemente de la línea, con la intención de lanzar un ataque relámpago en cuanto los elfos bajaran la guardia, pero ni uno solo de los pieles verdes ni de sus monturas lupinas consiguió arañar siquiera a un miembro de los naggarothi. Si bien el ataque no causó daños directos entre los elfos, Malekith vio que del bosque brotaban más goblins a pie, y comprendió que no tardarían en rodear a su reducida compañía. 




			El príncipe profirió un gruñido, extendió la mano para capturar los vientos de la magia y concentró todo su poder; podía sentirlo recorriéndole cuerpo, deslizándose bajo su piel y viajando por sus venas. Entonces, pronunció un conjuro para concentrar todas las energías dispersas y moldeó la espiral de magia con su mente. 




			Una lanza dorada que desprendía chispas afloró en su mano derecha, y Malekith arrojó el arma mágica hacia los lobos, maldiciendo entre dientes. La lanza atravesó los cuerpos de tres criaturas y explotó en una lluvia de llamaradas. Los lobos, presas del pánico, aullaron y gruñeron, y se dieron media vuelta para emprender una huida desesperada, espoleados por sus acobardados jinetes. 




			No antes de lo que era conveniente, Malekith reorganizó sus tropas para enfrentarse a los goblins que emergían a pie de la floresta. Los pieles verdes trataban de cercar a los elfos, embistiéndoles con sus armas, burlándose e insultándoles a viva voz en su asquerosa lengua. 




			Los naggarothi giraron y ensancharon la formación con agilidad para formar un semicírculo con las espaldas cubiertas por el afloramiento rocoso de la entrada del valle, de modo que no cedían ningún flanco desprotegido al enemigo. Los goblins farfullaban entre dientes y escupían, pero no lanzaron el ataque inmediatamente y se entretuvieron contemplando los cadáveres de sus hermanos y los cuerpos sin vida de los lobos que yacían amontonados alrededor del regimiento de elfos. 




			—Me parece que han reconsiderado su postura —dijo junto a Malekith Alandrian, riendo. 




			Los ojos del príncipe no se movieron de los goblins, que seguían saliendo en tropel del bosque. En breves instantes se contaban por cientos las diminutas criaturas escupidoras que les gritaban y provocaban, si bien no se acercaban demasiado. 




			Algo inmenso se abrió paso entre los árboles que se alzaban a la espalda de los goblins, provocando un gran estrépito, arrancando ramas y despedazando troncos. 




			El gigante lanzó un bramido y salió al valle, sin duda aburrido de lanzar piedras desde arriba. En la mano derecha aferraba una rama tachonada con esquirlas de armadura, hojas de hachas y espadas, y pedazos curvos de escudos. Espoleados por la aparición de su colosal compañero, los goblins se atrevieron a aproximarse a la línea de los naggarothi y descargaron sus armas contra los escudos de los elfos, chillando con sus voces estridentes. 




			Malekith distinguió un silbido entre el griterío y el fragor de la batalla; se volvió y vio una enorme saeta metálica trazando un arco en el aire desde la Lanza del Lobo y por encima del ejército de los enanos. Para alivio del príncipe elfo, la cuadrilla del artilugio bélico había orientado hacia su posición la gigantesca catapulta, asentada en un montículo en medio del ejército enano. 




			Siguió la trayectoria de la descomunal flecha, hasta que ésta impactó de lleno en el pecho del gigante y atravesó sus monstruosos esternón, corazón y espina dorsal. La criatura emitió un grito ahogado de asombro, dio un par de pasos tambaleándose hacia delante y se derrumbó sobre el suelo. Bajo su cuerpo quedó atrapada una docena de goblins. Los gemidos de consternación se propagaron entre los pieles verdes mientras cruzaban miradas con el gesto torcido por el pánico. 




			—¡Exterminadlos! —gruñó Malekith, iniciando la carrera. 




			Los naggarothi no necesitaron más arengas para lanzarse al ataque. 




			Los goblins se quedaron inmóviles durante unos segundos, como unos animalitos paralizados por el miedo cuando un halcón se lanza en picado hacia ellos, hasta que finalmente se dieron media vuelta y echaron a correr chillando para refugiarse en el bosque, perseguidos a unas docenas de pasos de distancia por los elfos. 




			A pesar de que el terror dotaba a los goblins de una velocidad insólita, la reducida longitud de sus piernas provocaba que su carrera fuera mucho más lenta que la ágil zancada de los elfos, y Malekith adelantó al más retrasado de los pieles verdes sin esfuerzo. El príncipe sacudió la espada a derecha e izquierda y destrozó cabezas y espaldas. Entonces, los naggarothi cayeron sobre el grueso de la muchedumbre que huía y empezó la carnicería. 




			Malekith sintió cómo se apoderaba de él el ardor de Khaine mientras manejaba la espada, sin importarle la sangre agria que le salpicaba en los labios y le teñía la armadura de oro. 




			Sus guerreros estaban dominados por una ferocidad semejante, tras tantos y tan largos días encerrados en la fortaleza de los enanos sin una válvula de escape para toda su energía. Las cabezas y las extremidades volaban por los aires durante aquella orgía mortal, y los elfos, espoleados por la ira, cazaron y mataron hasta el último de sus enemigos. 




			Sólo pararon cuando no quedaron más que vísceras y pedazos de carne ensangrentada. Los jadeos de los elfos no eran fruto del agotamiento, sino de la excitación. 




			Después de probar el sabor amargo de la mugre que le cubría el rostro, Malekith se limpió la sangre de la boca y miró a su alrededor. Los enanos seguían enzarzados en una lucha brutal con los hombres bestia y estaban retrocediendo hacia la cuenca del valle, alejándose de la posición de los elfos. 




			Malekith desconocía si el bosque escondía más goblins u algún otro tipo de criatura repugnante, pero ordenó a su compañía que diera media vuelta para regresar al foco central de la batalla. Si seguían en línea recta, cargarían directamente contra la retaguardia de la horda de bestias. 




			El príncipe distinguió los cuatro estandartes de Snorri Barbablanca sobresaliendo del tumulto y optó por una línea de ataque que atravesara las criaturas inmundas del Caos para reunirse con el Alto Rey. 




			Más relajados tras la masacre perpetrada con los goblins, los naggarothi avanzaron con decisión, abriéndose paso a tajos entre los hombres bestia. Las criaturas de mayor tamaño luchaban delante, y habían dejado a los más pequeños y a los más cobardes detrás para enfrentarse a los elfos. Si bien la mayoría de aquellas bestias se escabulleron antes de probar el acero, algunas no comprendieron el peligro que las acechaba hasta que ya fue demasiado tarde, y sus vidas acabaron ensartadas en el asta de una lanza o escindidas por Avanuir. 




			En un momento dado, algo desconcentró a Malekith mientras penetraba espada en mano por la masa de criaturas. Algo estaba cambiando en la magia que había a su alrededor, y aunque era oscura y pesada, y estaba pegada al suelo, algo estaba provocando que se elevara lentamente para formar volutas en el aire. El príncipe se detuvo un instante y ordenó a sus guerreros que continuaran presionando; mientras tanto, él concentró toda su atención en la energía mística. No había duda, algo estaba llevándose la magia a otro lugar. Malekith siguió el efluvio con los ojos por todo el terreno que abarcaba la batalla. Como un águila buscando su presa, Malekith dejó que la magia guiara sus ojos, hasta que su mirada se posó en un hombre bestia en particular. La piel de aquella criatura era de un pálido color verde, salpicada por unos bultos que parecían musgo y que se elevaban de unas zonas sarnosas cubiertas de pelo. Iba ataviado con una capa raída de un material que parecía piel; tenía el cuerpo encorvado y de su espalda sobresalía una mano. Su cabeza cornuda estaba cubierta por una gruesa capucha fabricada con un material rudo y forrada de mucosidades resecas. En la garra llena de forúnculos aferraba un largo listón de madera envuelto malvadamente con fragmentos incandescentes de roca, que chamuscaban el sentido mágico de Malekith y ardían con magia negra. 




			El chamán levantó su garrote y apuntó con él a los elfos. Malekith se dio cuenta demasiado tarde de lo que estaba ocurriendo; empleó todas sus fuerzas para recuperar la energía mágica que estaba absorbiendo el chamán, pero no pudo detener el maléfico conjuro. 




			Una densa nube de moscas brotó del garrote con un zumbido atronador que ensordeció el resto de los ruidos. El enjambre se elevó por encima de los hombres bestia y voló directamente hacia los naggarothi. Pero no fue la visión de la nube estridente lo que inquietó a Malekith, sino las oscuras energías que palpitaban en ella, cuyo hedor, como a podredumbre o a leche amarga, asaltó sus sentidos sobrenaturales. 




			La nube de moscas descendió sobre los elfos con un zumbido que hacía estallar los tímpanos. Allá donde se posaba una mosca la materia se pudría. Las armaduras empezaron a oxidarse y las astas de madera de las lanzas se cubrieron de moho. Malekith vio a un elfo espantando las moscas con el escudo, pero en cuestión de segundos el arma se había desintegrado hasta convertirse en un polvo de color naranja. Las placas de las armaduras se resquebrajaron, las pieles se rajaron y se deshilacharon, y las láminas de las juntas de la armadura se transformaron en una masa oxidada. 




			De repente, sin embargo, como absorbida por una enorme inhalación, la magia desapareció. Un nuevo agente, como un viento reparador, atravesó la densa nube y alteró otra vez el místico flujo de energía, que finalmente se disipó. El enjambre se disolvió y dejó a los elfos agitando en el aire limpio guanteletes oxidados y astas de lanzas partidas. La brisa se embraveció y se convirtió en un torbellino absorbente inmaterial, como un enorme abismo que se hubiera abierto bajo el mar y tragara las aguas. 




			Una luz cegadora atrapó la atención del príncipe, que por encima de las cabezas inclinadas de los hombres bestia que seguían absortos en la batalla sólo pudo distinguir un enano que blandía un globo metálico junto al rey. La luz blanca se desparramaba desde las runas grabadas en la extraña esfera, y hacia allí se dirigían los vientos mágicos. 




			El chamán trató de contrarrestar el poder del globo de los enanos, y la corriente de la energía etérea de los vientos mágicos cambió de sentido. Sin embargo, algo salió mal. Malekith podía sentir que la magia se estaba volviendo virulenta y peligrosa, como una bestia mansa que de pronto se enfurece y enseña los colmillos afilados que esconde en la boca. 




			Por un momento, el príncipe creyó ver algo con el rabillo del ojo, la sombra de una sombra de una figura parecida a un demonio gigante que se levantaba por encima del chamán y extendía una mano casi invisible hacia el tumulto de hombres bestia. Pero enseguida desapareció, y Malekith pensó que quizá sólo lo había imaginado. 




			De pronto, el chamán explotó, y la energía mágica que desprendió despedazó hombres bestia y enanos en un radio de varias decenas de metros. El suelo se resquebrajó bajo su cuerpo sin vida y el aire se revolvió con una energía intangible. Malekith sintió como la onda expansiva de la magia lo zarandeaba como habría hecho una tempestad o una ola, pero apretó los dientes y dejó que las energías lacerantes pasaran de largo. 




			Aunque la hoja mágica de Malekith y su armadura forjada por Vaul se habían librado del contacto del horrible conjuro, sus guerreros exhibían un aspecto desolador. Algunos habían quedado atrapados en sus armaduras oxidadas y rodaban por el suelo intentando desprenderse de ellas; muchos más tenían purulencias y lesiones por todo el cuerpo causadas por las picaduras de las demoníacas moscas. La mayoría había perdido las armas, entre ellos Alandrian, y a Malekith no le quedó más remedio que ordenar la retirada, por mucho que eso hiriera terriblemente su orgullo. Pero antes de que pudiera transmitir la orden se les presentó otro problema monstruoso al que deberían hacer frente. 




			 




			Los truenos estallaron encima de sus cabezas y los nubarrones se congregaron sobre el valle con una velocidad inusitada. Los relámpagos resquebrajaron la oscurecida bóveda celeste y golpearon el suelo como flechas cegadoras. Un viento aparecido de ninguna parte empezó a aullar por el desfiladero, doblando árboles y rociando el aire con arena y gotas de sangre. 




			Los pinos del bosque que se extendía en la parte oriental del valle salieron despedidos en todas direcciones y emergió un monstruo no muy distinto de un dragón, quizá un poco más pequeño, pero con las patas, el cuerpo y la cola cubiertos con las escamas propias de esas criaturas. Su piel era de un intenso color carmesí, aunque tenía las garras negras como el carbón. El monstruo, gigantesco como un centauro, tenía un torso con la piel de color bermellón y dos brazos en el lugar que debían ocupar el cuello y la cabeza de un dragón. La cabeza sobresalía entre unos hombros anchos protegidos por las hombreras tachonadas de una armadura. De su cráneo sobresalían dos cuernos, y su boca era poco menos que una grieta llena de colmillos. 




			Blandía dos espadas idénticas, mayores que cualquier cosa que Malekith hubiera visto antes, y eran unas hojas forjadas a conciencia, muy alejadas de las armas toscas de los hombres bestia. Los feroces aceros chisporroteaban con la energía que los recorría. Las empuñaduras y los gavilanes de las espadas estaban hechos de huesos de columna vertebral, y los pomos eran cráneos auténticos. La colosal bestia tenía unos ojos grandes y rebosantes de la energía de la tormenta. 




			—¡Un shaggoth! —exclamó uno de los soldados de Malekith. 




			El príncipe no tuvo dudas de ello. 




			Las leyendas más antiguas sobre dragones hablaban de esas criaturas, pero Malekith siempre las había considerado meros mitos anteriores al auge de los elfos, anteriores incluso a la llegada de los Ancestros y del destierro de los dioses elfos. Los shaggoths, de la familia de los dragones, habían gobernado el mundo antes de la llegada de los dioses y habían vendido sus almas al Caos mucho antes de que los Dioses Oscuros se hubieran presentado para reclamar este mundo. 




			Si se creía la palabra de los dragones, éstos habían combatido contra los shaggoths durante una eternidad, hasta que finalmente los vencieron y los enviaron a sus escondites. 




			Con la llegada del Caos, según supuso Malekith, los shaggoths habrían abandonado sus guaridas. Y ahora una de esas titánicas criaturas miraba fijamente a Malekith con unos ojos que irradiaban muerte. Los rayos caían desde los nubarrones directamente en el pecho del shaggoth. La energía chispeante recorría la piel de la criatura y la vigorizaba en vez de lastimarla. 




			—¡Nuestros aliados están observándonos! —arengó Malekith a sus elfos, puesto que los que podían moverse ya retrocedían aterrorizados por la aparición—. ¡No os comportéis de manera vergonzosa! ¡No mostréis temor! ¡Sed firmes en la lucha! ¡Matad en el nombre de Nagarythe! 




			El shaggoth, con los rayos todavía centelleando en su cuerpo, arremetió contra uno de los naggarothi y lo aplastó de un zarpazo que hizo añicos la armadura oxidada del guerrero y le destrozó los huesos y los órganos. Un barrido con una de las espadas trinchó otros tres elfos y arrojó sus restos por los aires. Los naggarothi, todavía con las órdenes de Malekith resonando en sus oídos, juntaron las filas y lanzaron un ataque, pero incluso aquellos cuyas armas no se habían desintegrado a causa del conjuro del chamán no fueron capaces de encontrar un punto débil en las escamas y la piel de la bestia. 




			Con un rugido ensordecedor, el shaggoth lanzó los restos del desafortunado naggarothi que se habían quedado adheridos a su zarpa, embistió de nuevo a la compañía y derribó otro puñado de elfos. Sus espadas resplandecían con la energía, y con ellas el monstruo prehistórico golpeaba y rebanaba con un regocijo atroz, abriendo profundos tajos sangrientos entre los miembros del regimiento. 




			Malekith reunió la poca energía mágica que le quedaba después del conjuro de los enanos para contrarrestar el conjuro del chamán y se lanzó al ataque. Avanuir desprendía llamas azules mientras el príncipe dirigía la espada mágica hacia el vientre de la bestia. 




			La criatura se irguió profiriendo un grito encolerizado, y Malekith se vio forzado a dar un salto atrás para evitar una zarpa que cortaba el aire en dirección a su garganta. El príncipe se agachó para esquivar el golpe de una espada descomunal, aferró a Avanuir con las dos manos y la descargó contra las patas de la bestia. Sin embargo, a pesar del encantamiento, la hoja de Nagarythe simplemente rasguñó la piel blindada del monstruo. 




			Alertado por sus sentidos prodigiosos, Malekith trató de esquivar otra acometida de una de las diabólicas espadas, pero el puño del shaggoth le alcanzó en el hombro y el príncipe salió despedido; fue dando vueltas por el aire y aterrizó como un peso muerto sobre el suelo. Malekith se afanó por ponerse en pie de nuevo. El viento le azotaba la espalda. Pero con una velocidad inusitada, el shaggoth estiró una zarpa, apresó al príncipe y lo sostuvo en alto mientras desplegaba el brazo derecho hacia atrás —en el que esgrimía una espada que chisporroteaba con la energía—, preparándolo para el golpe de gracia. 




			Malekith emitió un grito ininteligible y hundió a Avanuir en una pata delantera de la criatura, que dio una sacudida y soltó al príncipe. Malekith cayó al suelo y fue arrastrándose hasta colocarse debajo del voluminoso cuerpo del monstruo; cuando se irguió, Avanuir abrió en canal el vientre de la criatura, cuya piel era más blanda. Una sangre viscosa y oscura empezó a chorrear de la herida. El shaggoth intentó retroceder para dejar al descubierto a Malekith, protegido bajo su cuerpo, pero el príncipe se escabulló rodando entre las patas en movimiento de la bestia, esquivó una espada enorme que abrió una profunda zanja en el trozo de tierra que había ocupado instantes antes y hundió a Avanuir en la base de la cola del shaggoth. 




			Aquellas heridas habrían sido letales en cualquier otro oponente, pero en el caso del shaggoth ni siquiera frenó su ímpetu. Malekith salvó otro ataque rodando el cuerpo y levantó a Avanuir con el tiempo justo para rechazar una estocada; sin embargo, el golpe le arrebató la espada mágica, que se le escurrió de los dedos. 




			Desarmado, Malekith se levantó para encarar a la bestia y clavó la mirada desafiante en sus ojos oscuros. En aquellas negrísimas cuencas destellaba un atisbo de inteligencia, una comprensión de quién era Malekith. Algunos naggarothi clavaban sus espadas y cuchillos en el shaggoth, tratando de distraer la atención de la bestia, que estaba puesta en el príncipe, pero el monstruo se volvió rápidamente, los barrió con una sacudida de la cola, y los elfos salieron volando por los aires. Malekith permaneció inmóvil; en sus puños cerrados resplandecía la llama mágica. 




			El shaggoth se irguió amenazadoramente ante el señor de Nagarythe, enarbolando las dos espadas por encima de la cabeza. Los nubarrones que había convocado seguían arrojando rayos hacia las puntas de aquellos primigenios aceros. La bestia cruzó las espadas frente a él, a modo de saludo jocoso, con la boca torcida en una sonrisa maléfica. 




			El primer golpe acertó de lleno en el pecho de Malekith y lo levantó del suelo con una explosión de electricidad. Las chipas de energía saltaron de la armadura mágica del príncipe mientras éste se elevaba tres metros y medio de la tierra y volvía a desplomarse sobre el suelo pedregoso. El dolor viajó por su columna vertebral y notó las costillas molidas, pero el orgullo de Malekith no le dejaría morir con la espalda pegada al suelo. 




			Se puso en pie con un grito agónico; su cuerpo sufría los espasmos provocados por el dolor de las lesiones. Aun así, el príncipe encaró de nuevo al shaggoth. 




			—¡Soy hijo de Aenarion! —Malekith lanzó un escupitajo de sangre a los pies del shaggoth—. Mi padre acabó con los cuatro demonios más portentosos que los Dioses Oscuros pudieron enviar. Los ejércitos cayeron fulminados por su hoja. El suelo temblaba con sus pisadas. Yo seré recordado como se le recuerda a él. 




			El shaggoth descargó la espada izquierda, y Malekith levantó el brazo para protegerse. El oro de su armadura encantada chirrió y chisporroteó con el impacto. La bestia frunció el ceño y su sonrisa se desdibujó; parecía frustrada y enfurecida. Otro golpe que habría derribado árboles y molido piedras hizo patinar hacia atrás a Malekith, que tenía un brazo roto y un tajo le cruzaba el rostro. 




			El príncipe escupió más sangre y volvió a levantarse del suelo. 




			—Tus días pasaron hace mucho tiempo —espetó provocadoramente al monstruo—. Esta época nos pertenece. Vuelve a tu oscuro agujero y reza a tus dioses por que no te demos caza. 




			El shaggoth rugió, encolerizado, y descargó la espada atropelladamente, lo que permitió a Malekith esquivar el golpe sin problemas. El príncipe se agachó y el acero le pasó por encima; luego se alzó en el aire de un salto, impulsado por la ira y la magia, y golpeó con sus puños llameantes el rostro del shaggoth, que se tambaleó y retrocedió varios pasos, meneando la cabeza. 




			Malekith aterrizó con agilidad, preparando el siguiente golpe, cuando el shaggoth profirió un ensordecedor aullido de dolor y se dio media vuelta bruscamente. El príncipe vio que tenía la cola cortada por la mitad. De alguna parte recóndita del cuerpo descomunal de la bestia brotó un destello de luz, y una de sus patas delanteras sacudió el aire convertida en una fuente de sangre viscosa. 




			El elfo se agachó para examinar la panza espasmódica de la criatura y vio al Alto Rey empuñando un hacha con runas refulgentes. Cada hachazo del monarca arrancaba pedazos de carne y huesos, y provocaba los bandazos del shaggoth. 




			Con la determinación de no ser eclipsado por Snorri, Malekith saltó hacia Avanuir y levantó la hoja, y si bien tenía el brazo izquierdo destrozado y el cuerpo le ardía por dentro a causa de las lesiones internas, Malekith emprendió la carrera y, de un salto, se encaramó a la espalda de la bestia, que corcoveó y se volvió, momento que aprovechó Malekith para trepar por la cresta huesuda del espinazo. Soltando saliva entre los dientes apretados por el dolor, el príncipe asió uno de los cuernos con su maltrecha mano izquierda y plantó un pie en el hombro del shaggoth, y con un bramido triunfal, clavó a Avanuir en el cuello de la bestia y la sepultó en su carne musculosa y prieta. Tres veces más se hundió Avanuir en el cuello del shaggoth, hasta que la criatura se estremeció, dio unas sacudidas y se desplomó. Malekith hizo un esfuerzo final para decapitarla y arrojó la cabeza del shaggoth a los pies de Snorri, que tenía el cuerpo completamente cubierto de entrañas y nervios del monstruo. Malekith saltó sin ninguna ceremonia desde los restos de la criatura al brillante barrizal que había formado la sangre derramada junto a Snorri. 




			El Alto Rey miró con desdén a Malekith; sus ojos refulgían al otro lado de la visera del yelmo. Entonces, dedicó al príncipe el gesto con el pulgar apuntando hacia arriba que los enanos empleaban como señal de aprobación, según Malekith había visto alguna vez. 




			—Ésta la compartiremos, supongo —dijo un Malekith magnánimo. 




			Sólo entonces, con ese asunto resuelto, Malekith se permitió desmayarse. 
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			Se sella la alianza 




			 




			Con el shaggoth fulminado y sus aliados goblins ahuyentados o muertos, los hombres bestia no tuvieron el valor para continuar luchando, y rápidamente se replegaron a los bosques. Ni los enanos ni los elfos estaban preparados para aventurarse en su persecución; los enanos, porque sabían que nunca los atraparían, pues el enemigo era más veloz, y en cuanto a los elfos, éstos estaban totalmente destrozados tras el conjuro del chamán y el ataque del shaggoth. 




			La marcha de regreso a Karaz-a-Karak se le hizo mucho más lenta y tediosa a Malekith. Le dolía todo el cuerpo, y las punzadas en el brazo herido y en la espalda se repetían con cada paso. Los enanos se habían ofrecido a transportarlo en la cureña de una de las máquinas de guerra, pero Malekith se negaba a ceder a la humillación que eso hubiera significado, y a pesar del dolor atroz marchó caminando junto a los enanos, disimulando su sufrimiento cuanto podía. 




			También fue un motivo de orgullo para el príncipe de Nagarythe que los guerreros elfos que podían mantenerse en pie siguieran su ejemplo, si bien el príncipe permitió que siete de ellos, con heridas terribles, fueran acomodados en los carros. Los cuerpos de otros diecinueve elfos eran acarreados con toda dignidad junto con los cadáveres de los enanos. 




			Los enanos hicieron gala de la misma determinación por demostrar su resistencia, y a pesar de que un buen número de ellos tenía huesos rotos y tajos profundos, marchaban hacia la capital por su propio pie, vendados y cojeando, pero con la cabeza bien alta, al menos tan alta como le era posible a un enano. 




			Malekith pasó con el Alto Rey la mayoría de los días que sucedieron a la batalla, y comprobó con satisfacción que el despliegue heroico de sus guerreros y de él mismo le había reportado el respeto sincero de Snorri, que se mostraba mucho más conversador y parecía ansioso por que las inminentes negociaciones llegaran a buen puerto. 




			 




			El contingente cruzó las puertas de Karaz-a-Karak y fue recibido entre vítores y exultaciones populares. Los enanos coreaban el nombre de Snorri y se acercaban a los guerreros para felicitarlos, mientras que los elfos eran agasajados con un entusiasmo similar y recibían todo tipo de obsequios y presentes de manos de pequeños barbudos con los ojos como platos y sonrientes damas enanas. 




			Aquella misma noche, el Alto Rey dispuso un banquete para el ejército victorioso y no escatimó en comida ni en cerveza para sus guerreros y para los elfos. Concedió el honor a Malekith de sentarse a su derecha en la mesa y le obsequió con su propia jarra real. Se pronunciaron numerosos brindis y aún más discursos, aunque en esa ocasión Malekith fue mucho más elogioso con sus anfitriones de lo que lo había sido en Karak-Kadrin, y además de agradecer a los enanos su hospitalidad, alabó su valor y su sentido del honor; prometió amistad eterna al pueblo enano e hizo un juramento de fraternidad con el Alto Rey. 




			Esto último fue un acontecimiento extraordinario y en los enanos supuso la señal para la aceptación sin reservas de los elfos como camaradas y amigos. E independientemente del resultado de las negociaciones, Malekith sabía que, a partir de ese momento, siempre sería un aliado de Snorri, sentimiento que alegró enormemente al príncipe elfo, no sólo por el poder y el prestigio que sin duda eso le otorgaría, sino también porque Malekith admiraba y quería de corazón al monarca de los enanos. 




			 




			El día siguiente al festín, Alandrian fue requerido en los aposentos de Malekith, y el príncipe le encomendó una misión muy personal. Su lugarteniente acató las órdenes en silencio y salió en busca de Aernuis, a quien encontró en una de las galerías superiores. 




			—Tenemos que discutir un asunto importante —le dijo Alandrian en tono conspirativo—. Sígueme. 




			El príncipe de Eataine no hizo ninguna pregunta y salió detrás del lugarteniente, que lo condujo hasta el exterior de la fortaleza por una de las numerosas puertas secundarias. Una vez fuera, ascendieron un buen trecho por la falda de la montaña, hasta un terraplén azotado por el viento. 




			—¿Adónde vamos? —preguntó finalmente Aernuis cuando Alandrian empezó a subir un sinuoso tramo de escalones que ascendía por la pared de un desfiladero. 




			—No podemos arriesgarnos a que nos oigan o nos vean —le explicó Alandrian. 




			Sin añadir una palabra, Aernuis subió los escalones hasta una estrecha cornisa donde apenas cabían los dos. A sus pies, las rápidas aguas de un río se habían abierto paso por un barranco y caían unos sesenta metros sobre una laguna rodeada de rocas puntiagudas. El viento arrastraba gotas de agua y el estruendo de la cascada acallaba los demás sonidos. 




			—¿Qué tienes que contarme? —preguntó Aernuis. 




			—Tengo un mensaje del príncipe Malekith —respondió Alandrian. 




			—¿De qué se trata? 




			Más veloz que el ataque de una serpiente, Alandrian se colocó a la espalda de Aernuis y extrajo una hoja encorvada del cinturón; agarró al príncipe por la barbilla y, hundiéndole el acero en su espalda, le atravesó la columna. Aernuis forcejeó mientras se derrumbaba sobre las rodillas y chilló, pero el lugarteniente le tapaba la boca para amortiguar el volumen de sus gritos. 




			—Ya no le eres de ninguna utilidad —susurró en el oído de su víctima—. Malekith ha sido obsequiado con el favor del Alto Rey, y no olvida las afrentas sufridas. No es reconocido precisamente por su naturaleza indulgente. 




			Aernuis se retorció y sollozó, pero Alandrian lo tenía apresado como un torno. 




			—Mi señor no puede permitir que vivas —le explicó—. Estaría dispuesto a dejar que su luz diera lustre a tu vida, pero no puede compartir el poder contigo. Eres inferior a él, y tus ambiciones minarían los proyectos en los que ha puesto todas sus esperanzas. 




			El príncipe de Eataine sacudió los brazos tratando de agarrar a su verdugo, pero Alandrian le golpeó las manos para quitárselas de encima, y sin atisbo de placer ni pesar, el lugarteniente rebanó la garganta de Aernuis con el cuchillo, empujó su cuerpo fuera de la cornisa y se adelantó unos pasos para ver cómo el elfo caía dando volteretas en el aire y se hundía en el agua espumosa. La furia de la cascada se tragó rápidamente el agua que borbotaba teñida por la sangre. 




			Alandrian lanzó con indiferencia el acero detrás del cadáver de Aernuis y regresó a la escalera preguntándose dónde podría encontrar a Sutherai. 




			 




			Quince días después, la sala de audiencias de Snorri bullía con la presencia de numerosos enanos y elfos. Aunque aparentemente los miembros de las dos razas se habían mezclado y estaban conociéndose, la realidad era que unos y otros sólo alternaban con sus iguales y únicamente un puñado de almas valientes de cada pueblo se aventuraba a hablar con miembros de la otra delegación. El Alto Rey contemplaba la escena con regocijo, sentado en su trono. Malekith estaba de pie a su derecha. 




			—Es una pena que vuestros dos compañeros no estén aquí para presenciar la culminación de tantos esfuerzos —se lamentó Snorri. 




			—Realmente es una pena —respondió Malekith. Y de inmediato añadió—: No alcanzo a comprender qué pudo apoderarse de ellos para aventurarse fuera de la ciudad sin escolta. 




			—Ni yo —manifestó Snorri. 




			Malekith no detectó ningún dejo acusatorio en la voz del Alto Rey, aunque quizá su ignorancia de la lengua de los enanos le privaba de captar alguna insinuación que pudieran contener sus palabras. 




			—Me alegro de que su desaparición no haya causado problemas en las negociaciones —dijo suavemente Malekith—. Es una buena noticia que su repentina partida no haya despertado sospechas infundadas entre nosotros. Una incidencia como ésta podría haber dado al traste con muchos meses de cuidadosa planificación. 




			—¿Creéis que hay motivos para sospechar? —preguntó Snorri, volviéndose con mirada inquisidora hacia Malekith. 




			—Yo no, pero entiendo que haya quien contemple una circunstancia como ésta con suspicacia. No creo que esté tramándose ninguna conspiración. El príncipe Aernuis ha pasado mucho tiempo exiliado por propia voluntad, y quizá sus nervios se han visto superados por la inminencia de las conversaciones. 




			—Independientemente de los motivos que los hayan empujado a marcharse, es probable que en estos momentos ya sean pasto de los trolls —dijo Snorri, devolviendo la atención a la muchedumbre congregada debajo—. O algo peor. 




			—Un final lamentable para un príncipe de Ulthuan —afirmó Malekith. 




			Ambos se dejaron arrastrar unos instantes por el barullo de la sala, hasta que Malekith sintió la necesidad de romper el silencio que se había instalado entre ellos. 




			—¿No creéis que deberíamos unirnos a nuestras delegaciones para que empezaran a relacionarse? —sugirió Malekith. 




			—Sí, hagamos que este poni se ponga en marcha —respondió Snorri, levantándose del trono. 




			 




			Las conversaciones entre elfos y enanos se desarrollaron durante más de un año, un tiempo en el que se firmaron numerosos tratados y ambas partes realizaron diversos juramentos. Mientras los gobernantes y los diplomáticos se enfrascaban en interminables debates, los miembros civiles de las dos razas trataban las cuestiones materiales y alcanzaban acuerdos privados. 




			Malekith se recuperó de sus lesiones a tiempo para ver como se cerraban las negociaciones. De nuevo en plena forma, dividió su tiempo entre Athel Toralien y Karaz-a-Karak, y encabezó sus huestes en numerosas y celebradas victorias sobre las criaturas de las tinieblas. Bel Shanaar envió al príncipe un poderoso obsequio en reconocimiento de sus logros: un dragón blanco de las montañas de Caledor. Tal como su padre había hecho en los tiempos de la lucha contra los demonios, Malekith lideró sus ejércitos a lomos de aquella poderosa criatura, y sus enemigos cayeron a su paso. 




			Durante muchos siglos más el príncipe de Nagarythe marchó en numerosas batallas junto al Alto Rey, y la amistad que se profesaban se convirtió en un símbolo de la unidad entre las razas de los enanos y los elfos. 




			 




			La alianza con los enanos inauguró la época dorada de los elfos. Sus colonias se expandieron por todo el globo y las riquezas de las tierras lejanas se acumularon en sus arcas. Sus flotas llegaban allá donde los deseos de los elfos las llevaran, y se erigieron rutilantes ciudades de mármol y alabastro en los confines agrestes del mundo. 




			Desde Ulthuan, los elfos se esparcieron por todos los rincones y se asentaron en las selvas tórridas de Lustria, en las exuberantes selvas de la otra orilla del Gran Océano y en las islas volcánicas orientales. Las ciudades de Ulthuan prosperaron con el imperio, y hasta el más indolente de los elfos habitaba una gran mansión rodeado de todos los lujos. Toda la tierra que se extendía desde el mar hasta las montañas se había convertido en dominio de los elfos, mientras que en las cumbres los enanos ejercían su autoridad, y su propio imperio se expandía con los auspicios de la alianza. 




			Sólo había un territorio que permanecía libre de la influencia de los elfos. Más allá de las montañas de los enanos, hacia el este, se extendían las inmensidades malditas de las Tierras Oscuras. Ningún elfo albergaba el menor deseo de adentrarse en ellas, pues había suficientes riquezas en este lado del mundo para ambos pueblos, y los enanos les habían advertido que en aquella vastedad yerma no hallarían más que muerte y sufrimiento. 




			Así pues, los elfos llamaron a las elevadas cumbres los Saraeluii: las Montañas del Fin del Mundo. 




			Entretanto, los elfos se convirtieron en unos verdaderos maestros en todas las materias que estudiaban. Sus ejércitos marchaban a su antojo liderados por sus príncipes, y las maléficas tribus de orcos y goblins, las repugnantes hordas de los hombres bestia y las inclasificables criaturas del Caos fueron arrinconadas en el norte. 




			Sólo allí, el techo mismo del mundo, los elfos no se aventuraron. Ése era el punto en el que el Imperio del Caos tocaba el mundo y vertía sus caudales de energía mágica que deformaban y corrompían la tierra. Con la experiencia de los sufrimientos padecidos a manos de los demonios en ocasiones anteriores, los elfos no albergaban ningún deseo de entablar una guerra con los Poderes Oscuros en el umbral de sus dominios desnaturalizados, y se contentaban con acorralar las pesadillas mutantes y los monstruos en las latitudes frías e inhóspitas, alejadas de las ciudades meridionales. 




			Pero Malekith sentía que esas batallas no colmaban su espíritu, pues los enemigos a los que se enfrentaba ahora apenas representaban una amenaza; eran los restos dispersos de los nutridos ejércitos y tribus que en otro tiempo habían habitado las selvas. Su dragón había sido asesinado por un gigante monstruoso durante una batalla entre los naggarothi y la última horda importante de orcos que había acosado las tierras de los elfos, y el príncipe tuvo que reconocer a regañadientes que había llegado el fin de una era. Elthin Arvan estaba dominado, y con ello sus posibilidades de engrandecer su nombre disminuían; por lo tanto, Malekith dirigió su atención a los territorios del norte, y la primera etapa lo condujo hacia las frías Tierras Yermas del Caos. 
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			El fin de una era 




			 




			Con la esperanza de recuperar algo de su antigua pasión, Malekith retomó sus relaciones con los enanos de Karak-Kadrin y, a su lado, luchó contra los monstruos y los mutantes que se adentraban en las tierras meridionales desde el Imperio del Caos. De vez en cuando, el Alto Rey se unía a Malekith en las conquistas, y juntos avanzaban a lo largo de las montañas y a través de la tundra para llevar la civilización a los gélidos territorios agrestes del norte. 




			Aquello contentó a Malekith durante un tiempo; el bálsamo de las batallas y la lejanía de los círculos políticos de los príncipes elfos apaciguaron su agitación interior. Con la espada empuñada se convertía de nuevo en el dueño de su propio destino. Las leyendas sobre sus conquistas crecieron proporcionalmente y su nombre volvió a pronunciarse con admiración entre los ciudadanos nobles y poderosos de Ulthuan y sus colonias. 




			No fue sino en el frío glacial de las tierras del norte cuando Malekith se topó por primera vez con las tribus de hombres. Algunas eran extremadamente salvajes; en ocasiones, salían huyendo a la primera señal de las huestes de elfos y enanos, y otras veces, emergían de sus cuevas y sus toscas cabañas para plantar batalla inútilmente contra un enemigo infinitamente superior. En un principio, Malekith los consideró un simple pueblo bárbaro más, ni muy diferente ni mejor que los orcos o los hombres bestia. 




			Sin embargo, cuando Snorri y Malekith condujeron sus ejércitos hacia el interior de los Saraeluii, un grupo de humanos salió tímidamente de sus rudimentarias moradas para recibirlos con unos humildes obsequios, que consistían en pan y carne asada. Si bien no disponían de nada más que de armas de piedra y pesados garrotes, se presentaron ante Malekith y Snorri sin miedo, emitiendo gruñidos en su básica lengua. 




			El Alto Rey aceptó la comida ofrecida y a cambió regaló al jefe de los humanos una pulsera de oro que llevaba en la muñeca. El hombre la sostuvo en alto, admiró el metal resplandeciente y una sonrisa agrietó su rostro mugriento y barbado. A continuación, el líder de la tribu dio unos pasos arrastrando los pies e hizo unas señas a Malekith y a Snorri para que lo siguieran a las cuevas. 




			En un principio, el príncipe elfo no se dio por aludido, pero como Snorri, con su curiosidad habitual, salió detrás del humano, Malekith finalmente cedió y los acompañó, aunque antes dio instrucciones a sus guerreros para que estuvieran preparados por si se producía algún contratiempo. La entrada de la mayor de las cuevas estaba protegida por una cerca de madera cortada rudimentariamente y unas cortinas confeccionadas con hierbas y pieles de animales sin curtir, y por ella escapaba el humo de las hogueras que ardían en el interior. Malekith se agachó para atravesar las pieles, y cuando se enderezó de nuevo, se encontró en una caverna profunda y con el techo alto. 




			En el interior había media docena de mujeres humanas amamantando a sus bebés. Otro grupo de mujeres mayores atendía un fuego sobre el que cocinaban medio ciervo. Los humanos miraron a sus invitados con curiosidad, y Malekith comprendió inmediatamente que aquellas criaturas no tenían nada que ver con los orcos o los hombres bestia. Había algo en sus miradas que revelaba inteligencia y sentimientos, algo totalmente opuesto a la animadversión irreflexiva que desprendían los ojos de un orco. 




			Snorri tiró del brazo del elfo y le señaló con excitación las paredes de la caverna. Estaban cubiertas con frescos que representaban numerosas y muy distintas escenas, intercaladas con símbolos abstractos y rudos pictogramas. El Alto Rey reclamó en especial la atención del príncipe sobre el dibujo de una pequeña figura oronda que empuñaba lo que parecía un hacha; tenía una mata de pelo rojo y una larga barba también pelirroja, y luchaba contra una horda de figuras con cuernos y largas garras muy semejantes a los demonios. 




			—Grimnir —dijo Snorri con una sonrisa. Malekith asintió. 




			El pintarrajo guardaba cierto parecido con el dios ancestral de los enanos, que se había teñido el pelo de un vistoso color naranja y se había aventurado en el Imperio del Caos blandiendo un hacha con inscripciones de runas para combatir a los demonios. Eso había sucedido hacía más de mil años; sin embargo, las pinturas de la cueva no parecían tener más que un puñado de lustros. Malekith se preguntó si los humanos habrían transmitido de generación en generación lo que habían presenciado tantos siglos atrás por medio de las pinturas. Si era así, eso decía mucho sobre su carácter e inteligencia. Malekith no dijo nada, pero había quedado impresionado. 




			Los dos líderes de las huestes de elfos y enanos pasaron una tarde, en su mayor parte silenciosa, con los humanos, compartiendo con ellos su comida y mostrándoles las baratijas y las armas que portaban. Los humanos eran torpes y sucios, pero Malekith percibió en ellos cierta nobleza de espíritu. Después de abandonar el campamento, y tras prometer mediante signos y gestos que regresarían, Snorri y Malekith entablaron un extenso debate sobre qué hacer con aquel pueblo. 




			—Son hijos de los Ancestrales como nosotros —señaló el Alto Rey—. No son criaturas del Caos ni de las tinieblas, aunque sean seres simples y su civilización todavía se halle en un estado muy primitivo. 




			—¿Todavía? —inquirió Malekith. 




			—Por supuesto —respondió Snorri—. Sin ningún tipo de orientación ni protección, han sobrevivido a la desaparición de los Ancestrales y el advenimiento de los Dioses Oscuros. No tengo ninguna duda de que con poco que los aleccionemos se convertirán en un pueblo útil. Me da la impresión de que aprenden deprisa y que atenderán a todo lo que les enseñemos. 




			—¿Y con qué propósito los educaríamos? —preguntó riendo Malekith—. ¿Deseáis utilizarlos como obreros ilustrados? ¿O acaso vuestras intenciones albergan un proyecto mayor? 




			—Les enseñaría a hablar, y a escribir —respondió Snorri con seriedad—. Quizá no la lengua de los enanos exactamente, sino una con la que todos podamos entendernos. Si están aquí, es por una razón; algo en mi interior me lo dice. Nuestro deber es protegerlos de los peores peligros del mundo y asegurarnos de que prosperan. 




			—¿Quiénes somos nosotros para decidir lo que debe o no debe suceder? —replicó Malekith—. Hasta ahora su inteligencia y su fuerza les ha bastado para sobrevivir, y quizá lo correcto sería dejar que siguieran su propio camino y no intervenir. Nosotros no podemos saber cuál es la voluntad de los dioses ni de los Ancestrales. Coincido totalmente en que su existencia alberga un propósito, pero no podemos adivinar a qué obedece. ¿Nuestra misión es interferir, o dejar que los acontecimientos sigan su curso? 




			—¡Hum! Vuestras palabras encierran mucha razón. Sin embargo, cualquiera que sea su destino, no creo que perecer a manos de criaturas horrendas ni tragadas por las legiones tenebrosas del Caos se encuentren entre las opciones. ¿No os choca que hayan desarrollado su civilización justo aquí, a la mismísima sombra de las Tierras Yermas del Caos? Sé por parientes que se han adentrado en los territorios del norte que hay muchas tribus de humanos, tanto en las montañas como en las llanuras heladas. ¿No consideráis más propicio que los protejamos de la corrupción, de modo que quizá con el tiempo se conviertan en un baluarte contra los ejércitos de los Dioses del Caos? 




			—Los vería con mejores ojos como unos aliados retrasados que como enemigos inteligentes —dijo Malekith—. ¿Qué ocurre si absorben todo lo que les enseñamos y vuelven esos conocimientos en contra de nosotros? Con unas hachas de piedra y un puñado de lanzas con las puntas de sílex no representan ninguna amenaza, pero ¿quién puede predecir lo que ocurriría si aprendieran las técnicas para trabajar los metales, para organizarse en una nación que un día contemplara nuestros imperios con envidia? 




			—Es cierto que muchas cosas escapan a nuestro conocimiento —afirmó Snorri—. No puede tomarse una decisión sobre este asunto en el transcurso de un día. 




			Finalmente, ambos líderes se pusieron de acuerdo y decidieron que sus pueblos esperarían y observarían. Había razones para creer en una raza humana sumamente prometedora, pero también existía el riesgo enorme de que se contaminara y se aliara con las tinieblas. Los elfos y los enanos tratarían a sus vecinos bárbaros con cautela; ambos les ofrecerían el amparo de sus imperios, pero únicamente actuarían como espectadores del desarrollo de su civilización y de los derroteros que siguiera. 




			 




			Durante un tiempo el mundo siguió girando y Malekith fue feliz. Las guerras y las aventuras colmaban sus aspiraciones y sólo muy de vez en cuando regresaba a Athel Toralien, pues prefería las tierras agrestes a los reinos cada vez más domesticados y austeros de su colonia. El príncipe de los naggarothi recibía las alabanzas de todas las colonias y se había convertido en el rey de facto, pues, si bien no era poseedor del título, el resto de los príncipes contemplaban con admiración sus logros. 




			«Deja que Bel Shanaar gobierne la aburrida Ulthuan —se repetía Malekith—. Deja que el Rey Fénix llene sus días resolviendo las riñas de príncipes malcriados.» La gloria y la celebridad eternas se ofrecían al príncipe de Nagarythe, y él se aferraba con las dos manos a todas las oportunidades que se le presentaban. 




			Pero todo estaba a punto de cambiar. 




			 




			Durante más de dos siglos las colonias crecieron y perduraron y en el exterior el poder de Malekith no conoció rival, excepto, quizá, en Karaz-a-Karak. Pero entonces llegaron noticias de que Bel Shanaar, por entonces ya desmesuradamente rico gracias a los impuestos y al comercio, estaba planeando un viaje a la capital de los enanos para encontrarse con su homólogo, el Alto Rey. La mayoría de las ciudades de las colonias celebraron por todo lo alto aquella nueva. Sin embargo, Malekith no la recibió con agrado. 




			—¿Qué propósito tendrá esta visita? —preguntó el príncipe a Alandrian. Acababa de recibir una carta de Morathi en la que le advertía de las intenciones de Bel Shanaar. 




			Se encontraban en una amplia cámara en las entrañas del palacio de invierno del príncipe, donde Malekith se retiraba durante la estación de las heladas, hasta que su ejército podía volver a ponerse en marcha. En la chimenea, construida a imagen y semejanza de las de los enanos, ardía el fuego, y los dos elfos estaban reclinados en unas tumbonas, ataviados con unas cálidas togas de lana. 




			—No puedo conocer sus intenciones, alteza —respondió Alandrian. 




			—No te andes con remilgos, Alandrian —espetó Malekith—. ¿Qué crees que se propone? Mi madre afirma que su autoridad en Ulthuan está debilitándose y que pretende reforzar su popularidad. 




			—Vuestra madre está en mejor posición que yo para juzgar los acontecimientos que se producen en Ulthuan, alteza —señaló Alandrian. Pero, tras la fría mirada que recibió de su señor, añadió rápidamente—: Lo que ella dice confirma mis propias creencias. Si bien la riqueza de Tiranoc no deja de crecer, algunos príncipes son de la opinión de que Bel Shanaar no lidera su pueblo. La verdadera gloria de nuestra civilización recae en las colonias. En Ulthuan la vida discurre con tantos lujos que nadie siente la necesidad de luchar ni de trabajar. No se cultivan los campos ni se caza. Todos los deseos de sus habitantes son satisfechos por los productos que se importan del resto del mundo: los sacos de grano, las carnes especiadas, las gemas talladas, las chucherías de los enanos… La indolencia se ha instalado en Ulthuan y sus gentes se entregan a la poesía y a la música, al vino y al libertinaje. 




			Malekith frunció el ceño y se acarició la barbilla. 




			—No puedo rechazarlo directamente —dijo el príncipe—. El resto de las ciudades todavía ven con buenos ojos su influencia. 




			—Los aplausos y las sonrisas de muchos príncipes enmascaran su envidia —declaró Alandrian—. Buscan fuerza en el trono del Fénix para conseguir una mayor independencia de Athel Toralien. 




			—Lo único que conseguirán es cambiar un señor por otro —aseveró Malekith—. Yo les ayudé a levantar sus ciudades. Yo mantengo sus tierras seguras. ¿Y cómo me lo pagan? Le lloran a Bel Shanaar y esperan que él los proteja de las crueldades del mundo. 




			—Quizá podamos sacar algo de provecho —dijo Alandrian—. Si los enanos ven la debilidad de Bel Shanaar en comparación con vos, vuestra posición saldría reforzada. 




			—No, eso no nos conviene —dijo Malekith—. El rey Snorri cree firmemente en la unión de nuestros pueblos, tal como lo están los suyos. Si Bel Shanaar se muestra débil, el Alto Rey trasplantará esa debilidad al resto de los elfos, yo incluido. Él cree que Ulthuan y sus príncipes son tan fuertes como Nagarythe y yo. No podemos revelarle que no es así y derrumbar esa ilusión que tan útil nos ha resultado hasta ahora. 




			—Pues no veo la forma de volver esta situación en vuestro favor, alteza —reconoció Alandrian. 




			—¿Por qué ahora? —musitó Malekith para sus adentros—. ¿Por qué, después de mil doscientos años, Bel Shanaar decide visitarnos? 




			 




			Esa pregunta sacó de quicio a Malekith durante los largos meses de invierno que pasó rumiando en Athel Toralien. El príncipe comprobó con dolor que en las colonias sólo se hablaba de la visita del Rey Fénix y que los veleidosos y chismosos elfos de las demás ciudades coloniales arrinconaban en el olvido todas sus proezas y su gloria pasadas. 




			El príncipe se sintió aún más agraviado por las noticias de que Bel Shanaar tenía previsto visitar en primer lugar la ciudad de Tor Alessi. A primera vista no dejaba de ser lógico, pues esa ciudad había sido fundada por príncipes de Tiranoc y, por lo tanto, eran los propios dominios del Rey Fénix. Sin embargo, Malekith sabía que en el fondo esa decisión implicaba un sutil desprecio, ya que Athel Toralien era la ciudad más importante en tamaño y poder de Elthin Arvan. Athel Toralien era la capital de facto, igual de poderosa, si no más, que Tor Anroc. Bel Shanaar pretendía demostrar que, a pesar de ello, todavía había tierras que Malekith no controlaba. 




			El Rey Fénix y su séquito arribaron a la ciudad de los naggarothi mediado el verano. Malekith se aseguró de que el recibimiento dispensado a Bel Shanaar no dejara lugar a dudas de la ciudad que gobernaba realmente Elthin Arvan. Hizo venir al grueso de su ejército —unos doscientos mil guerreros— y dispuso los regimientos de arqueros con sus vestimentas negras, a los caballeros con sus magníficas armaduras y a los lanceros con sus semblantes severos, a lo largo de la carretera de entrada a la ciudad. 




			Nunca antes se había visto un espectáculo militar como aquél, ni en Ulthuan ni en ningún otro lugar. Las huestes naggarothi eclipsaron la guardia del Rey Fénix, aun con los refuerzos de las tropas de Tiranoc que los habían acompañado desde Tor Alessi. Malekith esperaba que la comparación entre ambos ejércitos no pasara desapercibida para el resto de los príncipes. 




			Para no parecer superado en riquezas por el Rey Fénix, Malekith agasajó a sus invitados con refinadísimos obsequios y celebró un banquete que se prolongó por espacio de treinta días, un número que escondía otro sutil desprecio, pues Malekith dedicó cada uno de los días de las celebraciones a un invitado distinto de la comitiva que componían el Rey Fénix y los veintinueve príncipes que lo acompañaban. El mensaje de Malekith era claro: Bel Shanaar era el primero entre iguales, en ningún caso superior a ninguno. 




			La víspera de la partida de Bel Shanaar, Malekith invitó al Rey Fénix a presenciar las maniobras de los guerreros de Athel Toralien. Los soldados llevaron a cabo su instrucción frente a los muros de la ciudad, desde cuya colosal torre de entrada los observaron Malekith y su oponente. Otra docena de príncipes los acompañaban, lo que obligó a Malekith a medir cuidadosamente sus palabras. 




			—Veo que estáis impresionado, majestad —dijo Malekith. 




			—¿Qué amenaza os fuerza a mantener un ejército de estas dimensiones? —preguntó Bel Shanaar, apartando la mirada de las columnas de lanceros que desfilaban por debajo de la torre de entrada y dirigiéndola al príncipe. 




			—Las tierras de Elthin Arvan siguen siendo el hogar de bestias y orcos —respondió Malekith—. Mantengo guarniciones en docenas de ciudadelas repartidas entre el océano y el imperio de los enanos. Y no hay que olvidar la amenaza permanente que representan las tierras del norte. 




			—¿Bandas de maleantes, tribus diseminadas de humanos asaltadores? —preguntó con socarronería Bel Shanaar. 




			—Los Dioses Oscuros y sus legiones de demonios —replicó Malekith, y se regocijó con el temor que reflejó por un momento el rostro del príncipe. 




			—El Vórtice de Caledor se mantiene firme —señaló desdeñosamente Bel Shanaar—. Esas precauciones son innecesarias. 




			—Heredé un deber de mi padre —dijo Malekith en un tono lo suficientemente grave como para que llegara a oídos de los demás nobles sin dificultad—. Protegeré a mi pueblo contra cualquier amenaza, y estaré preparado para hacer lo mismo por los habitantes de Ulthuan. 




			Bel Shanaar miró con el rabillo del ojo a los príncipes y no dijo nada. Los naggarothi prosiguieron con las maniobras, hasta que el sol empezó a ponerse en el océano. 




			—Bueno, ha sido realmente instructivo —sentenció Bel Shanaar, dando una palmada. Se dio media vuelta para enfilar hacia una de las puertas de la torre, pero inmediatamente se volvió a Malekith—. Lamento tener que partir tan pronto, pero otros príncipes me han rogado que visite sus ciudades y palacios. Los naggarothi no pueden tenerme en exclusiva. Ya me entendéis. 




			Antes de que Malekith pudiera replicarle, el Rey Fénix había desaparecido envuelto por una camada de príncipes. 




			El señor de Nagarythe se marchó como un vendaval en sentido opuesto. Necesitaba dar rienda suelta a su frustración y se preguntó dónde se habría escondido Alandrian. 




			 




			La gira del Rey Fénix culminó con la visita a Karaz-a-Karak. Bel Shanaar, deseoso de desplegar todo su esplendor y poder, llegó con un séquito de tres mil elfos y una guardia que multiplicaba por diez ese número. Los miembros de la comitiva de mayor rango fueron alojados por los enanos, mientras que para el resto se montó un gigantesco campamento que se extendía varios kilómetros a lo largo de la carretera que conducía a la fortaleza. 




			La ceremonia de bienvenida fue un espectáculo que ni los enanos ni los elfos habían presenciado jamás, pues cada una de las partes intentaba superar a la otra en magnificencia y vistosidad. El Alto Rey había convocado a todos los reyes de las distintas fortalezas para recibir a Bel Shanaar. Por su parte, el Rey Fénix llegaba asistido por centenares de príncipes menores, nobles y príncipes gobernantes de Ulthuan, incluido Malekith. Snorri deseaba que fuera el príncipe de Nagarythe quien le presentara a Bel Shanaar y, en nombre de la amistad que los unía, Malekith había accedido a asistir a la recepción del Rey Fénix, acompañado por cinco mil caballeros naggarothi. 




			El día señalado, la procesión de elfos alcanzaba una longitud de más de un kilómetro y medio. Un centenar de estandartes ondeaban por encima de la columna que recorría la carretera hacia Karaz-a-Karak, flanqueada por los enanos que desde ambos lados del camino los vitoreaban y aplaudían, muchos de los cuales llevaban varios días bebiendo para conseguir anticipadamente el espíritu apropiado. Quinientos reyes y thegns formaban la guardia del Alto Rey, cada uno de ellos acompañado por sus correspondientes portadores de estandartes y escudos, mientras que muchos grabadores de runas y maestros ingenieros mostraban con orgullo los emblemas de sus gremios, rodeados por los miembros del Consejo de los clanes de cada fortaleza. 




			Como era de esperar se celebró un fantástico banquete pródigo en discursos, tanto que la fiesta se alargó durante ocho días, pues cada rey y thegn debía ser debidamente presentado, a pesar de que muchos habían luchado e incluso habían vivido codo con codo durante siglos. 




			Durante las celebraciones, Malekith se mantuvo junto al Alto Rey para facilitarle cualquier tipo de consejo o información que precisara, y se dignó ejercer el papel de traductor para Bel Shanaar. El punto álgido de toda aquella actividad llegó la octava noche, cuando el Alto Rey y el Rey Fénix, por fin, compartieron la tarima del trono en la sala de audiencias. Bel Shanaar se explayó hablando sobre los beneficios de la alianza y el espléndido recibimiento que les habían ofrecido los enanos; elogió a los príncipes por la creación de aquel rincón del vasto imperio y concluyó su discurso con un anuncio que puso a prueba los límites de tolerancia de Malekith. 




			—Los elfos y los enanos siempre estarán unidos por una amistad imperecedera —declaró Bel Shanaar—. Mientras nuestros imperios perduren perdurará la paz entre nosotros. Como símbolo de nuestra dedicación a esta causa común, nombraré un embajador en esta corte, un cargo que recaerá en uno de nuestros hijos predilectos. Él es el arquitecto de mi imperio y el forjador de esta alianza, y su autoridad en estas tierras tendrá el mismo valor que la mía. Sus palabras serán mis órdenes. Su voluntad será mi deseo. Yo nombro al príncipe Malekith embajador en Karaz-a-Karak y le concedo las bendiciones de todos los dioses en sus empeños. 




			Malekith echó chispas al oír aquellas palabras y tuvo que esforzarse por mantener una expresión de gratitud en el rostro. «Mi imperio», había dicho Bel Shanaar. «Su voluntad será mi deseo», le dijo una voz interior encolerizada. Con aquellas pocas palabras, Bel Shanaar se había apropiado de todo lo que había creado con su trabajo y su lucha durante tantos siglos. ¿Qué derecho tenía el Rey Fénix para reclamar nada de lo que Malekith había logrado? 




			¿Embajador? Malekith ya ejercía una autoridad absoluta en aquellas tierras; no necesitaba el beneplácito de Bel Shanaar. Las colonias eran suyas. Se las había arrancado a la naturaleza agreste y a las hordas de las tinieblas con sus propias manos; con la sangre que había vertido y los sufrimientos que había padecido con el alumbramiento de aquel enorme imperio mientras Bel Shanaar había permanecido sentado en su trono de Tor Anroc, enriqueciéndose con los botines obtenidos por el esfuerzo de los naggarothi. El príncipe contuvo la ira e hizo una rápida reverencia al Rey Fénix, evitando la mirada de Snorri, no fuera que el Alto Rey advirtiera la furia que lo corroía por dentro. 




			Posteriormente, Malekith se disculpó ante Bel Shanaar por no poder permanecer a su lado durante el resto de la visita con el pretexto de que requerían su presencia en Athel Toralien. En realidad, partió hacia el santuario de los bosques, pues era presa de una ira tan virulenta que no podría ver la cara de otro elfo en meses. 




			 




			Al final, el príncipe se tranquilizó y retomó su vida normal. Durante las cinco décadas que siguieron a la visita de Bel Shanaar, Malekith y Morathi mantuvieron una correspondencia periódica. La sacerdotisa no escatimaba los elogios a su hijo por sus logros, aunque también lo reprendía cariñosamente por ignorar el legado de su padre en Ulthuan. Siempre le había insistido en que regresara a la isla para reclamar su derecho de cuna, pero sus misivas se volvieron más agrias si cabe tras la visita de Bel Shanaar a Karaz-a-Karak. Ella también había comprendido el desprecio infligido por las palabras y las acciones del Rey Fénix, y en su siguiente carta, se había extendido en las críticas a Bel Shanaar y había censurado su hipocresía al hablar de la decadencia de Nagarythe. 




			La intuición de Malekith sobre ese asunto lo llevó a poner mayor atención en los asuntos domésticos de Ulthuan, si bien no compartió con nadie su renovado interés. En los años que siguieron se prodigó en preguntas sutiles sobre la vida en Nagarythe, tanto mediante las misivas a Morathi como directamente a los leales naggarothi que seguían cubriendo la ruta marítima entre la isla de los elfos y las colonias. 




			De vez en cuando, se quedaba preocupado por las respuestas que recibía de los comerciantes, pues se hablaba de cultos cabalísticos consagrados a los dioses elfos más siniestros y de sectas del placer que se entregaban al lujo y al exceso. Sin embargo, las cartas de Morathi atenuaron sus suspicacias. 




			«Muchos de los príncipes gobernantes —explicaba la sacerdotisa en una de sus cartas—, celosos por la prominencia de Nagarythe en detrimento de la corte establecida en Tor Anroc, han orquestado una campaña sutil e insidiosa contra mí y mi Consejo. No me acusan directamente de ningún delito, pero mediante insinuaciones y rumores dan a entender que estamos aliados con algún oscuro poder.» 




			A Malekith no le resultaba difícil imaginar cómo la envidia de los príncipes los había llevado a urdir algo así, y creía a su madre cuando le aseguraba que aquellas «sectas del placer» no eran más que rituales ancestrales que los naggarothi siempre habían realizado para el apaciguamiento de los dioses elfos menos recordados. 




			«El Rey Fénix incluso ha dado a entender que no ve con buenos ojos los lazos de los naggarothi con Khaine —continuaba la carta—. Si por Bel Shanaar fuera, nuestros dioses más antiguos caerían en el olvido, mientras él decora sus cámaras con el oro que las espadas de nuestros guerreros depositan en sus cofres.» 




			En su carta de respuesta, Malekith pidió a su madre que no hiciera nada que molestara a los príncipes ni llevara a cabo abiertamente ningún movimiento contra el Rey Fénix. Ella se lo prometió, aunque en un tono que desafiaba la autoridad de los príncipes elfos. Algo de lo que Malekith había oído empezó a calar entre los habitantes de las colonias. Los elfos siempre se habían deleitado con el vino, la música y la poesía, tanto la lírica como la satírica. Sin embargo, Malekith pasaba meses, en ocasiones años, sin pisar las ciudades, de modo que los lentos y sutiles cambios que sufrían parecían más severos a sus ojos cuando regresaba a ellas. 




			La debilidad de espíritu y la relajación que Malekith había detestado de Ulthuan habían empezado a impregnar los hábitos de Athel Toralien. Muchos de los ciudadanos eran colonos de segunda e incluso tercera generación que no habían tenido que blandir una espada furibunda para defender sus tierras, y Malekith temió que la estabilidad del imperio, que tantas luchas le había costado conseguir, estaba debilitando el corazón de sus súbditos. Malekith no quería dar una imagen de tirano y no se opuso abiertamente a las numerosas tabernas y antros de placer que parecían haber aflorado en cada edificio de la ciudad. Sin embargo, ordenó a su Consejo que iniciara el reclutamiento para el ejército de los naggarothi mayores de edad. De ese modo, Malekith obligaba por ley a lo que en otro tiempo había sido una tradición, con la esperanza de que la disciplina y la vida militar formaran una nueva generación con la voluntad y la fuerza de los primeros elfos que le habían seguido hasta aquellas tierras. 




			El contacto cada vez más continuado con humanos despertó el carácter inquisitivo de su espíritu y el príncipe profundizó con pasión en el estudio de aquella raza, así como de los tenebrosos poderes que dominaban las Tierras Yermas del Caos. Cada vez se internaba en territorios más septentrionales, a veces solo, otras acompañado por sus huestes. Si bien las agrestes florestas ya habían sido despejadas por los elfos, Malekith lideraba sus ejércitos hacia el norte poseído por un espíritu ávido de sangre que causó preocupación en aquellos que conocían bien al príncipe. 




			Al regreso de una de esas campañas, Malekith visitó a sus aliados enanos en Karak-Kadrin. Cuando el príncipe entró en la sala del trono del rey Brundin, que había sucedido a su padre como monarca de la fortaleza unos años antes, el ambiente estaba enrarecido. Un Consejo de nobles con un gesto solemne en los rostros rodeaba al rey. Entre ellos se encontraba Kurgrik, cuyas riquezas habían crecido considerablemente desde sus días de modesto maderero. 




			El camarada enano más antiguo de Malekith se dio media vuelta y bajó apresuradamente la escalera para encontrarse con el príncipe, mesándose la larga barba con nerviosismo. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó Malekith. 




			—El Alto Rey yace en su lecho de muerte —le explicó Kurgrik, estrujándose la barba—. Los mensajeros han peinado las tierras del norte buscándoos. Pregunta por vos, príncipe elfo. ¡Debéis ir a Karaz-a-Karak! 




			Malekith lanzó una mirada a la tarima del trono, observó los rostros serios y consternados, y supo que Kurgrik no estaba exagerando. 




			—Discúlpame ante el rey Brundin, pero debo partir inmediatamente. 




			El príncipe giró sobre sus talones y abandonó la cámara a la carrera. Atravesó una puerta tras otra precipitadamente, ignorando las voces preocupadas que le interrogaban y las preguntas de sus acompañantes, y recorrió rápidamente túneles y galerías hasta que llegó a la enorme puerta de entrada a la fortaleza. En la ladera que se extendía en el exterior estaban acorralados los corceles de los elfos. Malekith saltó la valla y se dirigió directamente al caballo más alto, que no era otro que su propio corcel. No esperó a que le colocaran la silla ni la brida y se encaramó al caballo de un salto, lo orientó hacia el sur y, obedeciendo la orden susurrada por el jinete, el caballo emprendió un galope frenético, salvó la valla de un salto y enfiló hacia el Paso de los Picos. 




			Aunque Malekith cabalgaba velozmente en dirección sur, el temor de llegar demasiado tarde le corroía por dentro. Cuando su corcel ya estaba a punto de caer extenuado, giró al oeste y enfiló hacia una de las torres de los elfos que vigilaban los límites del gran bosque de Elthin Arvan, se apropió de otra montura y continuó hacia el sur. Dominado por la inquietud, Malekith no durmió ni comió, y cabalgó a la luz de la luna como lo había hecho a pleno sol. Después de tres días de viaje llegó a las inmediaciones de la fortaleza de Zhufbar. No muy apartada de la carretera, una cuadrilla de enanos estaba perforando un nuevo pozo. Malekith dirigió el caballo hacia ellos. Los enanos lo miraron con incredulidad, pues de manera inesperada tenían enfrente al embajador de los elfos. 




			—¿Qué noticias hay de Karaz-a-Karak? —preguntó Malekith. 




			—Nada nuevo —respondió el maestro de los obreros, un enano rudo y con la piel curtida, con una barba de un rubio ceniciento y un garfio en lugar de la mano izquierda. 




			—¿El Alto Rey sigue con vida? —inquirió el príncipe. 




			—Eso dice lo último que hemos oído. 




			Sin pronunciar una palabra más, Malekith espoleó su montura, que salió al galope en dirección a Agua Negra, donde tantos años atrás había luchado codo con codo con el Alto Rey. Sin embargo, en su cabeza no había sitio para los recuerdos hermosos, pues Malekith estaba poseído por la ansiedad de ver a su camarada antes de que falleciera. Cabalgó por la orilla; su montura, forzada por su jinete a correr a una velocidad temeraria, dejaba tras de sí una estela de agua pulverizada. 




			Al día siguiente, Malekith se incorporó a la carretera que se dirigía hacia el sur y que unía directamente Karak Varn con Karaz-a-Karak. El camino tenía la anchura necesaria para el paso simultáneo de varios carros y estaba empedrado, de modo que el avance era rápido. Pasó serpenteando entre vehículos de enanos, hasta que avistó una caravana de elfos. Frenó su agotada montura delante del carro que encabezaba la columna, desmontó e hizo una señal al conductor para que se detuviera. 




			—¿Príncipe Malekith? —preguntó el conductor—. ¿Qué os trae por aquí? 




			—Necesito uno de tus caballos —respondió el príncipe mientras liberaba de los arneses al primero de los animales que tiraban del carro. 




			—Podéis cabalgar conmigo —sugirió el conductor, pero el príncipe no le prestó atención y salió al galope sin explicación ni pago alguno. 




			Malekith estuvo cabalgando otros dos días, hasta que por fin divisó la descomunal entrada de Karaz-a-Karak, y por primera vez en su vida, no admiró la majestuosidad de sus puertas de oro ni contempló maravillado las enormes torres ni los altísimos contrafuertes que las flanqueaban. Recorrió al galope el tramo de carretera que lo separaba de la ciudad a lomos de la sudorosa montura. Los centinelas de la entrada hicieron el ademán de adelantarse para impedirle el paso, pero el príncipe no frenó, y cuando los guardias lo reconocieron y comprendieron sus intenciones, se apartaron rápidamente y empujaron a otros enanos para despejar el camino a Malekith. 




			El príncipe cruzó velozmente la puerta y en las bóvedas resonó el chacoloteo de los cascos de su caballo sobre las losas. Los enanos se refugiaban en los umbrales de las puertas o salían corriendo en todas direcciones para evitar ser atropellados por Malekith según recorría los sinuosos túneles que conducían a los aposentos del rey. El príncipe sólo frenó la montura cuando vio una masa de consejeros del monarca congregada junto a la puerta de una de las cámaras reales; saltó del caballo, corrió hacia la muchedumbre y agarró del brazo al primero de los nobles, un sabio llamado Damrak Puñodeoro. 




			—¿Llego tarde? —preguntó Malekith. 




			El enano, atónito, se quedó mudo unos instantes antes de menear la cabeza. Malekith soltó a Damrak y se dejó caer con la espalda apoyada en la pared. 




			—No me habéis entendido, embajador —explicó Damrak, posando una mano nudosa en el hombro de Malekith—. El rey sigue esperándoos. 




			 




			Podía oírse el eco del solemne redoble de tambores retumbando en todas las estancias y pasillos de Karaz-a-Karak. En la pequeña cámara únicamente había dos figuras. El rey Snorri, con el rostro tan pálido como la barba, yacía con los ojos cerrados en la cama ancha y baja. Malekith permanecía arrodillado a su lado, con una mano posada sobre el pecho del enano; llevaba en vela, junto al anciano rey, los tres días que habían transcurrido desde su llegada, y en ese tiempo, apenas había comido ni dormido. 




			De las paredes de la habitación colgaban pesados tapices que representaban escenas de las batallas que habían librado juntos, en los que el papel de Snorri se exaltaba convenientemente. Malekith no se tomó a mal que el rey enalteciera sus hazañas, pues ¿acaso en Ulthuan no habían coreado a viva voz su nombre mientras que el de Snorri Barbablanca no había sonado más que como un susurro? «Cada pueblo con los suyos», pensó Malekith. 
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